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   “Te encuentro la cara gracias a mis manos, me vuelvo valiente y te beso en los labios. Dices que me quieres y yo te regalo… El último soplo de mi corazón”  [1]

   





   



  

    CAPÍTULO 1


     


    La vida está llena de caminos, caminos que nos llevan por lugares diferentes, que en algún momento se cruzan con los de otras personas. La vida nos lleva por el lugar indicado en el momento indicado… o eso dicen, pero muchas veces llegamos a la vida de las personas indicadas en el momento en el que su camino se terminó.


    *****


    Era una mañana de marzo cuando Donnie salió de su casa con una gran sonrisa, ese era un día importante para él. Si todo salía bien, empezaría a realizar un sueño y eso le hacía muy feliz. Se había levantado temprano, había hecho su rutina de ejercicios y se había duchado con calma… aquel era el mejor día de todos, estaba seguro que no había forma de que algo le saliera mal.


    Subió a su auto y metió la llave en el contacto pero cuando la giró, su auto no reaccionó. Su rostro que hasta ese momento lucía feliz, se convirtió en un rostro preocupado. Nuevamente intentó encender el auto pero este no tenía la menor intención de complacerlo, miró la hora sobre su lujoso reloj y se dio cuenta que le quedaban exactamente 30 minutos para llegar a la reunión. 


    En auto le llevaría sólo 15, pero no tenía auto, pedir un taxi no era una buena idea, mientras este llegara a su rescate el tiempo se terminaría. Suspiró y resignado, bajó de su auto, colgó su maletín de su musculoso brazo y empezó a caminar hasta la estación del tren. Sólo serían dos cuadras así que esa era la opción correcta… o eso pensó. 


    Llegó a la estación y el tren que lo llevaría directo hasta su destino ya se había marchado. Maldijo ante su mala suerte, terminando así con su buen humor. Pensó que debía hacer y sólo tuvo una opción más, tomar el tren que lo dejaría a tres calles de su oficina, que era mejor a nada.


    Subió en él, con la peor cara del mundo, su día perfecto se había arruinado por culpa de su auto, ese que durante 3 años había sido su mejor amigo y hoy empezaba a odiarlo. Miró dentro del vagón y caminó hacia el lado que casi estaba vacío, donde sólo había una anciana de cabello blanco que sostenía un ovillo de lana en sus manos y una joven aparentemente dormida. 


    Decidió que se alejaría de la anciana y tomó el lugar frente a la joven <<ellas no hablan tanto>> pensó. 


    Cuando el tren empezó a moverse, observó el camino con mala cara pensando en lo diferente que sería todo si su maldito auto hubiera encendido. Volvió la mirada a la joven frente a él y notó que esta no estaba dormida, solo tenía los ojos cerrados y en sus labios brillaba una gran sonrisa. Donnie no pudo entender porque parecía tan feliz si era un día horrible, imaginó que las chicas de su edad, algunas solo disfrutaban del momento sin pensar mucho en el futuro y eso ayudaba a no tener días como los suyos que un error podría cambiar su destino por completo.  


    El sonido del teléfono de Donnie lo hizo dejar de mirarla, lo tomó del bolsillo de su saco y al ver quién lo llamada, maldijo una vez más. 


    —    Hola Owen… 


    —    ¿Dónde demonios estás? — preguntó su socio y mejor amigo 


    —    Estoy en camino — respondió mientras en el tren anunciaban la llegada a la primera estación — ¿Llegaron?


    —    No… ¿Qué fue eso?


    —    Estoy en el tren, mi auto no encendió y no he tenido más opción


    —    ¿Qué? — gritó su amigo, Donnie alejó el teléfono y suspiró — dime que estás a punto de llegar…


    —    Apenas salí — soltó con sinceridad — ¡esto es una locura!


    —    ¡Diablos Donnie!


    —    No te preocupes, llegaré a tiempo


    —    Eso espero — exclamó colgando el teléfono sin decirle adiós


    —    ¡Maldición! — gritó Donnie en voz alta, cubriendo su rostro con las manos


    La joven que hasta ese momento había estado perdida en la música que escuchaba, lo oyó y abrió los ojos. Puso pause en su iPod y levantó la mirada hacia él. Su respiración se cortó de pronto al verlo, era la primera vez en su vida que veía a un hombre como él usando el tren o por lo menos en el mismo tren en el que ella iba. 


    <<Es tan guapo y elegante>> pensó. 


    Aprovechó que él no estaba mirándola para detallar su rostro cuadrado, su piel blanca, su cabello casi rubio. Estaba molesto, era evidente, pero ella pensó que se veía sexy estándolo. Por un segundo dejó de mirarlo cuando él marcó algún número en su teléfono y lo llevó a su oreja. Parecía impaciente mientras miraba por la ventana con el ceño fruncido y la mandíbula tiesa.


    —    Hola Jack… soy Donnie — 


    <<Donnie>> pensó ella <<se llama Donnie>> 


    Sonrió encantada admirando al desconocido que había aparecido aquella mañana. En ese instante él giró hacia ella y sus miradas se cruzaron. Ella contuvo la respiración cuando el verde de sus ojos la miró con intensidad. Jamás nadie la había mirado de ese modo, aunque hayan sido unos segundos, en ese pequeño instante ella sintió que su mirada la quemaba y la dejó sin aliento hasta que la liberó mirando otra vez por la ventana.


    —    No maldición — se quejó — necesito que lo repares esta semana, no puedo estar usando el tren. 


    La idea la hizo sonreír, pensó que sería lindo verlo todos los días, para ella sería una razón para sonreír mientras para él sería una maldición.


    —    De acuerdo haz lo que puedas — concluyó Donnie con resignación — Espero que puedas tenerme el auto en movimiento pronto — hizo silencio y finalmente añadió — De acuerdo, adiós 


    Ella dejó de mirarlo cuando él nuevamente miró en su dirección. 


    Mantuvo sus ojos fijos en sus manos y fingió estar entretenida en su iPod. Ella sintió que él estaba mirándola o quizá era su imaginación… pero nuevamente su cuerpo empezó a arder. El corazón le saltaba del pecho y le era difícil respirar. 


    Durante varios minutos estuvo atrapada bajo su mirada y no era capaz de darle cara. 


    Cuando anunciaron la llegada a la próxima estación, ella decidió ser valiente y levantó la vista hacia él, pero Donnie ya estaba de pie. El corazón se le entristeció al pensar que esa había sido la primera y última vez que vería a un hombre como él viajando en un tren… en su tren. 


    Aprovechó esos segundos para admirarlo por completo. Era alto, de contextura mediana y aparentemente bajo ese traje elegante se debían esconder algunos músculos. 


    Ella le dijo adiós mentalmente y sonrió. 


    —    Espero que alguien alegre tu día Donnie — pensó. 


    Donnie en lugar de bajar, se giró hacia ella sorprendiéndola. Entonces ella fue consciente de que no lo había pensado, lo había dicho en voz alta y él la había escuchado.


    Las puertas se abrieron, él se giró en sus pies y bajó a toda velocidad. Ella no se atrevió a mirarlo nuevamente, estaba tan avergonzada de haber sido tan tonta, se dijo a si misma que jamás tendría que volver a verlo así que debería olvidar el vergonzoso momento.


    Aquel día después de bajar de aquel tren y casi correr tres cuadras para llegar a tiempo a su reunión, Donnie logró lo que quería y estaba feliz por ello. 


    Donnie era director cinematográfico y había pasado mucho tiempo planeando su próxima película, aquella que le daría el nombre y la fama que él deseaba. 


    Estuvo todo el día trabajando, había muchas cosas pendientes y ese era el momento de empezar todo, estaba feliz y lucía una sonrisa hermosa que hacia suspirar a cuanta mujer le pasara por enfrente. 


    Aquella noche, cuando ella llegó a su casa, se lanzó sobre el sofá y tomó los analgésicos de siempre para tratar de soportar el dolor de cabeza. Se acostó sobre su cama y cerró los ojos, una sonrisa se dibujó en sus labios al pensar en Donnie, y sus mejillas se ruborizaron cuando recordó su imprudencia, pero eso no importaba, aquel hombre le había arreglado el día… un día difícil sin duda. 


    Se arropó con su manta y se quedó contemplando las estrellas, mientras dejaba que el sueño y el cansancio hicieran su trabajo. 


    …


    A la mañana siguiente Donnie se debatía entre llamar un taxi o viajar nuevamente en tren, al final… como el día anterior se dijo a sí mismo que el tren era lo mejor. Salió a buena hora y caminó con calma hasta la estación. Cuando llegó a ella vio el tren que debía tomar, pero él no se movió, esperó que este partiera y a los pocos minutos llegó el mismo que había tomado el día anterior. Sonrió al pensar en lo que estaba haciendo mientras subía  en el tren. Caminó hasta el penúltimo vagón y su sonrisa se hizo más grande cuando la vio.


    Aquella mañana, ella había elegido una falda bonita, de esas que sólo usaba para ocasiones especiales. Recogió su cabello castaño en un moño y pintó sus labios con un suave brillo sabor a frambuesa. No sabía la razón por la que esa mañana quería lucir bien o a decir verdad sí la sabia, pero se dijo a sí misma que era una tontería, pero cuando quiso cambiarse de ropa ya era muy tarde, si no se daba prisa perdería el tren  y no llegaría a tiempo a su cita.


    Estaba mirando por la ventana cuando unos brillosos zapatos negros llamaron su atención. El corazón se le aceleró ante la ilusión de que fuera quien ella esperaba, pero no se atrevió a mirarlo, sus manos temblaban y ni siquiera podía moverse. 


    Cuando él tomó asiento en el mismo lugar del día anterior, ella se obligó a continuar mirando por la ventana y fingir que no lo había visto, pero podía ver los pies de él moverse con impaciencia, no sabía la razón pero estaba segura de que él estaba esperando algo… o a alguien. 


    Donnie sostenía la sonrisa esperando que ella en algún momento lo mirara, pero ella no lo hizo. Treinta minutos más tarde anunciaban la llegada a su estación y tuvo que levantarse de su lugar algo decepcionado, ella jamás quitó la mirada de la ventana.


    Donnie bajó del tren y se quedó de pie mirándola desde afuera, fue ahí cuando ella tuvo el valor de mirarlo y como el día anterior, su corazón se detuvo y sintió que su cuerpo ardía ante su mirada. Necesitó sujetarse de su asiento para no derretirse, se dijo a sí misma que jamás nadie la miraría del modo que ese hombre lo hacía, ella podía sentirlo en su piel, en cada centímetro de su cuerpo, era como si él con sólo mirarla la estuviese tocando. 


    Suspiró y trató de recuperar el aliento, cuando el tren nuevamente se puso en movimiento él le regaló la mejor de sus sonrisas, esas que sólo le daba a las mujeres hermosas que llamaban su atención. Ella sintió que el corazón se le salía del pecho y no pudo reprimir devolverle una gran sonrisa. En ese instante ella supo que tenía razón; jamás nadie la miraría como él, jamás nadie la haría sentir como él… porque no podía haber en el mundo un hombre igual a Donnie.


    A la mañana siguiente Donnie nuevamente tomó el tren donde la había visto los días anteriores, decidido a entablar una conversación y hacer que la chica del tren tenga un nombre. Subió sonriendo listo para usar su experiencia en chicas y cautivar a la que lleva días invadiendo su mente. Caminó hacia el vagón de siempre pero aquella mañana ella no estaba ahí. 


    Donnie se sintió desilusionado, se sentó en su lugar y se dio cuenta que viajar en tren no era lo mismo sin ella, se dio cuenta que el tiempo pasaba lento si no tenía a aquella mujer para distraerlo con su belleza durante todo el trayecto. 


    Durante los próximos tres días, Donnie subía al mismo tren en busca de aquella mujer pero no la volvió a encontrar, ella simplemente había desaparecido y él se había quedado con las ganas de saber quién era.  


    Como los días anteriores, Donnie bajó del tren con pesar, lamentando haber perdido su tiempo esperando a alguien que seguramente no volvería a ver. Se reprochó no haber tomado la iniciativa de hablarle la segunda vez que la vio, se dijo a sí mismo que era muy grande para esperar que una mujer tomara la iniciativa. Lamentaba no haberle hablado sabiendo que ella lo había visto, sabía que la había puesto nerviosa, conocía muy bien a las mujeres como para no haberlo notado.


    Después de un largo día de trabajo, Donnie y su socio se fueron a un bar cerca del edificio donde trabajaban, ordenaron dos cervezas y se sentaron en la barra. El lugar era exclusivo y elegante, de esos donde sólo entraba gente adinerada, donde había tantos hombres y mujeres hermosas que parecía un casting para algún concurso de belleza.


    Owen, su amigo y socio codeó su brazo llamando su atención. Donnie giró en su dirección y una sonrisa seductora apareció en sus labios apenas vio a aquella mujer. Una rubia de cabello largo y hermosos ojos azules caminaba hacia él con sensualidad luciendo un hermoso vestido negro muy ceñido a su cuerpo. 


    Donnie bajó de su banco y extendió la mano hacia la dama. Ella sonrío encantada cuando se le inclinó y le besó su mejilla de forma educada y cariñosa.  


    —    Hola Owen — susurró la dama con una voz dulce — Que sorpresa encontrarlos aquí


    —    Tuve que traer a Donnie a empujones — explicó Owen — ya sabes cómo es cuando se mentaliza en algún trabajo.


    Ella sonrió y giró su cuerpo hacia Donnie, paso sus manos por el cabello de este, acariciándolo con ternura. 


    —    Lo sé — aseguro mirándolo con amor haciendo evidente que estaba enamorada de él — él se olvida de todo y de todos — susurró con cierta tristeza en su voz. 


    Donnie se inclinó un poco más hacia ella y beso el lóbulo de su oreja.


    —    Es imposible olvidarse de ti — le susurró con voz seductora logrando erizar la piel de aquella mujer — ¿Cómo has estado?


    —    Echándote de menos — respondió con dulzura — mi cama te extraña — aseguró con picardía, Donnie sonrío con placer


    —    ¿Sólo tu cama? — preguntó él, ella sonrió. 


    Un intercambio de miradas entre ellos bastó para saber que ninguno de los dos dormiría solo aquella noche, sólo tenían que acordar el lugar pero ambos sabían que esa noche nuevamente estarían juntos.


    —    Llegó Peter — anunció Owen mirando su teléfono — me alegro que hayas llegado a tiempo Nicole — aseguró poniéndose de pie y acercándose a ella para despedirse— alguien necesita olvidar los trenes y los fantasmas que viajan en ellos. 


    Donnie sonrió, sabía que su amigo se burlaba de él y su interés por aquella desconocida, pero lo ignoró. Besó la mejilla de la rubia y esta sonrió. 


    —    Que tengan una buena noche — deseó Owen antes de partir.


    —    Tú también Owen — susurró ella con una gran sonrisa mientras Owen se alejaba de ellos — Es tan dulce.


    —    Es el mejor — aseguró Donnie mientras tomaba su vaso de cerveza y bebía de él — ¿Qué quieres tomar?


    —    A ti…— aseguró con mucha seguridad la dama


    Donnie sonrió, dejó su vaso en la barra, sacó dinero de su billetera y pagó la cuenta. Se giró, sujetó la mano de Nicole y la guió hasta la salida. Esperaron unos segundos hasta que trajeron el auto de la dama, ella extendió sus llaves y él sonrió satisfecho. Le abrió la puerta y luego subió. Pensó en aquel hotel donde solía llevarla pero ella le sugirió que fueran a su casa y él obedeció.


    Cuando ella abrió la puerta de su lujoso apartamento, se giró para encender las luces pero las manos de Donnie la paralizaron. Cerró los ojos y sólo trato de calmar sus emociones. 


    Él… todo un experto en mujeres, sabía muy bien lo que hacía feliz a una mujer. Sonrió cuando ella gimió a causa de sus caricias, caricias educadas y amables… hasta el momento.


    Ella se giró y lo besó, mordió sus labios con pasión y eso fue lo que terminó con la ternura del momento. Donnie la sujetó de la cintura y la empujó contra la pared, besó su cuello y mordió suave la piel de su hombro, ella gimió y él sonrío con satisfacción. 


    Una de sus manos bajó el cierre de su vestido y este cayó al suelo dejando a la rubia con sólo la ropa interior. Donnie se dio el tiempo de admirarla, de disfrutar del cuerpo perfecto, de una mujer perfecta, por lo menos físicamente, lo era.


    Con una mano cubrió uno de sus pechos, ella gimió mientras él apretaba sus pezones que estaban duros a causa de la excitación, bajó la tela de su brazier y sonrió mientras acercaba su boca. Atrapó aquel pezón duro y lo mordió con suavidad, ella gimió nuevamente a causa del dolor y placer que él le causaba. 


    Nicole sujetó el rostro de Donnie con ambas manos y llevó su boca hasta la suya para que este la besara, mientras ella le quitaba la camisa y lo desnudaba con rapidez. Él la besaba con intensidad, con deseo… con necesidad, había pasado una semana desde que había estado con una mujer, para un hombre como él, una semana era demasiado tiempo. 


    Bajó una de sus manos y acaricio el sexo de ella, ella mordió el labio de Donnie y él sólo sonrío, amaba la forma que tenía cada mujer de reaccionar, algunas solo se quedaban inmóviles, otras gritaban y otras, como Nicole, reaccionaban de forma ardiente.


    Con una mano se deshizo de la ropa interior que le empezaba a estorbar, acarició la caliente piel con los dedos, acariciando aquel lugar íntimo y húmedo, empezó a jugar con su clítoris y ella movía su cuerpo en busca de más. Con la mano libre se abrió el pantalón y liberó su erección, dejó de tocarla y ella protestó, él sonrió mientras la levantaba y la subía sobre su cintura. 


    Nicole rodeó su cadera con sus largas piernas y él la miró con intensidad mientras se hundía dentro en su interior haciéndola gritar de placer, el mismo placer que sentía él. 


    Donnie sonrió imaginando lo bien que la pasaría, mientras su cuerpo se movía con intensidad, mientras ella clavaba las uñas en su espalda causándole un dolor excitante, él observaba y disfrutaba de su habilidad para hacer que una mujer se sintiera feliz… y él amaba ser la causa de esa felicidad. 


    


    


  




CAPÍTULO 2

    

   A veces en el momento más duro aparecen las personas indicadas para llenar nuestras vidas de instantes maravillosos que harán más fácil nuestro camino por la vida. A veces cuando más sola crees estar Dios siempre tiene una compañía ideal para llenar esa soledad.

   *****

   Aquel era un día duro para ella, se obligó a sí misma a levantarse. Caminó dentro de su pequeño apartamento y se metió bajo la ducha. Este era un día en el que ella físicamente prefería quedarse en casa, pero no era lo que haría, sabía que no podía desperdiciar su tiempo tumbada en una cama. 

   Se vistió como cada mañana, a pesar de que ese día no tenía clases, ella sabía que el aire libre la haría sentir mejor. Se puso un jeans ajustado a su delgada silueta y una camisa blanca, tomó su abrigo y salió de su casa, se colocó los audífonos y disfrutó de la música. A pesar de que sus labios mostraban una sonrisa, ella por dentro se sentía morir, este era uno de esos días en los que hubiese preferido volver a casa y dejar que su madre cuide de ella, pero se había prometido a sí misma que no los haría sufrir.

   Verónika había llegado a la gran ciudad en busca de cumplir su sueño, ella había estudiado Arte Dramático en Boston, pero era en New York donde sabía que podría empezar una nueva vida y alcanzar sus sueños. Era una chica educada, de buena familia, era de esas jóvenes que podían tenerlo todo sin hacer el más mínimo esfuerzo, pero ella si quería esforzarse, quería sentir que todo lo que tenía se lo había ganado, quería lograr sus sueños luchando y sabía que estando junto a su familia no lo lograría.

   Después de inscribirse en un curso de actuación en donde le habían asegurado que lograría conseguir un papel en alguna obra, Verónika había empezado a trabajar cuidando a un niño de 6 años. Después de salir de estudiar, pasaba 4 horas cuidando de Joseph, un niño alegre y divertido con quien no tardó mucho en encariñarse y su trabajo se volvió un placer para ella.

   Aquella mañana, Verónika subió al tren y se sentó en el lugar de siempre, eligió una música adecuada para aquel día y miró a través de la ventana mientras algunas lágrimas caían por sus mejillas. Estaba asustada y sabía la razón pero no quería pensar en ello, secó las lágrimas y se obligó a sonreí. Se dijo a si misma que si seguía sonriendo las lágrimas se irían y ella podría tener un mejor día… o por lo menos intentarlo.

   Anunciaron la llegada a la próxima estación pero Verónika no lo escuchó, ella estaba suspirando con la dulce voz de uno de sus cantantes favoritos, Bruno Mars, cantando a sus oídos. Su cuerpo se movía tratando de seguir el ritmo de la canción 

   When I see your face, there’s not a thing that I would chance… cause you’re amazing, just the way you are and when you smile the whole words stop and stares for awhile… cause [2] 

   Ella sonrío y abrió los ojos cuando la canción llegó a su final y sin imaginarlo su corazón  se detuvo. 

   Necesitó tomar aire para no desmayarse y trató de calmar el temblor en sus manos pero fracasó. Él estaba ahí, sentado nuevamente frente a ella y sonriéndole de forma increíble.

   —    Aún no te conozco y ya te echaba de menos  — le susurró con una voz sensual. 

   Veronika pensó que estaba a punto de desmayarse, él sonrió y le señaló que se quitara los audífonos pensando que ella no lo había escuchado. Verónika levantó sus manos temblorosas y tiró de sus audífonos, Donnie le volvió a sonreír con ternura. 

   —    Hola — la saludó con una voz varonil. 

   Sus ojos estaban fijos en ella, logrando encenderla con la mirada. Veronika pensó que la calefacción del tren estaba muy alta porque había empezado a sudar, pestañeó dos veces esperando que él desapareciera cuando volviera a mirar pero no fue así. Tomó aire y se obligó a abrí la boca.

   —    Hola — respondió con una voz temblorosa que a él le pareció adorable. 

   Donnie se puso de pie, caminó hasta ella y se sentó junto a su lado. Fue en ese instante cuando ella notó que aquella mañana él no traía un traje elegante, lo había cambiado por un jean y una chaqueta que igualmente lo hacía lucir hermoso.

   —    Soy Donnie — susurró extendiendo la mano hacia ella — pero eso ya lo sabes 

   Veronika se ruborizó y él sonrió con ternura. 

   <<Es dulce>> pensó.

   Ella levantó la mano y él la dándole un suave apretón.

   —    Verónika…  — susurró ella con timidez. 

   —    ¿Dónde te habías metido… Verónika? — preguntó sorprendiéndola — No has venido aquí  

   <<¿Estaba esperándome?>> Se preguntó ella sin poder creerlo

   Él sonrió otra vez y miró por la ventana sabiendo que la ponía nerviosa.

   —    Estuve de viaje — mintió sin saber ¿por qué? 

   —    Pensé que no te volvería a ver — le aseguró — Aquella vez me deseaste un buen día y no te lo agradecí — ella se ruborizó — realmente fue un gran día para mi… Gracias

   —    De nada — respondió con el rubor cubriendo sus mejillas — ¿aún no arreglan tu auto? — preguntó con curiosidad. 

   Él sonrió sintiéndose atrapado

   —    Me lo dieron hace dos días — confesó — pero tú eres la razón por la que estoy aquí

   Veronika se congeló, su corazón se había detenido antes de tiempo. 

   <<Aún no>> se dijo a sí misma mientras trataba de comportarse a la altura del hombre que estaba frente a ella.

   —    ¿Yo? —

   —    Sí, tú — respondió con esa sonrisa que él sabía derretía a cualquier mujer — ¿A dónde vas?

   —    No lo sé — respondió con sinceridad. 

   —    Entonces vamos al mismo lugar — le aseguró de forma seductora, ella tembló y se derritió bajo su mirada — ¿te gustaría desayunar conmigo? 

   —    Eh… 

   Una parte de ella le decía que no debía ir a ningún lado con un desconocido. Su hermano Brad le había repetido eso incansables veces durante tu adolescencia y hasta ese día ella lo había entendido, pero la mujer que era ahora no podía negarse al placer de estar junto a  un hombre como él.

   —    Tú elige el lugar — continuó Donnie — donde te sientas más cómoda.

   —    ¿Por qué? — preguntó Veronika, él se preguntó lo mismo mentalmente.

   —    No tengo la menor idea — aseguró sonriéndole — pero algo me ha traído diariamente a este tren esperando volver a verte — Verónika sintió mariposas en sus estómago y no pudo evitar sonreír — como un hombre adulto y responsable debo aconsejarte que lo mejor será que no aceptes mi invitación y me pidas que me aleje de ti. 

   Ella necesitó mirarlo para saber si eso era lo que él quería, pero al ver esa sonrisa en sus labios y esa mirada ardiente en sus ojos, sólo sonrió. 

   —    Acepto — respondió sin siquiera pensarlo — también soy adulta y me hago responsable de mis actos

   —    Es bueno saber que eres adulta — comentó divertido — ¿tienes más de 21, verdad?  — ella ahora sonrió con gran diversión y asintió — Gracias a Dios 

   —    Tengo 26 —

   —    Oh… eso es más de lo que esperaba, yo tengo 11 más que tú… 

   Ella se sorprendió, empezó a detallar su rostro, el cual lucia muy bien… no podía creer que él realmente sea más de una década mayor que ella. Tenía un cuerpo admirable, de esos que cualquier muchacho de su edad desearía tener, aún debajo del traje elegante o de la chaqueta que llevaba ese día, ella podía ver que él realmente era un monumento.

   —    Pues, creo que muchos de mi edad desearían lucir como tú — él se sintió halagado y la miró con intensidad — ¿Tienes hijos?

   —    Sí, uno de 16 ¿y tú?

   —    No tengo hijos — respondió divertida. 

   —    Es bueno saberlo — respondió riendo.

   El tren llegó hasta la estación donde normalmente ella bajaba, Veronika se puso de pie antes que se detuviera y Donnie la sujetó de la cintura cuando ella se balanceó. El cuerpo de Veronika se pegó al suyo cuando el tren se detuvo de golpe, dejó de respirar ante el aroma que su cuerpo desprendía y empezó a temblar. Él la miró a los ojos y se lamió los labios tratando de reprimir las ganas enormes que tenía de besarla. 

   La anciana que usualmente iba en el mismo vagón pidió permiso y ambos se obligaron a alejarse. Donnie le ofreció la mano a la anciana y la ayudó a bajar del tren. Verónika se quedó atrás mirando a todo un caballero, sonriéndole de forma dulce y amable a la ancianita quien sonreía de oreja a oreja ante él. 

   Cuando la señora se despidió Donnie le extendió la mano a Verónika justo cuando ella estaba por bajar el último escalón del tren.

   —    Disculpa — exclamó Donnie — las mujeres mayores tiene prioridad 

   —    Lo sé — le respondió mientras trataba de ignorar el hormigo que sentía ante el contacto de sus manos  — Eres muy amable — susurró 

   Él sólo sonrió y acomodó su chaqueta mientras caminaba junto a ella.

   —    Y bien — preguntó Donnie — ¿A dónde quieres ir?

   —    Hay una cafetería a dos cuadras de aquí — comentó — es donde desayuno a diario.

   —    Estupendo — respondió él mientras salían de la estación del tren. 

   Subieron las escaleras del subterráneo y llegaron hasta la calle principal.

   —    ¿En que trabajas? — preguntó Donnie.

   —    Cuido a un niño por las tardes…

   —    ¿Y por las mañanas qué haces?

   —    Estudio — él sonrió y continuo caminando —  ¿y tú?

   —    Yo no cuido niños — bromeó haciéndola sonreír — tienes una sonrisa muy bonita — halagó — soy director cinematográfico. 

   Veronika se sorprendió y sonrió con ironía, se dijo a sí misma que no diría que ella estudia actuación. 

   —    ¿Vives con tus padres? — preguntó queriendo saber más de ella

   —    No, ellos viven en Boston

   —    ¿Boston? — preguntó sorprendido y emocionado — ¿Eres de Boston? 

   —    Si, nací allá pero tengo un año viviendo aquí

   —    Yo también soy de Boston — comentó con una gran sonrisa — Con razón eres tan linda.

   <<Linda, ¿le parezco linda?>> se preguntó Verónika. 

   Él sonrió al ver su asombro, preguntándose si con frecuencia no le decían cosas como esas. Caminaron un poco más y entraron a la cafetería de la esquina, él abrió la puerta para Verónika y ella sonrió encantada, se sentía cómo una princesa debe sentirse al salir con un príncipe. 

   Tomaron una mesa de la esquina, se sentaron y una señora de unos 40 años les llevó la carta.

   —    Buen día Verónika — la saludó con cariño — ¿lo mismo de siempre? — preguntó 

   —    Sí, lo mismo — respondió con una sonrisa mientras estudiaba la expresión de Donnie al leer el menú — Aquí hacen la mejor torta de chocolate de todo el país — comentó Verónika, él levantó la mirada y sonrió — el sándwich de pavo es muy rico.

   —    Entonces tomaré ese sándwich y un café — susurró mirando a la mujer — La torta la probaré la próxima vez que vengamos aquí. 

   Veronika sonrió entusiasmada ante la idea de volver a sentarse en la misma mesa que él. La mujer del café tomó el pedido y se alejó con una sonrisa cómplice. 

   —    Ella debe estar preguntándose….— susurro Donnie mirándola a los ojos — ¿Qué hace una chica como tú, con alguien tan viejo como yo?

   —    No creo que seas viejo — interrumpió Veronika — …y tampoco creo que ella lo piense — él le sonrió encantado — Lo que debe estar pensando es ¿Qué hice para logar tener a un hombre tan guapo desayunando conmigo?

   —    ¿Te parezco guapo? — preguntó Donnie con una gran sonrisa, ella se ruborizó — Desearme un buen día… eso fue lo que hiciste.

   Ella sonrió, sintiendo que no importaban los malos días que había tenido, que no importaba nada más en ese momento que lo feliz que se sentía al estar sentada frente a él. Mientras Donnie hablaba y le contaba cosas sobre su trabajo, Veronika sólo podía mirar como sus labios se movían de forma tan sensual al hablarle, como su voz le erizaba la piel y como su mirada sobre ella hacía que todo su interior estuviera  caliente.

   Cuando trajeron sus desayunos, Donnie se quedó contemplándola comer, no podía creer que alguien con el cuerpo tan delgado como el de ella pudiera comer sin remordimientos. No podía dejar de mirarla…ella le sonreía y lo miraba de ese modo dulce y tímido que le volvía loco. Quería mentirse y decirse a sí mismo que sólo era un desayuno cortés, pero él sabía que no era así, sabía muy bien que la forma como se sentía al estar junto a ella era algo superior, algo con lo que en aquel momento él no podría luchar. 

   Cuando ambos terminaron el desayuno y ella se sintió satisfecha, Donnie sacó la billetera de su pantalón, Veronika también buscó la suya dentro de su bolso.

   —    ¿Qué estás haciendo? — preguntó él cuándo ella abrió su billetera. 

   —    ¿Pagar la cuenta? — respondió con confusión. 

   La sonrisa de él cayó al mismo tiempo que fruncía el cejo.

   —    Creo haberte dicho que te invitaba a desayunar — comentó Donnie.

   —    No tienes que pagar lo mío.

   Donnie se sintió confundido, se preguntó si los chicos con los que ella seguramente salían le hacían pagar la cuenta. No podía creer que cosas como esas pudieran ocurrir, quizá era un poco antiguo pero algo que él pensaba jamás debía pasar de moda, eran los buenos modales en un caballero.

   —    Voy a explicarte algo, Verónika… — empezó a decir tomando un poco de aire e inclinándose hacia ella — jamás… nunca, dejo que una dama pague la cuenta, ni la mía ni la suya — ella frunció el cejo sorprendida — y no porque sea machista, sino porque soy un caballero —  ella pensó que quizá él estaba bromeando.

   —    No tiene nada de malo que una mujer pague… ¿en qué siglo vives? — preguntó divertida.

   —    Sí, quizá sea anticuado y lamento mucho ser el primero en comportarse de esta manera contigo… alguien como tú debe ser tratada como una princesa y las princesas sólo tiene que ser bellas

   —    Pues ni soy bella, ni soy una princesa y lo que estás diciendo es algo… machista

   —    En mi época se llamaba ser caballero, así que por favor, permíteme tener el placer de pagar este desayuno — ella lo miró confundida — por favor

   —    Si eso te hará feliz…

   —    Muy feliz… 

   Respondió él con una gran sonrisa, la cual provocó que Verónika suspirara complacida. Cuando la mujer llegó con la cuenta, él le entrego un billete de $50 y sonrió, esa quizá era la primera vez que le salía tan barata una comida, pero se prometió a sí mismo que si ella le daba una próxima vez… él elegiría un lugar realmente lujoso. 

   <<porque ella lo merecía>> pensó. 

   Donnie esperó que ella se pusiera de pie y la dejó salir delante de él. Se puso sus gafas y caminó detrás de ella. Mientras lo hacía le fue imposible no mirarla, ella era una mujer delgada y de piel clara, tenía el cabello castaño casi rubio y unos hermosos ojos grises. Su cuerpo se movía con calma, como si no tuviera prisa.

   Donnie sonrió cuando abrió la puerta para ella y ella frunció el cejo, a pesar de que Donnie no se consideraba un caballero se sentía como uno al estar con ella, Verónika sin duda no era como las mujeres a las que él estaba acostumbrado, ella no llevaba vestidos de diseñador, ni se arreglaba el cabello con el mejor estilista de la ciudad, pero había algo en ella que llamaba su atención, algo que él no podía descubrir que era… algo que lo atraía y le gustaba.

   —    Gracias por el desayuno — exclamó Veronika mirándolo con nerviosismo — imagino que no debe ser como los desayunos que tu tomas… pero espero que te haya gustado

   —    Me ha gustado — le aseguró — ¿Por qué crees que no tomo desayunos así?

   —    El hecho que no use ropa de diseñador no significa que no la reconozca — comentó mirando su chaqueta — además, la primera vez que te vi, llevabas un traje de Armani — ella se detuvo y frunció el cejo al mirarlo — ¿Cómo se te ocurre subir al metro con un traje así?

   —    Pensé que nadie notaría ese detalle.

   —    Llevabas un rolex, quizás el traje pueda, de alguna manera pasar desapercibido pero todo el mundo reconoce un rolex

   —    Podría ser imitación… — respondió él de manera despreocupada.

   —    No lo era — aseguró ella y él sonrió 

   —    Así que tú vienes de una buena familia — aseguró, ella bajo la mirada y no le respondió — ¿Cuál es tu apellido?

   —    No tengo — respondió sonriendo para no sonar maleducada, él también sonrió — Aquí soy solo yo…

   —    De acuerdo, pero lo averiguaré — amenazo de forma divertida — y prometo que la próxima vez que suba al tren no llevaré un traje de Armani ni usaré aquel reloj.

   —    Imagino que ya tienes que irte… — comentó Veronika

   —    Si, a las 10 tengo una reunión… ¿tú tienes clases? ¿Qué estudias? 

   —    Hoy no tengo clases, me iré a la biblioteca y pasaré el día ahí, luego me iré a ver a Joseph, el niño al cual cuido y nos iremos al cine.

   —    Oh… tienes planes fantásticos, yo hoy tengo un día ocupado. 

   Verónika se detuvo en la esquina y lo miró nerviosa, quería preguntarle si alguna vez volvería a verlo pero no se atrevió. Él buscó algo en su bolsillo y se lo entregó, ella tomó la tarjeta y leyó su nombre. 

   —    Si no te has aburrido con este… hombre mayor, podrías llamarme y…

   —    Lo haré — aseguró sin pensarlo mucho — la he pasado muy bien contigo — él sonrió — espero que tengas un gran día. 

   —    Tú también, Verónika…espero que hoy alguien alegre tu día

   —    Ya lo hiciste tú — confesó con algo de timidez. 

   Él se dijo a sí mismo que debía mantener la distancia prudente, pero cuando ella comentó eso, Donnie se inclinó un poco más hasta que su rostro estuvo a escasos milímetros del de ella. Verónika dejó de respirar y empezó a temblar.

   —    Si te puedo dar otro consejo… no dejes que te bese en la primera cita

   —    ¿Esta fue una cita? — preguntó mientras su corazón latía a mil por hora.

   —    Para mí sí, y si te beso prometo que voy a obligarte a darme una segunda 

   Ella no respondió, sólo cerró los ojos mientras las manos de él la sujetaban de la cintura. Cuando los labios de Donnie se posaron sobre los suyos ella dejó de respirar y se sintió flotando. Donnie apretó sus labios contra los de ella. <<eran suaves >> pensó mientras su lengua pedía permiso para invadir su boca, ella no fue capaz de negárselo y cuando ambas se encontraron, los dos sintieron esa descarga de placer en sus cuerpos. 

   Donnie fantaseó con la idea de pedirle que fuera con él a cualquier hotel donde podría saber si todo su cuerpo sabía tan divido como su boca. Ella ni siquiera podía pensar, sólo podía sentir y lo que sentía era lo mejor que había sentido jamás.

   El tiempo dejó de importar, las personas pasaban junto a ellos y suspiraban, desde afuera esa era una pareja de novios demostrando cuanto se amaban. La forma como él la sostenía era la de un hombre protegiendo a su amada mujer y la forma como ella sujetaba sus brazos era la de una mujer entregada por completo al amor. 

   Cuando por fin ambos reaccionaron y se miraron a los ojos, la sonrisa que salió de él fue perfecta, se inclinó y le dio un último beso.

   —    Promete que llamarás…

   —    Lo prometo — susurró Veronika.

   —    No tardes — pidió Donnie mientras detenía un taxi…— Estaré esperando por ti Verónika…  

   Él subió al taxi, la miró por última vez y le dijo adiós mientras se alejaba. Ella sonreía de felicidad, de una felicidad que jamás en su vida había sentido y que sólo él podía causarla. 

   Donnie se apoyó del asiento y sonrió, sabía que sólo una vez una mujer lo había hecho sentir de ese modo y la amó tanto que se casó con ella. Sabía que Verónika no era una aventura más y aunque eso lo asustó un poco, se dijo a sí mismo que tendría el placer de sentirse perdido una vez más.





   



CAPÍTULO 3

    

   Habían caminos que se unían aun cuando tratabas de evitarlo, habían personas que estaban destinadas a ser parte de la vida de otras… aun en contra de su voluntad. A veces, aunque nos alejemos de algunas cosas o personas… si están en tu destino, no habrá forma de huir de ellas. 

   *****

   Pasaron tres días y Donnie no supo nada de ella, cada mañana tomó el mismo tren pero lo único que encontraba era un lugar vacío recordándole que ella una vez más había desaparecido. 

   Cansado de esperar, decidió que daría un paso hacia ella, así que aquella mañana se bajó en la estación donde ella solía bajar y caminó hasta la cafetería donde habían desayunado la última vez. Entró ahí y la mujer que los había atendido se acercó a él.

   —    Que gusto verlo de nuevo — susurró entregándole la carta, él sonrió 

   —    Sólo quiero un café, gracias… 

   Él miró a los lados y luego miró por la ventana esperando que ella en algún momento apareciera. 

   —    ¿Está esperando a Verónika? — preguntó la mujer un poco sorprendida, él asintió — No creo que ella venga hoy…

   —    ¿Por qué no? — preguntó Donnie 

   —    Porque no viene todos los días — él suspiró y sólo asintió.

   —    De todas maneras tomaré el café — concluyó.

   La mujer le sonrió y se fue llevándose la carta con ella. 

   Donnie se quedó mirando a la puerta, esperando que en cualquier momento ella entrara y le alegrara el día. Una parte de él tenía la esperanza de que la mujer se haya equivocado y Verónika llegara en algún momento, estaba tan molesto consigo mismo por no haberle pedido su número, un hombre adulto como él no podía olvidarse de cosas tan simples, también pensó que ella después de todo no estaba interesada en salir con alguien mayor, pero al recordar la forma como tembló cuando  la beso y todos sus miedos desaparecían. 

   Donnie sabía que ella había sentido lo mismo que él, lo había sentido en ese beso, en la forma como ella lo abrazó, en esa sonrisa mientras le decía adiós. 

   <<¿Dónde estás Verónika?>>se preguntó con tristeza.

   Decidió tomar el café y luego conseguir un taxi para volver al trabajo. Mientras leía el periódico tratando de distraerse y dejar de mirar a la puerta, su teléfono sonó, lo sacó de su chaqueta con una sonrisa esperanzada pero al ver el nombre en la pantalla la sonrisa cayó.

   —    Hola Marcus — susurró tratando de no sonar decepcionado

   —    Oh pero que alegría te da escucharme — comentó su hermano riendo detrás del teléfono — ¿Cómo estás?

   —    Estoy bien, ¿y tú?

   —    Excelente… — respondió Marcus dejando las palabras al aire 

   Donnie sabía que su hermano pocas veces lo llamaba para saludarlo, pero no lo podía culpar era un hombre ocupado, como él. 

   —    Suéltalo Marcus… ¿Qué quieres?

   —    Jajajaja necesito un gran favor tuyo. 

   Donnie cerró los ojos y suspiró, esos favores que Marcus solía pedir siempre tenían que ver con un aula y muchos chicos ruidosos creyéndose los dueños del mundo.

   —    Estoy ocupado Marcus, realmente lo estoy.

   —    Lo sé… mamá me contó del proyecto, estoy orgulloso de ti. 

   Donnie suspiró al saber que al final Marcus siempre obtenía lo que quería, Donnie jamás había podido negarse a su hermano favorito.

   —    ¿De qué se trata?

   —    8 semanas ¿N.Y Film Academy? 

   Donnie dejó el periódico en la mesa y suspiró. 

   —    ¿Cuál es el horario? realmente no puedo de día.

   —    ¿De 7 a 9 pm? — agregó Marcus, Donnie cerró los ojos y negó con la cabeza — Son sólo 20 alumnos. 

   Donnie tomó la taza de café y terminó su contenido, sacó un billete de $10 y lo dejó sobre la mesa mientras caminaba hacia la puerta. 

   —    De acuerdo, sólo 8 semanas y espero una gran taza de café sobre mi escritorio todo los… 

   Donnie se quedó inmóvil cuando la vio, ella ni siquiera fue consciente de que él estaba ahí, tenía la mirada perdida. 

   —    Te llamo luego — susurró Donnie antes de terminar la llamada.

   Verónika levantó la vista al reconocer la voz de Donnie, se quedó inmóvil y su corazón nuevamente volvió a latir a mil por hora. 

   —    Hasta que llegaste — exclamó Donnie tratando de ser gracioso pero la sonrisa que ella le regaló no era lo que él esperaba — ¿Otra vez te fuiste de viaje? — preguntó haciéndose a un lado mientras ella se acercaba a la mujer en la barra.

   —    Dame lo mismo de siempre por favor — pidió con una voz triste — para llevar.

   —    Sí, cariño — respondió la mujer y desapareció. 

   Veronika pestañeó dos veces mientras trataba de conseguir las fuerzas para continuar. Suspiró y se giró a mirarlo.

   —    No, no he viajado — respondió — he estado un poco ocupada… 

   Él sabía que era una excusa, a pesar de que muy pocas veces las mujeres ponían excusas para no salir con él, Donnie sabia reconocer una.

   —    No ibas a llamarme… — concluyó Donnie con pesar.

   Se sentía algo molesto consigo mismo por actuar de ese modo. Un hombre adulto como él no debería actuar así.

   —    ¿Por qué? — fue todo lo que preguntó.

   —    Eh… No creo que sea buena idea — respondió Verónika. 

   Ella trató en lo posible de aguantar las ganas de llorar, sabía por la expresión de Donnie que él estaba entendiendo el adiós subliminal que ella le daba.  

   —    Entiendo… — respondió y ella apretó los labios para no hablar demás — ¿estás bien? — preguntó al ver el aspecto decaído de Verónika — Luces… cansada

   —    Estoy bien — aseguró acomodándose el cabello — he tenido una semana complicada. 

   Él se quedó mirándola y ella se giró un poco para no sentirse tan afectada, para tratar de ignorar la forma en la que su cuerpo temblaba y se calentaba al tenerlo cerca.

   —    ¿Ni siquiera podemos ser amigos? 

   Ella no pudo mirarlo, sus ojos se habían llenado de lágrimas, sentía que su corazón se rompía al querer decirle que deseaba todo de él, pero tenía que hacer lo correcto.

   —    Es mejor que no… — respondió con una voz apagada, triste y baja. 

   Él frunció el cejo y suspiró.

   —    De acuerdo…— concluyó — Adiós, Verónika. 

   Donnie caminó hasta la puerta y la abrió. Ella giró a mirarlo, a ver como el hombre más encantador que había conocido en toda su vida se alejaba de ella. 

   Verónika dejó que aquellas lágrimas que había reprimido salieran, ese era un día difícil para ella pero con lo que acababa de pasar se había convertido en el peor de todos.

   La mujer que atendía la cafetería puso una taza de chocolate caliente frente a ella y extendió una servilleta, Verónika la tomó y secó sus lágrimas.

   —    Debiste decirle la verdad, cariño — aconsejó 

   Verónika negó mientras bebía un sorbo de su chocolate caliente.

   —    A veces una mentira duele menos que la verdad — respondió Verónika con pesar — es lo mejor, Martha

   —    No lo creo, pero respeto tu decisión.  

   Verónika observó a la mujer que durante casi un año había preparado el desayuno para ella, en los buenos y malos días. Después de todo no se sentía tan sola, tenía a Martha, a Joseph y hasta a Coco, su perro buldog. Ella tenía personas que la querían y se preocupaban por ella y ese era su mayor consuelo.

   Donnie tomó un taxi y subió, una parte de él quería pensar que era lo mejor, que era lo mejor para ambos. La otra parte y la más fuerte estaba furioso, él era un hombre hecho y derecho, de esos que lo tenían todo, dinero, un buen trabajo y las mujeres que quisiera. 

   Donnie miró por la ventana durante todo el trayecto a su trabajo, se dijo a sí mismo que no volvería a buscarla y agradeció no tener su número para no estar tentado a llamarla, seguro en un par de semanas se olvidaba de ella, no había dejado tantos recuerdos… nada que un hombre adulto y maduro no pueda olvidar.

   Las semanas pasaron sin que Donnie fuera consciente de ello, gracias al trabajo pudo alejar de su mente a aquella joven del tren y por las noches había aceptado las invitaciones de Nicole. Estar con alguien era mejor a estar solo… más si ese alguien era una mujer hermosa y atractiva.

   Aquel día, Verónika se despidió de Joseph a las 6 en punto de la tarde, usualmente se quedaba más tiempo con él, pero le habían asignado un curso necesario para sus créditos finales y el profesor no tenía tiempo de hacerlo de día. Se puso los audífonos y esperó el taxi, cuando este llegó le dio la dirección y puso volumen a la canción que sonaba en sus oídos. 

   Había pasado una semana tranquila y eso la hacía lucir feliz, a pesar de que cada noche al acostarse pensaba en él, y esa horrible sensación de lo que hubiese podido ser la atacaba sin piedad, pero ella se decía a sí misma que había tomado la mejor decisión… para ambos, sobre todo para él. 

   Cuando estuvo por llegar al N.Y Film Academy, abrió su billetera y sacó dinero para pagar, vio la tarjeta que Donnie le había dado pero que desde que la metió en su billetera no la quiso tocar, sabía que si sólo la miraba se vería tentada a llamar y ya habiendo pasado 4 semanas desde aquel día cuando le dijo adiós… él seguramente ya la había olvidado.

   Bajó del auto y disfrutó del clima, ya no hacía demasiado frío y sin duda la primavera estaba cerca. Al llegar al aula asignada ella se sentó junto a una de sus amigas, Charlotte le sonrió con amabilidad.

   —    Luces bien — susurró mirando el vestido azul que se había puesto — veo que la gripe ha pasado.

   —    Sí, gracias a Dios — respondió Veronika abriendo la carpeta con los documentos del curso — ¿aún no llega el profesor?

   —    Llegó hace 10 minutos… juro que voy a disfrutar esta clase como ninguna otra

   —    ¿Es guapo? — preguntó Verónika tratando de sonar interesada

   —    ¿Guapo? Verónika… Henry es guapo; Lucas es guapo, incluso Percy es guapo, pero Donnie Wellington es un hombre insuperable.

   Verónika la miró asustada cuando pronuncio su nombre.

   —    ¿Cómo dices que se llama? — Charlotte giro sus ojos y sonrió

   —    ¿En serio? — preguntó Charlotte — ¿De verdad? ¿Ni siquiera has abierto la carpeta para comprobar cuántos créditos tiene?

   —    Percy me dijo que teníamos 8 créditos 

   Charlotte se giró y miró hacia la entrada, Verónika sonrió con diversión al ver cómo le brillaban los ojos a su amiga por el nuevo profesor. En realidad ella siempre terminaba suspirando por los profesores, los cuales eran guapos, pero nada que llame la atención de Verónika. 

   —    ¡Dios! No puedo creer que a su edad pueda lucir tan sexy. 

   Verónika cerró su carpeta y levantó la vista, entonces dejó de respirar cuando lo vio. 

   Ella apenas estaba siendo consciente de lo testarudo que era el destino, apenas estaba entendiendo que aunque se negara… quizá él estaba en su destino, en ese destino que ella no quería compartir con nadie… pero que sin duda nadie había preguntado su opinión.

   Donnie caminó dentro del aula, dejó sus cosas sobre el escritorio y giró a mirar a sus alumnos, sonrió al reconocer a algunos, tomó su lista y verificó el nombre de los que creía conocer, luego nuevamente lo dejó sobre el escritorio y caminó más hacia los estudiantes.

   —    Buenas noches — saludó — mi nombre, para los que aún no me conocen, es Donnie Wellington, soy director, productor, actor y en algún momento de mi vida también canté — concluyó con una sonrisa alegre — estaré con ustedes 8 semanas… en las cuales lo único que garantizará que obtengan los créditos de mi clase será su interés en esto — se giró y tomó en su mano la lista de alumnos —  he visto varios apellidos conocidos, he reconocido a varios  — aseguró mirando hacia Henry, el hijo de un gran amigo suyo — pero debo decirles lo que les digo a todos… aquí ustedes no tienen familia así que díganle a sus padres, tíos, hermanos, que no acepto obsequios… la única manera en la que ustedes obtendrán los créditos de mi clase será esforzándose.. espero que eso quede totalmente claro. 

   Todos se habían quedado en silencio, el 60 % de la clase tenía parientes famosos y escuchar lo que el profesor decía no les hizo ninguna gracia. 

   —    Si tienes talento, se te premiará por ello — prosiguió — Regla número dos y última… señoritas, no salgo con mis alumnas — los hombres rieron y las mujeres protestaron, Donnie mantuvo la sonrisa amable — Me costará trabajo resistirme ante tantas mujeres hermosas… pero mi trabajo no es llevarlas a cenar, así que será mejor que eso quede claro — se giró y caminó hacia su escritorio — Ahora quiero que cada uno de ustedes se ponga de pie y me diga su nombre y edad… en voz alta por favor… que a mi edad me estoy quedando sordo.

   Todos rieron y uno a uno se fue presentando ante él. Donnie anotaba el nombre en una agenda mientras los escuchaba y levantaba la mirada para agradecerles antes de que se sentaran. 

   Así fueron pasando de alumno en alumno hasta que llegaron a la fila de Verónika quien tembló de nervios. Sabía que él no la había visto, estaba muy atrás para que pudiera verla y aunque tuviera deseos de salir corriendo se obligó a ser valiente. 

   Charlotte se puso de pie y acomodó su vestido para presentarse.

   —    Soy Charlotte Williams y tengo 25 años — exclamó con una gran sonrisa, 

   Donnie levantó la vista y le devolvió la sonrisa, pero una amable, sin nada especial.

   —    Muchas Gracias señorita Williams — anotó algo en su agenda y gritó — ¿siguiente? 

   Verónika no se levantó, no creía poder mantenerse en pie cuando él la mirase, pero aclaró su voz y dijo muy alto para que él no la haga repetir. 

   —    Verónika Wedlick, tengo 26 años — 

   Donnie se quedó mirando la hoja que tenia frente a sus ojos y buscó su nombre en la lista. Cuando lo encontró no pudo reprimir la sonrisa. Dejo caer su bolígrafo y levantó la mirada, pero no logró verla. Ella tembló al ver que la buscaba entre los alumnos. 

   —    Señorita Wedlick no puedo verla — susurró — póngase de pie, por favor

   Charlotte la empujó para que reaccione, Verónika le entregó su carpeta y se puso de pie. Donnie tuvo que reprimir una sonrisa, una real que luchaba con él para poder salir. No podía creer lo que veía, no podía creer que ella estuviera ahí. 

   Por un segundo pensó que ella había planeado esto, la idea lo emocionó pero luego recordó que este curso era para los alumnos del último año. << ella estudiaba actuación>> pensó Donnie. 

   Con la felicidad corriendo por sus venas, Donnie se puso de pie para poder mirarla mejor y ella necesitó sostenerse del asiento delantero para no caer. Donnie la miró con intensidad, de ese modo que hacía que ella temblara y por un segundo dejó ver aquella maravillosa sonrisa suya, ella sintió que el corazón se le detenía, sonrió con pesar porque aunque le hacía muy feliz volver a verlo, ella sabía que el destino era cruel con ella. 

   —    Está usted muy lejos señorita Wedlick — meditó mientras se acercaba a los chicos que estaban en la primera fila y les sonrió — por favor pasen a la fila de atrás, las damas deben estar aquí — ella negó y él la ignoró — señoritas Williams y Wedlick, por favor pasen adelante. 

   Verónika negó y Charlotte se puso de pie enseguida tomando sus cosas y las de su amiga. Enredó su brazo al de Verónika y la haló escalera abajo. Verónika temblaba mientras se acercaba a él, en ese instante mientras Charlotte la soltaba, él la miró y ella a él. La sonrisa que él le mostró fue todo lo que ella necesitaba para saber que por mucho que intentara evitar enamorarse, ya era muy tarde… ella se había enamorado y sin planearlo estaría frente a él durante casi dos mes. 

   <<El destino era perverso>> pensó Verónika. 

   Jamás en sus 26 años había conocido a alguien como Donnie, jamás había temblado y ardido ante ningún otro hombre. Justo este año, en este momento sus caminos se cruzan y no había nada que ellos pudieran hacer para evitarlo. 





   



CAPÍTULO 4

    

   En algún momento de nuestro largo paso por la vida nos toparemos con personas que con sólo mirarnos hacen que nuestro mundo gire de forma diferente, personas que no necesitan de palabras para llenar nuestra alma y alegrar nuestro corazón… personas que le dan un sentido a nuestras vidas y las llenan de felicidad.

   *****

   Donnie era un hombre perfeccionista, amaba que las cosas salieran de la manera que él lo esperaba. Tenía años dando clases de actuación y desarrollo escénico para los alumnos del N.Y Film Academy, su hermano Marcus era uno de los socios de tan importante escuela de actuación, en ella estudiaban los hijos de personas importantes del medio. 

   Donnie estaba acostumbrado a estar rodeado de actores, actrices y de sus hijos que muchas veces no eran tan talentosos como él esperaba, estaba acostumbrado a que sus amigos enviaran regalos para ganar puntos con él, o que las bellas aspirantes a actrices lo invitaran a salir y lo sedujeran durante todo el curso, pero Donnie no estaba ahí para hacer vida social y menos para recibir obsequios, él era una persona correcta, una hombre exigente y perfeccionista que quería lo mejor y eso era lo que pedía a sus alumnos.

   Las dos primeras horas de clases Donnie les dio a sus alumnos una breve explicación de su trabajo, todos hacían apuntes en sus IPad de última generación. Atrás habían quedado los block de notas y los lápices, pero como en todo lugar había una excepción… Verónika era la excepción en aquel lugar.

   —    Te has quedado en el siglo pasado — le dijo Charlotte al verla escribir todo lo que dictaba el profesor — ¿Dónde está el iPad que te regaló tu padre para tu cumpleaños? — Verónika se encogió de hombros. 

   —    Debe estar en algún lugar de mi apartamento, pero no lo necesito, escribo más rápido aquí.

   —    Pero tienes doble trabajo — acotó Charlotte.

   —    Puedo leerlo mientras lo pongo en la computadora y así entiendo mejor. 

   Charlotte empezó a reír y Donnie se detuvo frente a ellas.

   —    ¿Por qué no comparten su chiste con todos, señoritas?  

   Verónika clavó la mirada en los brillosos zapatos de Donnie, mientras que Charlotte lo miraba directo a los ojos.

   —    Lo siento profesor — susurró Charlotte en un voz demasiado dulce para ser una disculpa. 

   —    ¿Señorita Wedlick? — ella tomó suficiente aire y levantó la mirada — ¿Me podría decir que era tan gracioso? 

   Ella quería decirle que si la miraba de ese modo no podía ni respirar… menos responderle, nuevamente inhalo y con el lápiz temblando en su mano lo levantó.

   —    Ella se reía de mi block de notas y mi lápiz — algunos rieron al verlo y otros simplemente lo ignoraron. 

   —    ¿Qué es lo gracioso en él, señorita Williams? — preguntó ahora Donnie con una mala cara.

   —    Que esta pasado de moda señor — respondió Charlotte con timidez, algo poco usual en ella.

   —    ¿Pasado de moda? — repitió Donnie mientras caminaba a su escritorio y tomaba su bolígrafo y su agenda — ¿es decir que también le causa gracia esto? — preguntó ahora con una mirada mortal, Charlotte se quedó en silencio

   —    Ella no se burlaba de mí — Aclaró Verónika, sorprendiéndose ella misma de ser capaz de hablar. 

   Donnie miró en su dirección y la mirada cambió de fría a ardiente, ella tembló. 

   —    Charlotte sólo me preguntaba por qué no traía mi tablet aquí y me ahorro el trabajo de pasar mis apuntes a la computadora.

   Donnie la miraba maravillado, ella no sólo era hermosa y dulce, además de todo era sencilla y amable con sus amigos.

   —    Lamentamos interrumpir su clase, señor. 

   Donnie sintió una punzada fuerte en su miembro, jamás en su vida le había parecido tan excitante que le digan señor pero en los labios de Verónika esa palabra podría ser afrodisíaca para él.  

   —    Disculpas aceptadas, señorita Wedlick — la observó un segundo más, el tiempo suficiente para dejarla aturdida por la intensidad con la que él la miraba — Durante estas 8 semanas vamos a desarrollar una historia, en las cuales cada uno de ustedes tendrá un papel en ella… como protagonistas, como director de escena, de audio, de filmación… lo que ustedes deseen.

   —    Las chicas guapas debemos ser las actrices — dijo la  vanidosa Julia Dikenson

   Donnie sólo sonrió sin siquiera mirar en su dirección. 

   —    Dentro de sus carpetas está el guion de la historia, y los papeles que hay para cada uno.

   —    ¿Nos hará casting para los protagónicos? — pregunto Rebecca, la morena de cabello oscuro que estaba sentada junto a Julia, Donnie levantó la mirada y asintió 

   —    Sí, la próxima semana haré un casting para los papeles principales y asignaré a los secundarios… ¿Alguno está interesado en la dirección y producción? — Henry junto a dos chicos más levantaron las manos — Henry “chico perfecto” Winston ¿no quieres el protagónico? 

   Henry se rio con diversión ante el apodo que Donnie le había puesto frente a toda la clase.

   —    No, Donnie — Henry dejó de hablar cuando Donnie levantó una ceja al escucharlo tutelarle — No, Profesor Wellington, me gustaría probar algo nuevo.

   —    Fantástico… encasillarse en algo nunca es bueno — se giró y miró a Verónika leyendo el libreto — ¿Le interesa algún papel de la historia? — preguntó Donnie mirando a Verónika

   —    El de la mucama va con su estilo — comentó Rebecca desde su asiento. 

   Algunos rieron y otros sólo negaron, Verónika la ignoró pero Donnie no lo hizo y se giró hacia Rebecca con una mala cara.

   —    ¿Cuál es tu nombre? — preguntó Donnie con una mirada que hacía temblar de miedo a cualquiera

   —    Rebecca Olsen — dijo con una voz temblorosa mientras Donnie la mirada fríamente 

   —    Señorita Olsen, el papel de la mucama es suyo. 

   La cara de Rebecca se descompuso y esperó que él le hiciera saber que estaba bromeando pero Donnie mantuvo su mirada fría y su rostro serio. 

   —    ¿Es en serio? — preguntó Rebecca con cara de espanto — pero usted dijo que haría casting…

   —    Pues para la mucama ya no lo haré… el papel es suyo 

   —    Yo creo que puedo hacer uno mejor — protestó ella y él sonrió con ironía

   —    El que manda aquí soy yo… tiene el papel de la mucama ¿lo toma o lo deja? 

   Rebecca miró a Julia esperando que ella dijera algo en su defensa pero Julia no era tonta, así que guardó silencio. 

   —    Lo tomo

   —    Fantástico — respondió Donnie regalándole una última mirada envenenada — ¿Alguien más quiere hacer algún comentario despectivo hacia algún compañero? — toda el aula estaba en total silencio ante la mala cara del profesor — Genial — Donnie se giró y caminó hacia su escritorio — En mi clase, y esto va para todos… ¡Nadie es mejor que nadie! A menos que lo demuestre con hechos y no con palabras tontas.

   Charlotte apretó el brazo de Verónika mientras tenía una gran sonrisa en sus labios. Ella estaba feliz de que el profesor le haya dado una lección a la odiosa de Rebecca Olsen, quien siempre miraba de menos a Verónika simplemente porque no llevaba traje de diseñador como las demás.

   Cuando la clase terminó, todos empezaron a salir, Charlotte y Verónika guardaban sus cosas cuando Rebecca y Julia se detuvieron frente a ellas, Charlotte las miró de mala gana y Verónika lucia aburrida ante ellas.

   —    Lamento el comentario que hice sobre ti — dijo Rebecca luciendo más forzada que sincera

   —    ¿Cuál de todos? — preguntó Charlotte — es que han sido tantos

   —    No te metas, Williams — amenazó Rebecca mirándola de mala gana. 

   —    No te preocupes, Rebecca — respondió Verónika colgando su morral en sus hombros — tus comentarios no me afectan… en realidad, tú no existes para mí.

   Charlotte sonrió ampliamente y Rebecca se enfureció pero permaneció en silencio mientras las amigas se alejaban de ellas. 

   —    ¡Te amo! — dijo Charlotte y Verónika sólo sonrió — si supieran quien es tu padre dejarían de molestarte.

   —    ¿A quién le importa? Son ellas las que necesitan un nombre para sentirse importantes… yo no.

   Charlotte la abrazó y Verónika sonrió, cuando levantó la mirada Donnie las estaba observando.

   —    Buenas Noches — susurró con voz temblorosa 

   —    Hasta mañana profesor — se despidió Charlotte con una voz más alegre y divertida

   —    Buenas Noches señoritas… que duerman bien. 

   Ambas salieron del salón y Charlotte no aguantó las ganas de decirle que había notado que el profesor la miraba de forma diferente, Verónika disimuló como pudo al ver que su amiga había notado eso y pensó si los demás lo había hecho.

   —    ¿Has visto que buen trasero tiene? — preguntó Charlotte

   Verónika no pudo reprimir una sonrisa, ella había visto aquel bien formado cuerpo mucho antes que su amiga y hasta podía decirle que sus besos le quitaban la vida, pero ese era un secreto que jamás contaría.

   —    Admítelo, ¡Está buenísimo!

   —    Es guapo — repitió y Charlotte golpeó con unas hojas la cabeza de Verónika

   —    Eres demasiado exigente, vas a morir soltera — aquella broma hizo que Verónika dejara de sonreír — ¿vas a esperar el bus aquí? — preguntó Charlotte mirando aquella calle solitaria — ¿Por qué mejor no te llevo hasta la estación?

   —    El último tren pasará en 15 minutos y no lo alcanzaré, el bus me llevará directo a casa.

   —    Entonces te acompañaré hasta que llegue.

   —    No te preocupes… no hay peligro aquí — le aseguró Verónika mientras besaba la mejilla de su amiga y la empujaba lejos de ella — vete ya, tienes que dormir tus horas o te arrugarás.

   —    Jajajaja ¡Te quiero!

   —    Yo a ti — respondió sonriendo. 

   Veronika se sentó en la parada de buses y buscó sus audífonos, puso música y sonrió como tonta al recordar esas horas frente a él. Había sido una bonita coincidencia, demasiado bueno para ella y se sentía triste por no poder disfrutarlo.

   —    ¿Qué haces aquí? — preguntó él y ella se giró asustada al escucharlo

   —    Espero el bus, profesor — él sonrió con ironía

   —    Aquí afuera no soy tu profesor, mi nombre es Donnie, por si lo olvidaste.

   Ella lo miró avergonzada al notar que él estaba molesto con ella.

   —    ¿Te he herido? — preguntó Verónika al no verlo sonreírle

   Él se giró y miró en otra dirección, Verónika no necesitaba una respuesta, la tristeza dentro de ella la atrapó y quiso llorar al imaginar que ha podido lastimarlo.

   —    Lo siento… — dijo con una voz triste, él se giró y la miró

   —    ¿Por qué? — preguntó mientras se sentaba junto a ella pero sin mirarla, ella lo observó y él siguió mirando hacia otro lugar — ¿Por qué aquel día cuando te besé sentí como si hubiese algo especial entre nosotros y luego tú simplemente decidiste que no deberíamos ser ni amigos?

   —    Es complicado

   —    ¿Tienes novio?

   —    No — dijo ella en sus suspiro — no es un buen momento para mí

   —    ¿Por qué? — preguntó Donnie, ella hizo silencio, él giró a mirarla y ella lucía triste — ¿Qué pasa contigo? — 

   Verónika movió los labios tratando de decir algo pero el nudo en la garganta se lo impidió, él levantó la mano y sujetó su rostro girándolo hacia él, ella tenía lágrimas en los ojos.

   —    Sí, me lastimaste — confesó Donnie y ella sintió que el corazón se le rompía.

   —    Lo siento — logró decir y bajó la mirada.

   Él nuevamente sujetó su rostro y ella lo miró.

   —    Dime una cosa, Verónika — susurró — ¿No te gusto?

   —    Me gustas mucho — confesó con timidez — ese no es el punto.

   —    Me importa una mierda el punto.

   Donnie sujetó el rostro de Verónika con ambas manos y lo haló hasta el suyo. Sin esperar nada, presionó sus labios sobre los de ella y la besó. 

   Verónika tembló ante aquel beso, pero en ese momento él no quería un beso dulce, había pasado un mes recordando aquel único beso y quería que este fuera uno real, quería besarla como nunca nadie la había besado, quería que ese beso hiciera que ella no pudiera dejarlo jamás.

   Su experimentada lengua se abrió paso entre los labios de ella, quien gimió sin poder evitarlo. Él sonrió de placer, aquel beso se hizo profundo y excitante, fue un beso real, un beso apasionado de esos que se daban los amantes antes de hacer el amor. 

   Él mantenía su mano en el rostro de Verónika sabiendo que si liberaba sus manos la tocaría sin ningún remordimiento. Verónika enredó sus dedos dentro de su cabello, mientras sentía que jamás en la vida nadie la volvería a besar de ese modo. 

   Mientras él la besaba ella sentía que le estaba dando más que un beso, estaba llenándola de vida, de esperanza, de ilusión. El tiempo nuevamente dejó de importar, él la sujetaba con fuerza, haciéndola sentir débil, demostrándole que era él quien tenía el control de todo y eso era algo que ella podía empezar a disfrutar. 

   Donnie mordía sus labios con pasión, con una pasión que debería ser ilegal, hasta que fue consciente de lo que hacía y se alejó de golpe. Ella abrió los ojos y se ruborizó, Donnie miró a su alrededor preocupado de que alguien los hubiera visto, ella sintió tristeza.

   —    Nadie te ha visto — susurró Verónika mientras pasaba sus manos por sus labios, sintiendo la ausencia de los besos de Donnie 

   Él frunció el cejo y se sentó nuevamente a su lado, sujetando su rostro y haciéndola mirarlo.

   —    No es por mí que estoy preocupado, eres mi alumna, si te ven conmigo podrían expulsarte de mi clase. 

   Veronika apenas fue consciente de ese hecho, sabía muy bien que esa era una regla en cualquier universidad. 

   —    También a ti — aseguró preocupada alejándose un poco de él.

   —    No, yo le hago un favor  a mi hermano, no trabajo para esta universidad, pero tú podrías perder el curso y eso no es conveniente. 

   Ella nuevamente sonrió al ver que él estaba preocupándose por ella.

   —    Déjame llevarte a tu casa.

   —    No, el bus está por pasar.

   —    Por favor — pidió él con una voz dulce que llegó hasta el corazón Verónika, ella negó y bajó la mirada.

   —    No está bien — lamentó luciendo nuevamente triste

   —    Lo que no está bien es que te niegues a algo que quieres — nuevamente levantó su rostro y la miró muy serio — A menos que tengas un buena razón para que yo me aleje de ti.

   —    Es lo mejor

   —    ¿Para quién?

   —    Para todos

   —    ¿Por qué? — preguntó él con impaciencia — No soy casado, no tengo pareja, tu tampoco ¿o sí? — ella negó — entonces ¿Por qué te alejas de mí? 

   Ella lo miró y él se le acercó hasta nuevamente besarla, ella perdió la fuerza y las ganas de luchar contra lo que realmente quería, lo abrazó y él se sintió feliz, nuevamente se alejó pero esta vez sonrió mientras miraba a los lados para comprobar que nadie los esté mirando. 

   —    Déjame llevarte a tu casa.

   —    No, me iré en bus.

   —    Entonces yo iré contigo — dijo cruzándose de brazos.

   —    ¿Estás loco? — preguntó tratando de no sonreír.

   —    Es tu culpa — respondió él — tú me vuelves loco — Verónika sonrió, de esas sonrisas tontas que soltaban las mujeres enamoradas — No tienes opción… o dejas que te lleve y hablamos en el camino o subo al bus contigo.

   —    ¿Te has visto? — preguntó ella, él miró su ropa y sonrió

   —    Me veo bien ¿verdad? — preguntó de forma coqueta y ella sonrió.

   —    Más que bien, te ves… impresionante

   —    ¿Te impresiono? — ella asintió — déjame llevarte — él le acarició la mejilla y ella tembló, Donnie se obligó a sí mismo a dejar de tocarla — Si nos ven aquí van a empezar a hablar… no es bueno para ti.

   —    Entonces vete, mi bus está por llegar.

   —    ¡No me iré! — le aseguró con una voz firme — tienes sólo dos opciones, te vas conmigo o me voy contigo… elige. 

   Ella sabía que él estaba hablando en serio, vio en su mirada que no tenía otra opción, las luces del bus iluminaron el lugar y ella se puso de pie.

   —    Otro día, ¿sí? — él sujetó su mano y la miró con tristeza.

   —    Sabes que no me darás otro día — concluyó con pesar — Sabes que nuevamente vas a alejarte de mí.

   Veronika sabía que era cierto y veía en sus ojos que eso le dolía. 

   —    No quiero hacerte daño…

   —    Lo haces alejándote de mí sin darme una razón — el bus se detuvo y abrió la puerta para ellos, el conductor les sonrió amablemente y ellos se miraron — déjame llevarte. 

   Verónika bajó la mirada, sabía que si cedía  estaría aceptando todo lo que él la hacía sentir. Sabía que no podía negarse a nada y que al final, él terminaría sufriendo, pero la forma como él la miraba, como sostenía su mano, la forma como la había besado… ella sabía que jamás en su vida volvería a tener a alguien así, jamás tendría la oportunidad de vivir y sentirse una verdadera mujer… era él o nadie.

   —    Quédate conmigo — pidió Donnie.

   Ella suspiró y cerró los ojos un segundo, se giró hacia el conductor y negó. El conductor la miró extrañado, cerró la puerta y echó a andar el bus. Veronika estaba cometiendo un error y lo sabía, sabía que los cuentos de hadas no existían, sabía que él no era un príncipe y ella mucho menos una princesa, pero durante toda su vida había esperado encontrar a alguien que la hiciera sentir de la manera que él lo hacía. Él podía darle vida, darle esperanza y darle una historia con la que ella podía morir feliz. 

   Levantó la mirada hacia él y este le sonrió, ella apretó la mano de Donnie y caminó junto a él  hasta su auto, sintiendo que el corazón se le salía por el pecho, sintiendo que estaba cometiendo un error pero por primera vez quería equivocarse si a cambio tendría un poco de felicidad.





   



CAPÍTULO 5

    

   Y un día te das cuenta que todo lo que creías que te hacía feliz eran sólo cosas simples, un día te encuentras frente a tu felicidad, esa que te sonríe y te mira como si tu realmente fueras alguien especial. Una sonrisa que te dice que has recorrido un largo camino y has esperado durante mucho tiempo pero que la espera ha terminado porque ya no tienes que buscar más… el amor está ahí, esperando por ti. 

   *****

   Él abrió la puerta de su auto para que ella entrara, Verónika subió y sonrió nerviosa, sus manos temblaban sobre sus piernas, respiró profundo y se dijo a sí misma que no era una niña y debía actuar como lo que era… una mujer. Donnie subió a su auto y encendió el motor, sujetó el cinturón de seguridad y se inclinó hacia ella, Verónika dejó de respirar cuando él estaba a centímetros de ella.

   —    El cinturón — susurró señalando la cinta negra que sostenía en sus manos. 

   Ella asintió y él sonrió con diversión, se lo abrochó y regresó a su lugar. 

   —    ¿Dónde vives, Verónika? 

   —    En West Village… por la 6ta av. — respondió mientras frotaba sus manos. 

   Donnie puso en movimiento su auto y ella respiró hondo.

   —    ¿Por qué estas nerviosa? — preguntó él con una gran sonrisa en sus labios — Sólo te llevaré a casa — ella sonrió con nerviosismo — ¿Por qué no me dijiste que estudiabas actuación?

   —    Porque tú eres director — respondió con sinceridad — no quería que pensaras que te pediría ayuda o algo así…

   —    Creo que en realidad no querías que te ayudara… — ella hizo silencio y él nuevamente sonrió — ¿sabías que yo sería tu profesor?

   —    No, ni siquiera había leído los datos del curso, fue cuando entraste que me di cuenta…

   —    ¿Pretendías esconderte de mí? — ella se encogió de hombros 

   —    Soy buena pasando desapercibida — respondió con una sonrisa

   —    Eres la hija del senador Wedlick… — y la sonrisa de ella se desvaneció, lo miró sobre sus pestañas pero él no quitó la vista del camino — Pensé que sus hijos estudiaban leyes…

   —    Abandoné la carrera… no es lo mío  — dijo sin ninguna emoción  

   —    ¿Cuándo huiste de casa? — preguntó Donnie con diversión

   —    Jajajaja no lo hice — respondió riendo — No es tan malo como parece.

   —    ¿Lo juras? — pidió Donnie mientras recordaba la mala cara del senador — es que… intimada.

   —    Lo sé, gracias a él los chicos no se me acercaban 

   —    Oh… ahora entiendo, por eso viniste a New York… a conseguir chicos. 

   Ella lo miró divertida y él giró hacia ella, ambos rompieron a reír. Donnie se quedó encantado con lo hermosa que podía lucir cuando estaba feliz, había descubierto que amaba verla sonriendo y se dijo a sí mismo que ella era una razón para sonreír… para él lo era.

   —    No hacía falta… los chicos de Boston son rebeldes — él sonrió y asintió — ¿Verdad profesor?

   —    ¡Sí, rayos! — exclamó — Cuando nos dicen: no toques eso, no mires eso, no bebas eso… nosotros hacemos lo contrario…

   —    Jajajaja sí… lo sé, a mí me dijeron, tienes que estudiar leyes y ser el orgullo de tu padre y yo dije… Quiero ser actriz y sentirme orgullosa de mi misma — ambos dejaron de reír, esa no fue una broma, fue su verdad — a veces no es bueno tenerlo todo… la gente valora la cantidad de dinero que tienes en tu cuenta, pero no te valoran a ti como persona.

   —    Eso es muy cierto.

   Él se detuvo en un semáforo y se giró a mirarla, ella tembló bajo su mirada.

   —    Tienes una mirada muy fuerte — confesó sin siquiera pensarlo.

   —    ¿Eso es bueno o malo?

   —    Depende… — respondió Verónika — a veces puedes lograr que un corazón se detenga — él sonrió complacido con esa respuesta 

   Donnie colocó música para calmar un poco los nervios de Verónika, ella observaba detenidamente cada cosa dentro del auto; un estuche de lentes en un compartimiento, el tipo de música que había colocado, todo el auto estaba impregnado de un delicioso aroma masculino << Su aroma >> pensó Verónika. 

   Donnie golpeó suavemente el volante al ritmo de la canción, parecía contento y eso hacía que ella se sintiera igual.

   Cuando Donnie giró a la altura de la 6ta avenida, se quedó mirando el lugar, aparentemente aquella era una zona residencial, él sonrió al imaginarla diariamente ahí, comprando en una de las tiendas de la zona. 

   —    Es el edificio azul de la esquina. 

   Dijo Verónika señalando el lugar, él llegó hasta ahí y estacionó frente al edifico de 4 pisos donde ella vivía, cuando apagó el auto los nervios de ella nuevamente la atacaron. 

   —    Me gusta el lugar… se ve tranquilo.

   —    Lo es… nada de ruido por las mañanas, algunos niños juegan en las calles y verlos es algo lindo — Verónika trató de soltar su cinturón pero no lo logró, se quedó mirándolo y dejó de forcejear — no puedo quitarlo — él sonrió y se inclinó hacia ella

   —    Es que al igual que yo… no quiere que te vayas. 

   Verónika sintió que el corazón se le saldría del pecho, Donnie soltó su cinturón y ella no se movió, no podía dejar de mirarlo, él la tenía atrapada bajo esa mirada ardiente, levantó la mano y acarició su rostro.

   —    Me gustas muchísimo  

   Ella sonrió, cerró los ojos y disfrutó de la suavidad de sus manos, unas manos grandes que quemaban su piel, cuando abrió los ojos él estaba tan cerca que le cortó la respiración. Donnie se inclinó un poco más hasta que sus labios se rozaban, mientras su aliento quemaba su rostro, cerró los ojos y esperó impaciente que ese beso se hiciera más profundo, y él no la hizo esperar. 

   Sujetó su cuello con fuerza y la haló hacia él, su lengua entró dentro de su boca, buscando sentir nuevamente que el mundo dejaba de existir a su alrededor, porque lo único que realmente necesitaba eran sus besos.

   Verónika sujetó su cabello y gimió entre besos, él se inclinó más mientras le devoró la boca, mientras sus lenguas se seducían, se acariciaban… se unían en un beso profundo. Ella sintió que su cuerpo empezaba a arder de una manera desquiciante, ella sabía que no podía evitarlo… desde que lo vio supo que ella no tenía control sobre su cuerpo, él era su dueño y sólo él podía calentarla de ese modo. Ella lo besó como una mujer besa a un hombre, un beso de verdad, de esos que no recordaba haber dado jamás.

   Donnie aferró una de sus manos a la cintura de Verónika, pero mientras ella lo besaba con desesperación, el deseo que él sentía aumentaba, su mano dejó su cintura y se movió hacia sus piernas, ella tembló y gimió, sus manos le quemaban la piel, cada caricia marcaba su cuerpo, dejaba huellas sobre ella… huellas que jamás podría borrar.

   El fuerte sonido de una ambulancia al pasar los hizo reaccionar, ninguno se alejó del otro, sus besos bajaron de intensidad pero Donnie continuaba besándola, mordía sus labios y ella, temblando, se preguntó si eso siempre sería así, la forma como ella temblaba ante su cercanía, la forma como su cuerpo se calentaba al tenerlo junto a ella.

   —    Te invito a comer mañana — ella se sorprendió, él se alejó sólo unos centímetros para poder observarla 

   —    ¿Mañana?

   —    Si quieres podemos ir ahora

   —    ¡No! — dijo ella de inmediato — es muy tarde — él sonrió

   —    Para los noctámbulos el día apenas empieza — ella sonrió y él acarició su rostro — No te alejes de mi… realmente me gustas

   —    Y tú a mí, pero… — 

   Él nuevamente se inclinó hacia ella y la besó, Verónika sintió que su cabeza giraba y no la dejaba pensar con claridad, después de ese beso él nuevamente se alejó, ella continuaba con los ojos cerrados y él sonrió.    

   —    ¿A las 11? — preguntó Donnie, ella lo miró y suspiró. 

   —    A las 11 — aceptó.

   —    Vengo por ti.

   —    No, yo puedo ir.

   —    Vengo por ti — repitió Donnie dejando claro que no era un tema a discutir.

   Se inclinó nuevamente hacia ella, mordió sus labios y luego bajó, ella lo siguió con la mirada hasta que estuvo en su puerta y la abrió, le dio la mano y la ayudó a bajar, sujetó su rostro con ambas manos y nuevamente la besó, se apoderó de su boca de una forma excitante, haciendo que Verónika se excitara más de lo necesario, dejándola necesitada de más, él se alejó y sonrió.

   —    Hasta mañana. 

   Ella quiso protestar, no podía besarla así y decirle adiós, era demasiado cruel. Se aguantó las ganas de quejarse y suspiró.

   —    Hasta mañana… 

   Verónika caminó hacia la puerta y la abrió, se giró a mirarlo, él estaba apoyado de su auto, con las manos cruzadas, su mirada, como siempre, era intensa, de esas que Verónika amaba, ella fantaseó con el hecho de invitarlo a subir, se imaginó lo que sería tenerlo en su casa, que deje su aroma en sus sábanas… en su piel.

   Donnie la observaba deseando que ella le pidiera que no se fuera, estaba demasiado excitado y deseaba con todas sus fuerzas seguir junto a ella pero se dijo a sí mismo que un caballero no entra sin ser invitado, claro, él podía persuadirla para obtener esa invitación… pero sabía que esa noche tendría que darse una ducha de agua helada y obligarse a dormir. Donnie levantó la mano y se despidió de ella, subió a su auto y esperó que ella entrara para irse.

   Verónika entró a su apartamento y se lanzó sobre el sofá, cerré los ojos y sólo pudo pensar en él, en sus besos, en sus manos tocándola… eso había sido lo más excitante que había sentido nunca. <<Si así besa, ¿cómo…?>> 

   Verónika sonrió ante sus pensamientos, había tenido novios y había compartido momentos íntimos con ellos pero ninguno jamás la llevó al límite de sus deseos con sólo un beso.

   Verónika saltó de su sofá y se quedó pensando… mañana tendría una cita con él, y no sabía que debía usar, Donnie siempre lucía bien, con o sin traje, él siempre lucía formal y ella hace varios meses que no usaba nada bonito. 

   Corrió hacia su habitación y abrió las puertas de su closet, haló una de las maletas que aún estaban hechas y la abrió. Su sonrisa fue amplia al comprobar que su madre se había encargado de empacar todo lo necesario para que ella luzca como la hija del senador. Sacó algunos vestidos y sonrió al ver que muchos no los había usado antes, eligió uno verde esmeralda y cuando continuo sacando la ropa encontró una bolsa de terciopelo negra con el logo de una famosa tienda de ropa íntima, la abrió y su sonrisa se hizo todavía más amplia, tomó el conjunto de encaje en sus manos y sonrió. <<Sólo es un almuerzo, Verónika>> se dijo a sí misma pero de igual manera puso el conjunto sobre su vestido. 

   …

   Donnie salió de la ducha usando un bóxer blanco y se metió en su cama, cerró los ojos y sonrió al recordarla. Se levantó y buscó en su maleta los datos de los alumnos. No le costó mucho trabajo encontrar los de Verónika, tomó su teléfono y  envió un mensaje.

   Verónika ya estaba en su cama, acostada mirando a través de su ventana cuando el correo llegó, frunció el ceño cuando escuchó el timbre de mensajes, abrió su bandeja y la sonrisa que apareció en sus labios era una que sólo él podría lograr.

    
    De: Donnie Wellington 

    Para: Verónika Wedlick 

    Asunto: Pensando en ti

    Espero que cuando leas esto ya sea mañana, no me gustaría interrumpir tu sueño. Creo que olvidé decirte que cuando te vi en mi clase, fui el hombre más feliz del mundo. Has alegrado mi día… como siempre. Nos vemos a las 11, contaré las horas que faltan para volver a besarte… perdón, volver a verte… Donnie.

   

   Ella sintió que el corazón se le salía del pecho, hasta besó el teléfono como si fuese el mismo, sus manos temblaban mientras respondía. 

    
    De: Verónika Wedlick 

    Para: Donnie Wellington 

    Asunto: Sorprendida

    ¿Quién le dio mi email profesor Wellington? Jajaja usted ha hecho de este día uno que jamás podré olvidar, también contaré las horas… para lo mismo que usted, besos…. Verónika 

   

   Ambos se quedaron leyendo una y otra vez aquellos mensajes, mientras tenían una sonrisa en los labios de felicidad y emoción, ambos cerraron los ojos esperando que el cansancio les permitiera dormir y así la noche llegaría a su fin pronto y el día les daría la oportunidad de estar juntos una vez más.





   



CAPÍTULO 6

    

   No se puede luchar contra lo que ya está escrito, aunque lo intentemos, aunque nos esforcemos, cuando tu destino está unido al de otra persona, no habrá poder sobre la tierra que pueda modificarlo. A veces aunque no queramos tenemos que aceptar que algunas cosas tienen que pasar… para bien o para mal, lo que está escrito así será.

   *****

   Donnie estaba estacionado frente al edificio donde vivía Verónika, miraba su reloj, aún faltaban 5 minutos y él sabía que las mujeres siempre tardaban, se vio tentado en dar una vuelta por la zona pero en realidad no quería irse de ahí, miraba por la ventana mientras esperaba por ella, mientras sentía cosas que hacía mucho tiempo no sentía ante una cita, Donnie sonrió ante la cantidad de cosas que estaba experimentando a causa de Verónika. El sonido de su teléfono lo hizo apartar la vista del edificio, lo sacó de su guantera y respondió. 

   —    Hola — saludó sin emoción al no reconocer el número.

   —    Hola — respondió ella — soy yo, Verónika — él automáticamente sonrió

   —    He reconocido tu linda voz… — le aseguró mientras trataba de verla a través de la ventana — Buenos días…

   —    Buenos días — sonrió mientras miraba por su ventana — ¿eres tú el que está en ese auto que lleva media hora afuera?

   —    Jajaja me has descubierto — él abrió la puerta y miró hacia el edificio — soy medio maniático con la puntualidad ¿Dónde estás? No puedo verte — ella se escondió entre las cortinas 

   —    Te estoy mirando… estas muy elegante

   —    Ideas tuyas — respondió arreglando su chaqueta 

   —    No creo que pueda igualarte con mis jeans de siempre — él sonrió 

   —    Te aseguro que aún en jeans luces como una princesa.

   Ella sintió como poco a poco su estómago se llenaba de mariposas, mientras el corazón le latía a mil por hora. 

   —    ¿Dónde estás?

   —    Mirándote…

   —    Pues, yo no puedo verte — dice él mientras la buscaba entre las ventanas 

   —    Lo sé… pero es lindo verte buscándome — él sonrió con diversión — no te preocupes, ya estoy lista, sólo necesito hacer una cosa más… ¿Quieres subir?

   —    ¿Quieres que suba? — preguntó Donnie mordiendo sus labios 

   —    No quiero hacerte esperar más…

   —    Te esperaría el tiempo que quieras — ella nuevamente sonríe

   —    Sube, abriré la puerta para ti… ve hasta el último piso

   —    El último… — dijo él mientras cerraba su auto y caminaba a la entrada

   —    Me gusta sentirme más cerca del cielo.

   Él llegó hasta la puerta y ella la abrió desde arriba, Donnie la empujó y entró al edificio, subió al ascensor y marcó el 4to piso. 

   —    ¿Eres alérgico a algo?

   —    Que yo sepa no… ¿Por qué? — preguntó cuándo el ascensor lo llevaba hacia su destino.

   —    Curiosidad — respondió ella de forma alegre, guardó silencio y esperó que él llegara

   —    Ya estoy aquí — anunció Donnie cuándo el ascensor se detuvo. 

   Salió y se quedó de pie ahí, esperando ver cuál de las tres puestas se abrían, el sonido de una cerradura lo hizo girar a su derecha, ella apareció y él se quedó sin aliento al verla. Ella le sonrió y él no se movió.

   —    Así que jeans… — dijo finalmente mientras la miraba de pies a cabeza

   —    Encontré algo más… apropiado — él se movió de donde estaba y caminó hacia ella, el corazón de Verónika se aceleró — Hola — 

   Donnie dio un paso más y sujetó su cuello, la haló hacia él y la besó, ella se quedó sin aliento mientras su cuerpo temblaba, él la sujetó con fuerza haciendo que la fina tela de su vestido se hiciera invisible entre sus cuerpos. 

   Veronika lo abrazó y lo besó con la misma intensidad con la que él devoraba sus labios, la apoyó contra la puerta y acarició la parte desnuda de su espalda haciéndola temblar. Donnie tuvo que recordarse a sí mismo como controlar todo ese deseo, sus besos se hicieron más calmados hasta que algo pasó por sus pies y él se alejó sorprendido, ella miró hacia el piso y sonrió. 

   —    Él es Coco — susurró Verónika agachándose hacia su bulldog, acarició la cabeza de la mascota y le sonrió — Coco, este es Donnie… el culpable de que ayer hayas cenado tan tarde — Donnie sonrió y se arrodilló ante la pequeña bola de pelos.

   —    Hola  — saludó extendiendo su mano, el perrito levantó una pata y Donnie sonrió — es hermoso ¿Cuánto tiempo tiene?

   —    13 meses… me lo regaló mi hermana para mi cumpleaños. 

   Donnie acariciaba al pequeño perro y sonreía. 

   —    Es hermoso…

   —    Lo sé — dijo ella haciéndose a un lado para dejarlo pasar — entra por favor.

   Donnie le indicó que ella entrara y luego la siguió, el pequeño perrito se coló entre sus piernas y caminó junto a Verónika.

   —    Sólo le serviré el almuerzo a Coco y luego podemos irnos 

   —    Está bien, no tengo prisa. 

   Donnie se inclinó y llamó al perrito, este caminó perezoso hasta él. Lo levantó y lo puso sobre sus piernas, el pequeño perrito se acurrucó sobre él como si lo conociera de toda la vida. Verónika lo miró con ternura. 

   —    Le gustas — comentó ante la escena, él levantó la mirada y volvió a admirar su belleza.

   —    Tú me gustas a mí — susurró con sinceridad… ella se ruborizó — ¿Lo dejas sólo todo el día? 

   —    Sí, bueno, en las mañanas lo saco antes de irme a estudiar, y en las noches cuando llego de trabajar… los fines de semana salimos juntos a todos lados — ella se acerca y acaricia a su mascota — él sabe que si pudiera me lo llevaría a todas partes.

   Veronika nuevamente caminó hacia la cocina y dejó la bolsa de comida para cachorros en su lugar, llenó de agua el plato de Coco y finalmente regresó a la sala, Donnie seguía acariciando a Coco y este se había quedado dormido.

   —    Ya podemos irnos

   —    Ok — respondió mientras ponía sobre el sofá al pequeño perro — adiós Coco… nos vemos pronto.

   Verónika se acercó a su pequeña mascota y lo acaricio con ternura, este levantó su cabeza y luego nuevamente se dejó caer sobre el sofá.

   —    Pórtate bien, Coco… volveré pronto.

   Ambos salieron del apartamento, Verónika llamó al ascensor y él la observo en silencio, se dijo a sí mismo que ella era demasiado perfecta para ser real, una mujer hermosa, sexy, elegante y con un gran corazón, se preguntó a si mismo <<¿Por qué alguien así estaba sola? ¿Por qué ella no tenía un novio o siquiera muchos pretendientes rondando su casa?>>

   Cuando el ascensor se cerró ella lo miró y Donnie sonrió, tomó su mano y la haló hacia él, la rodeó con sus brazos y la abrazó con dulzura. Su memoria recordaba las excusas que ella ponía para que ellos no estén juntos, una parte de él se imaginó que esa excusa se la daría a todos los que la pretendían, sólo que él era terco y cuando alguien le gustaba, él luchaba… y ella le gustaba mucho.

   Aquella tarde Donnie la llevó a un hermoso restaurant en una de las mejores zonas de New York, ella estaba agradecida de haber elegido un vestido así para salir con él, muchas personas lo saludaban y él siempre sostenía una sonrisa para todos. Después del postre justo a las 3 pm salieron del restaurant y subieron a su auto. 

   —    Ya he conocido tu casa… ¿Quieres conocer la mía? — preguntó Donnie. 

   Verónika mordió sus labios y se dijo a sí misma que no podía decir no a lo que sentía, se recordó que sólo tenía una vida para vivir y que ya le había dado una segunda oportunidad con él y no debería desperdiciarla. 

   —    Me encantaría — respondió nerviosa. 

   Él sonrió al escuchar su voz temblorosa, bajó la mano y tomó la suya, al cruzar la calle se desvió del camino y llegaron hasta lo más exclusivo del lugar, detuvo su auto y ella miró hacia los lados, unas casas hermosas estaban frente a ella, Verónika sonrió y lo miró.

   —    No sólo eres exigente con la ropa…

   —    No… yo soy exigente siempre 

   Él se inclinó sobre ella y nuevamente la besó, había deseado besarla desde que salieron de su apartamento, había deseado besarla durante el almuerzo, y aún más mientras conducía hacia su casa, cuando sus labios tomaron los suyos, Donnie acarició con una mano las caderas de ella, haciéndola temblar, él sonrió y se sintió tan excitado que le costaba respirar. 

   Verónika nuevamente hervía ante sus caricias, caricias que dentro del auto con vidrios ahumados eran aún más desenfrenadas, él la tocaba de un modo posesivo, como si quisiera que ella sintiera lo mucho que la deseaba. Cuando él bajó sus manos hasta sus muslos, ella gimió y en lugar de alejarse se movió contra su mano, buscando sus caricias, suplicando por ellas.

   Donnie le dio lo que quería, la tocó de forma despiadada, metió la mano entre sus piernas y ella tembló, él abrió los ojos y la miró, ella gemía y se movía con deseo… Verónika lo deseaba del mismo modo que él a ella. Donnie la sujetó de la cintura y la subió sobre sus piernas, ella lo miró asustada, avergonzada, sus mejillas habían tomado un color más intenso y él sonrió, la empujó contra el volante y subió sus manos por su abdomen, ella tembló.

   Sus manos sabían exactamente como moverse, como lograr que una mujer perdiera el control, él había logrado que ella después de más de dos años perdiera el control, su cuerpo suplicaba por sus caricias, se movía bajo su tacto, podía sentirlo, ella sabía que él la deseaba y ese deseo la hacía feliz, la hacía sentir bella, la hacía sentir mujer. Una de sus manos cubrió su pecho, ella cerró los ojos y sin darse cuenta su cuerpo empezó a moverse, él gruñó ante el placer que sentía gracias a ella, apenas se estaban tocando y el placer era superior a cualquier otro, ella se inclinó y lo besó, él mordió sus labios con intensidad, aquel caballero de traje elegante y la dama de vestido fino habían desaparecido, dentro de ese auto había un hombre y una mujer muriendo de pasión, deseándose mutuamente y experimentando el placer de esa primera vez que siempre será inolvidable.

   Donnie levantó su vestido hasta dejar su trasero libre para poder tocarlo, sus manos le quemaron la piel cuando la acaricio, ella lloriqueó entre besos y él sonrió, estaba disfrutándolo, ese era un momento perfecto para cualquier hombre, lograr que una joven tan dulce como ella se convirtiera en una apasionada mujer, era el momento que cualquier hombre desearía tener y Donnie era el elegido. Él liberó su boca y bajó sus besos por su cuello, ella tembló y se retorció sobre él, causándole el doble de placer, él mordía su piel dejando pequeñas marcas que luego lamía como recompensa por dejarlo hacer su voluntad.

   Verónika no estaba pensando, no quería hacerlo, llevaba mucho tiempo sólo pensando, reprimiendo sus deseos, reprimiendo sus sentimientos, llevaba mucho tiempo fingiendo ser feliz estando sola, pero en este momento él le estaba demostrando que sólo podía ser feliz… si se daba el permiso de sentir y vivir. Donnie mordió el lóbulo de su oreja y ella gimió. 

   —    Te deseo tanto — confesó él mientras seguía jugando con su oreja — Quiero quitarte este vestido y besar cada centímetro de tu piel — ella tembló y se excitó — entremos.

   Ordenó mientras se alejaba un poco de ella, sintiendo el miedo de que ella pudiera pensar con claridad y negarse a seguir con lo que ya habían empezado, ella se ruborizó cuando él la observó, su hermoso vestido estaba enrollado en su cintura, sentía la humedad entre sus piernas y el deseo que quemaba su piel… ella lo miró, se inclinó y besó sus labios.

   —    Me has arrugado el vestido — protestó Verónika en broma, una broma que lo hizo inmensamente feliz.

   —    Te lo plancharé — prometió mientras le acomodaba las tiras de su vestido y nuevamente la besaba. 

   Ella también lo besó, mordió los labios de él con más fuerza de la debida y él se quejó, Verónika se alejó y lo miró asustada.

   —    Me has mordido — dijo con los ojos ardiendo de pasión

   —    Lo siento — respondió ella un poco asustada, pero él lamio la huella de su descontrol y sonrió

   —    No te disculpes… me gusta — 

   Comentó Donnie con una sonrisa retorcida que la derritió por completo, la sujetó del trasero y la puso nuevamente sobre el asiento, ella se inclinó y pasó la lengua sobre su labio, él cerró los ojos y disfrutó de ese delicioso momento, cuando los abrió sus ojos lucían más oscuros, más excitantes… más encendidos. 

   —    Bajemos 

   Ella sonrió mientras bajaba su vestido, Donnie salió acomodando su traje y luego se giró hacia ella y le abrió la puerta, ella bajó y él la besó una vez más. Verónika  se colgó de su cuello, entre risas y besos caminaron hasta la puerta de su casa, él abrió, entraron y cerró la puerta con el pie.

   Donnie la levantó en sus brazos y subió las escaleras mientras la besaba, ella reía de felicidad mientras él la llevaba hasta su habitación, cuando estuvieron ahí Donnie la dejó sobre sus pies y la miró de ese modo que dejaba claro lo mucho que la deseaba, ella tembló mientras sonreía con timidez. Donnie se acercó a ella, bajó las tiras de su vestido hasta hacerlo caer a sus pies, se alejó y lamió sus labios mientras miraba el hermoso juego de lencería que ella había elegido para esa ocasión.  

   —    Dios… no sé si quedarme mirando un poco más lo sexy que luces con esa ropa interior o quitártela para disfrutar de la mujer que hace sexy todo lo que se pone  — ella se ruborizó, él pasó sus manos por la fina tela y sonrió — ¿Siempre usas ropa así? — ella negó —  ¿Te lo has puesto para mí? 

   Las mejillas de Verónika se encendieron y él no necesitó una respuesta pero ella se la dio.

   —    Si, quería verme bonita, quería gustarte — 

   Donnie cerró los ojos y luego la miró, ahora su mirada era de admiración, de idolatría, levantó la mano y acarició su rostro.

   —    Me gustas desde aquel primer día en el vagón del tren… me pareciste hermosa en aquel momento y me pareces hermosa ahora… tú eres hermosa siempre — se acercó a ella y besó con suavidad sus labios, la abrazó de la cintura y la pegó a su cuerpo — ¿Acaso no notas lo mucho que me gustas? ¿No puedes sentir lo mucho que te deseo? Creo que eso es suficiente para que sepas que eres mucho más que bonita.

   —    Yo también te deseo…

   Él sonrió mientras sus manos empezaron a bajar por su espalda, deteniéndose en su trasero, ella tembló, pero su mano se movió hacia su chaqueta y la deslizó sobre sus hombros, luego empezó a desabrochar su camisa hasta que se lo quitó, contuvo el aliento al ver su firme abdomen, al ver su cuerpo tan bien formado, ella mordió sus labios y él sonrió. 

   —    Eres tan sexy, tu cuerpo es… perfecto

   —    Y es todo tuyo

   Fue lo último que dijo antes de inclinarse hacia ella y besarla con intensidad. Donnie la sujetó de la espalda y la hizo caer sobre su gran cama, ella se acomodó sobre las suaves sábanas y él se acostó sobre ella, mirándola y disfrutando de aquella mujer que él estaba a punto de tomar y hacer suya… suya y de nadie más.

   





   



CAPÍTULO 7

    

   Existen maneras distintas de entregarse a una persona, de demostrarle que has dejado de ser dueño de tu vida y ahora le perteneces a alguien más. Existen distintas formas de explicar, que tu corazón ahora ha dejado de ser tuyo porque se lo has entregado a alguien… ese alguien que quizá no este contigo siempre pero que en ese instante, es el dueño de todo tu universo.

   *****

   Donnie la tocaba como si ella fuese a romperse, amaba su cuerpo de la forma más perfecta que nadie la había amado antes, ella jamás supo la diferencia entre el sexo y aquello que todos llaman “hacer el amor” porque jamás nadie le había hecho el amor… hasta ahora. Ella temblaba y gemía mientras él se hundía en su interior, mientras aquel hombre con suficiente experiencia estaba dándole un momento perfecto que ella jamás podría olvidar. Sus besos eran ardientes, llenos de deseo, de pasión, su piel quemaba ante sus caricias, en su interior ella sentía que había muerto pero a diferencia de lo que pensaba… esa muerte estaba llena de felicidad.

   Las convulsiones de su cuerpo duraron más de lo que ella recordaba, todo dentro de ella se estremecía mientras él no dejaba de moverse, mientras entraba y salía de ella haciendo que esa muerte perfecta durara más de lo necesario, ella lo escuchó gruñir, mientras su boca la besaba con desesperación, él soltó un gemido agudo mientras su cuerpo temblaba. Verónika lo abrazó y llenó su rostro de besos suaves, Donnie sonrió mientras la sujetaba con fuerza, mientras todo su cuerpo experimentaba un clímax superior, un placer que muy pocas personas lo habían hecho sentir, él abrió los ojos y la miró, Verónika tembló y él sonrió, se inclinó un poco más a ella y besó su nariz, luego sus mejillas y finalmente sus labios.

   —    Cásate conmigo — 

   La sonrisa de Verónika se hizo amplia y llena de felicidad, sabía que esa no era una propuesta real, pero el sólo escucharle decir aquello la hizo feliz, él apoyó uno de sus codos a su costado y con la otra mano acaricio su mejilla. 

   —    Puedo enamorarme de ti en este instante — 

   Ella no podía dejar de sonreír, se sentía grandiosa, superior a todas las mujeres en el mundo… ella sentía que si era capaz de logar que un hombre como él se sintiera de ese modo, ella podría estar satisfecha consigo misma. 

   —    Si no estuvieses sonriendo me preocuparía… ¿Estás bien? — besó nuevamente su nariz y ella suspiró

   —    Nunca he estado tan bien como ahora —  ahora la sonrisa perfecta la tuvo él y ella dejó de respirar — amo cuando sonríes — dijo acariciando su rostro y el borde de sus labios — mi corazón se detiene 

   —    ¿Pretendes que me enamore de ti en unas horas? Porque lo estas logrando — ella suspiró y negó

   —    Sólo digo lo que siento… — 

   Nuevamente él la besó con pasión pero sin prisa, un beso que la hacía débil, un beso que le llenaba el corazón, luego se alejó y la miró, uno de sus dedos recorrió su brazo y bajó por sus pechos, ella tembló, Donnie siguió el recorrido hasta su cadera y él sonrío.

   —    ¿Te bañas conmigo? — 

   Ella abrió los ojos sorprendida y él sonrió, Verónika mordió sus labios, jamás se había bañado con nadie, jamás había estado desnuda con alguien fuera de una cama, él la miraba, estudiaba cada una de sus reacciones, sentía como su cuerpo se tensaba, como temblaba, como dejaba de respirar, ella era una mujer que se pensaba todo, no era impulsiva y eso era algo que a él le encantaba.

   —    Ok — respondió soltando el aire que había contenido

   —    ¿Nunca te has bañado con un hombre?

   —    Ni con una mujer… — él sonrió y besó su nariz.

   —    Entonces debo esmerarme para hacerlo especial… 

   Veronika le acarició su rostro, se acercó a él y besó sus labios.

   —    Todo tú eres especial.

   —    Oh… eso fue hermoso — respondió Donnie cerrando los ojos y disfrutando de las caricias que ella le hacía — tienes unas manos muy suaves  — la miró y nuevamente la besó mientras se ponía de pie — voy a preparar el jacuzzi — ella se ruborizó cuando lo vio desnudo frente a ella, él sonrió con diversión — acostúmbrate, en casa siempre estoy… cómodo.

   Donnie le guiñó el ojo y se giró, ella levantó una ceja al verlo caminando desnudo, Verónika no podía evitar ruborizarse, sentía que le faltaba el aire y se preguntaba si realmente alguien podría acostumbrarse a un cuerpo tan perfecto. Ella cerró los ojos y sonrió feliz, respiraba y podía sentir el aroma de aquel hombre en todo su cuerpo, en las sábanas, en las almohadas, en todo el ambiente se sentía el aroma del hombre que le había hecho el amor, aquel que ese día se había metido en su piel y que ella recordaría hasta la eternidad.

   Ambos estaban disfrutando de un momento mágico, Donnie tarareaba una canción mientras esperaba que se llenara el jacuzzi, mientras mantenía una sonrisa en los labios, hacía mucho tiempo que él no llevaba a nadie a su casa, para él su hogar era sagrado pero con Verónika no lo dudó, ella merecía estar ahí, ella merecía ser especial… ella era realmente especial para él.

   …

   Aquella tarde, no sólo compartieron la cama y la bañera, aquella tarde él la retó a un partido de básquet, el cual ella ganó. Mientras tomaban agua en la cocina sus miradas de encontraron y nuevamente el deseo se despertó en ambos, se besaron e hicieron el amor en la cocina. La atracción que había entre ambos era fuerte y difícil de ignorar y ninguno de los dos pretendía evitarlo.

   Una hora más tarde él se vestía para llevarla a su casa, tenían el tiempo exacto para llegar a tiempo a las clases, ella esperaba en la sala, mirando las fotografías colgadas en la pared, en una de ellas estaba Donnie con un niño, sonrió al imaginarlo como papá, él debía ser uno amoroso y sobreprotector. Luego se detuvo en la imagen donde Donnie estaba con el mismo niño y con una mujer, por el parecido que había entre ellos, Verónika supuso que ella debía ser su ex esposa, era bonita y parecía dulce. Verónika se preguntó ¿Qué habría pasado entre ellos? ¿Cuál había sido la razón de esa separación? Verónika sintió tristeza de eso, una familia rota no era un motivo de felicidad para nadie, por lo menos no para ella. 

   Respiró profundo y continuó mirando las fotografías, había varias de algunos chicos, parecía una foto antigua, de los 80 quizá, ella se quedó mirando al rubio de aspecto rebelde y sonrió.

   —    Sí, soy yo — admitió Donnie mientras bajaba las escaleras. 

   —    ¡Wow! — respondió ella mirándolo — luces… distinto.

   —    Sí… fue hace 20 años — él caminó hasta ella y sonrió — Son mis mejores amigos… están viejos pero los quiero jajaja

   —    Dijiste que también cantabas ¿Qué tipo de música te gustaba?  

   —    Las baladas, el estilo pop era más lo que me gustaba — respondió — fue una buena época

   —    ¿Pop? — preguntó sorprendida —¿Cómo los Backstreet Boys? — preguntó, él se giró y la miró sonriendo — ¿Qué?

   —    ¿Backstreet Boys? — preguntó — De todos los exponentes del pop ¿Tú piensas en una boy band? — ella asintió divertida — debí suponerlo — ella lo miró como si no entendiera —  por lo menos no te gusta 1D jajaja — ella también rio 

   —    No son de mi época — explicó — ¿Algún día puedo escucharte cantar? — él se acercó y la sujetó de la cintura — quiero conocer al cantante 

   —    Te gustaré más como actor  — respondió él con una gran sonrisa, ella lo abrazó y sonrió — vamos, tienes que cambiarte de ropa y luego debemos ir a la academia. 

   Donnie tomó sus llaves, caminó hasta la entrada y ella abrió la puerta. Se sorprendió al ver frente a ella a una mujer a punto de tocar. 

   La forma como aquella rubia la miró le hizo saber que no debía ser una mujer cualquiera, era alta y con aspecto de Miss Universo. La mujer miró hacia Donnie y cuando este notó su presencia, maldijo por dentro. 

   Nicole miró el cabello húmedo de ambos y su mandíbula se tensó, aquella sonrisa dulce que siempre llevaba la mujer había desaparecido y a cambio les brindó una mirada dura a ambos. Verónika miró a Donnie como esperando que las presentará, este tragó grueso y se acercó a ella.

   —    Hola Nicole — saludó con una voz amable pero nada alegre. 

   —    ¿Hola Nicole? ¿Es todo lo que dirás? — preguntó ella algo ofendida — ¿no vas a presentarnos? 

   Donnie contuvo la respiración y Verónika supo que aquella debía ser una de sus amantes porque el tono como le hablaba sólo lo usaba una mujer que sentía derechos de hacerlo.

   —    Soy Nicole Riff — dijo la rubia extendiendo su mano hacia Verónika, esta dudó un segundo y luego levantó la suya. 

   —    Verónika Wedlick — respondió sin pensarlo.

   Muy pocas veces pronunciaba su apellido con tanto orgullo, pero en ese instante estaba agradecida de tenerlo. Nicole miró nuevamente a Donnie. 

   —    ¿Qué edad tiene? — le preguntó — ella podría ser tu hija. 

   Verónika puso mala cara, sabía que sin maquillaje parecía más joven de lo normal y en este instante su rostro estaba limpio a causa del baño. 

   —    Creo que ese no es asunto tuyo — respondió Donnie ahora con una voz poco amable — ¿A qué has venido?

   —    Pensé que podríamos cenar juntos… como siempre, pero veo que has encontrado ¿Distracción?

   Verónika la miró molesta y respiró profundo, ella no era una mujer problemática, jamás le gustaba discutir pero había momentos en los que deseaba cambiar.

   —    Creo que mejor me voy — anunció Verónika y Donnie sujetó su brazo con fuerza.

   —    Te llevaré — le aseguró muy serio.

   Veronika se soltó de su agarre y se alejó un poco.

   —    No hace falta — respondió — tomaré un taxi.

   —    He dicho que voy a llevarte y así lo haré.

   —    Déjala que tome un taxi — intervino Nicole — puedes anotar la placa si tienes miedo que se la roben.

   Donnie giró hacia ella y con la mirada fue suficiente para que se quedará en silencio. 

   —    Será mejor que te vayas — aseguró mirándolo — Tengo prisa — dijo Donnie a Nicole. 

   Nuevamente sujetó a Verónika del brazo y Nicole retrocedió cuando ellos se acercaron. 

   —    ¿Puedo hablar un minuto contigo? — pidió la rubia haciendo que la paciencia de Verónika llegara a su final — A solas

   —    Tengo prisa, Nicole…

   —    Está bien — exclamó Verónika haciéndose a un lado y tratando de aguantar su enojo — esperaré afuera

   —    No — ordenó Donnie pero ella se alejó más.

   —    Estaré afuera — repitió 

   Veronika caminó sin decir nada más, alejándose de ellos, aguantando las ganas de gritar, llorar o pelear. Donnie se giró hacia Nicole con una mirada fría. 

   —    Por Favor Nicole… tengo prisa. 

   Nicole se giró y miró en dirección a Verónika luego miró a Donnie

   —    ¡Es una niña! ¿Qué clase de pervertido eres? — Donnie contuvo la respiración tratando de no ser grosero — ¡Podría ser tu hija!

   —    ¡Pero no lo es! Es una mujer y no tengo porque darte explicaciones.

   —    Tú eres un hombre, un hombre al que ahora la gente respeta… aquel chiquillo loco y mujeriego ha quedado atrás, no puedes simplemente echarlo todo a la basura por una muchachita sin gracia. 

   Donnie se molestó por sus comentarios, ella sabía que era mejor no hacerlo enojar, sabía que él no era nada amable cuando estaba molesto pero aun así no pudo mantenerse callada.

   —    Ok — concluyó la rubia — voy a suponer que es la aventura de un día, imagino que la dejarás en su casa y vas a olvidarte de ella… porque sabes que es una tontería que te luzcas con alguien tan… joven

   —    ¿Has terminado? — preguntó visiblemente molesto. 

   —    Sé que te molesta pero soy tu amiga y debo hacerte ver que estás cometiendo un error — él rio con ironía

   —    El que hayamos compartido la cama de vez en cuando no te hace mi amiga, ni te da derecho de meterte en mi vida — Nicole palideció ante la voz amarga de Donnie — y no, ella no es ni un error, ni una aventura… esa… niña, como la llamas, me gusta más de lo que me ha gustado una mujer en los pasados 10 años.

   Nicole sintió el golpe de los celos dentro de ella, la rabia aumentaba y quería llorar de impotencia, Donnie cerró la puerta de su casa y Nicole retrocedió.

   —    Por favor, no vengas nuevamente a mi casa sin ser invitada… a mis aventuras las llevo a un hotel — Aquella rubia casi palideció ante la voz hostil de Donnie — Adiós. 

   Donnie caminó hasta la calle y se detuvo cuando no vio a Verónika, la buscó con la mirada en todas las direcciones, la había visto detenerse cerca de su auto pero ahora ella no estaba. Se maldijo a si mismo por haber dejado que se marchara, caminó hasta su auto y le dio un golpe al neumático, abrió la puerta y la cerró de golpe, estaba molesto, con él… Con Nicole y hasta con Verónika por haberse ido, encendió el auto y empezó a conducir hasta la casa de Verónika.

   20 minutos después él estaba estacionado frente al pequeño edificio, se bajó y caminó hacia la entrada tocó el timbre pero nadie respondió, nuevamente tocó mientras sacaba el teléfono de su bolsillo y marcaba al número de ella, el vigilante del edificio abrió la puerta y se acercó a él con una sonrisa.

   —    ¿Busca a Verónika? — preguntó con amabilidad

   —    Sí, pero creo que no escucha el timbre.

   —    Ella no ha regresado — Donnie lo miró con duda — desde que se fue con usted ella no ha vuelto… generalmente llega en la noche

   —    ¿Está seguro? 

   —    Sí, no me he movido de aquí desde hace dos horas… ella no está aquí 

   Donnie se quedó mirando al hombre y finalmente asintió, se giró en sus zapatos y caminó hacia su auto, miró hacia el edificio preguntándose dónde estaba ella, nuevamente marcó a su celular pero ella no respondió, él escucho su voz a través del contestador y suspiro mientras esperaba la señal y dejó un mensaje.

   —    ¿Dónde estás? Estoy en tu casa y tú no has llegado, estoy preocupado por ti… ¿Puedes siquiera decirme que estás bien? 

   Donnie terminó la llamada y nuevamente subió a su auto, sabía que debía ir a la academia, sabía que no podía esperar por mucho tiempo, maldijo una vez más y puso en movimiento su auto, subió el volumen de la radio y suspiró ante la canción que estaba sonando, el sonido de su teléfono lo hizo detenerse en medio de la calle, lo tomó y leyó.

    
    De: Verónika Wedlick 

    Para: Donnie Wellington

    Asunto: No te preocupes por mí.

    ¡ESTOY BIEN!

   

   Donnie se quedó mirando el mensaje como esperando leer algo más, pero sin duda eso era todo. Lanzó el teléfono hacia el asiento del copiloto y nuevamente empezó a conducir. Estaba molesto pero además de eso estaba triste, tenía miedo, miedo de que lo que ellos habían vivido se arruinara por culpa de Nicole… Donnie soltó el aire mientras escuchaba la canción y golpeaba el volante.

   “I could just stare at you forever Oh, baby, I can be here with you doing whatever…My lady. It's not the way you look that brings me to my knees it's the way you look at me I could just stare at you forever…If forever you were staring at me” [3]

   Cerró los ojos y tomó aire, se dijo a sí mismo que cuando llegara a la academia podría hablar con ella, aunque una parte de él suponía que ella no iría. Ese había pasado de ser uno de los mejores días de su vida a un desastroso y eso era algo que él lamentaba.

   





   



CAPÍTULO 8

    

   Hay días en los que sientes que nada puede ser mejor y de pronto todo cambia, toda esa perfección desaparece y puedes ver la realidad, puedes darte cuenta que cuando las cosas parecen perfectas es porque no son reales, porque lo real no es perfecto.

   *****

   Verónika salió del baño usando un jeans y una camisa gris, Charlotte la observaba en silencio mientras ella metía su vestido en una bolsa, luego ató su cabello en una cola de caballo y suspiró.

   —    ¿No vas a contarme qué pasó? — preguntó Charlotte , Verónika levantó la mirada y sonrió 

   —    Ya te dije que nada… se me hizo tarde

   —    Se te hizo tarde… — repitió su amiga sin creer nada de lo que Verónika había dicho — resumiendo… fuiste a comer con tu padre, usaste un elegante vestido y llegas aquí molesta… y triste, dices que si ibas a tu casa no te daría tiempo para ir a clases por eso has venido aquí… ¿es correcto? — Verónika asintió y su amiga la miró dudosa — bueno, no creo nada de esa historia pero no voy a preguntar más… sólo quiero saber si estás bien

   —    Lo estoy, de verdad.

   Verónika sonrió para darle confianza a su amiga y cuando logró que ella también sonriera, se sintió mejor.

   —    Ok… vámonos ya que el sexy profesor siempre es puntual.

   Verónika trató de sonreír ante el entusiasmo de su amiga, salieron de su apartamento y después de unos minutos estaban en el auto de Charlotte. 

   Verónika se concentró en escuchar la conversación de su amiga y así logro dejar de pensar en él, aunque se sentía molesta con ella misma, se sentía estúpida por haber actuado sin pensar. ella debía imaginar que un hombre como él no estaba solo y ver el tipo de mujeres con las que él salía fue abrumador. 

   <<Aquella rubia podría ganar el título de Miss Universo sin ningún problema>> – pensó Verónika, además era fina y estaba segura que cuando no estaba molesta podría ser hasta dulce. 

   —    ¿Irás a Boston la próxima semana? — Verónika se obligó a dejar de pensar y miró a su amiga, Charlotte sonrió — ¿Quién se ha apoderado de tu cabeza eh?

   —    Nadie… eh… ¿Para qué iría a Boston?

   —    Tyra cumple 21 — Verónika maldijo por haber olvidado el cumpleaños de su hermana menor — en noviembre que fuimos a tu casa le prometiste que iríamos para su cumpleaños y que la llevaríamos de fiesta jajaja

   —    Lo había olvidado

   —    Yo no… ir de fiestas con las hijas del senador Wedlick será un lujo que no pienso perderme.

   —    Jajaja tonta — rio Verónika empujándola, Charlotte también rió y luego abrió los ojos sorprendía — ¿Qué? — preguntó Verónika 

   Charlotte llevó la mano hacia el volumen de su reproductor y subió el volumen.

   —    ¡Amo está canción! — exclamó al escuchar los primeros acordes. 

   Verónika no pudo reprimir una sonrisa triste al reconocer al grupo. Solo hace unas horas los había mencionado y ahora ellos invadían su espacio con una de las más tristes canciones.

   So many words for the broken heart, It's hard to see in a crimson love… So hard to breathe, Walk with me, and maybe... [4]

   Veronika sintió tristeza, una que sabría no la dejaría con tanta facilidad. 

   —    ¡Escucha esa estrofa! — exclamó Charlotte subiendo más el volumen — Tell me why I cant be there where you are? There's something missing in my heart

   Verónika miró a Charlotte, cantando con tanta emoción y sonrío en medio de su tristeza. Sabia que para su mejor amiga era solo una canción pero para ella aquella letra tenia un sentido realmente doloroso.

   —    Es triste — susurró mirando por el espejo — pero es una hermaso canción. 

   —    ¡Me Encantan! — exclamó Charlotte — He ido a varios conciertos, sus nuevas canciones son hermosas pero tengo cierta preferencia por este disco — Veronika sonrió — Además, Nick es tan hermoso.

   —    ¿Nick? — preguntó Verónika sin entender.

   —    El rubio — aclaró y Veronika volvió a sonreír — con él podría tener 20 hijos y sería feliz Jajajaja.

   Verónika rio con diversión ante el comentario de su amiga, Charlotte era una de las chicas más alegres y simpáticas que ella había conocido en su vida y siempre lograba contagiarle su entusiasmo, incluso en días tan duros como ese. 

   —    There's nowhere to run, I have no place to go… — cantó Veronika recordando aquella estrofa de la canción — Surrender my heart, body and soul!!!!! 

   Charlotte aplaudió emocionada de que Veronika haya recordado la canción. Y continuaron unas cuadras más hasta que finalmente llegaron a su destino.

   —    Bueno… hemos llegado — anunció Charlotte cuando estacionó dentro de la academia — Oh… parece que nuestro profesor está atrasado

   Veronika giró a mirar hacia donde Donnie solía estacionar y efectivamente él no estaba allí. Ambas bajaron del auto y caminaron dentro de la academia. Eran casi las 7pm y el salón estaba lleno de alumnos, tomaron sus asientos de siempre, lo más alejados del profesor y esperaron ahí. 

   Unos minutos después Henry entraba al salón, él era un chico atractivo… o eso pensaban las chicas. Además era amable y muy sencillo a pesar de ser hijo de un importante director de cine. Henry dejó sus cosas en su lugar y caminó hasta donde estaba Charlotte y Verónika.

   —    Hola chicas — saludó con una gran sonrisa 

   —    Hola — respondieron amabas 

   —    Pensé que sólo yo estaba atrasado… ¿Dónde está Donnie?

   —    No tenemos idea — respondió Charlotte — ustedes son amigos… ¿verdad?

   —    Donnie es amigo de mi padre… lo conozco desde hace mucho tiempo — responde con tranquilidad mientras Verónika juega con la Tablet que Charlotte le había obligado a usar — ¿Dónde está tu libreta y tu lapicero? — preguntó en su dirección 

   Verónika levantó la vista y se encogió de hombros.

   —    La he olvidado en casa

   —    Oh… Rebecca va a lamentar tu olvido — aseguró con una gran sonrisa que hizo sonreír a Verónika — ¿Qué papel les interesa?

   Verónika abrió los ojos asustada, ni siquiera había leído el libreto, ni siquiera sabía que historia era o que personaje le gustaría interpretar, Henry notó su preocupación y sonrió. 

   —    No lo has leído…

   —    Lo olvidé — confesó Verónika lamentándose. 

   Henry se inclinó y tocó con un dedo su nariz, Verónika se tensó.

   —    Yo creo que podrías ser Ivonne

   —    ¿Ivonne? — preguntó Verónika sin saber de quien hablaba

   —    La protagonista… — agregó, ella sonrió ante su sugerencia, Henry era un chico serio, él no se burlaría de ella — es dulce y callada… me recuerda a ti, excepto por el drama que vive — Henry se inclinó aún más hacia Verónika y Charlotte — ella morirá.

   En ese instante Verónika sintió que la sangre se le enfrió, empezó a sudar y sintió que le faltaba el aire. 

   —    Si me preguntan voy a sugerirle que tú seas  Ivonne y tú — dijo mirando a Charlotte — creo que Christina sería un gran papel para ti

   —    ¿La mala? — pregunta Charlotte entusiasmada — ¿tú crees?

   —    Claro… eres despiadada cuando defiendes a Verónika jajaja 

   Henry nuevamente toca la nariz de Verónika con su dedo y ella sonríe.

   —    ¡Winston! — gritó Donnie.

   Su voz se oyó por todo el salón haciendo girar a los alumnos en su dirección, menos Verónika que sólo tembló ante su presencia.

   —    Regresa a tu lugar — ordenó con una voz mortal.

   Henry quien conocía muy bien a Donnie molesto, sólo se giró y caminó hacia su asiento.  

   —    Señoritas Williams y Wedlick, creí haberlas reubicado ayer — Charlotte palideció — ¿Qué hacen allá arriba? 

   Charlotte recogió su bolso y se puso de pie mientras Verónika no se movió.

   —    ¿Qué haces? — susurró Charlotte — Vamos Verónika… está de mal humor, no hay que darle motivos para matarnos.

   —    Señorita Wedlick — gritó Donnie — ¿No me escuchó? 

   Veronika lo miró y le regalo una mirada mortal. Estaba molesta, tanto como él pero sabía que no podía ir en su contra dentro del aula. Resignada tomó el bolso donde había metido el vestido y se puso de pie, bajó las escaleras y caminó hacia los asientos que él le había designado el día anterior, lanzó sus cosas y se sentó dejando en evidencia su rebeldía al acatar la orden.

   —    Señorita Wedlick… ¡sígame! — gritó Donnie, pero ella no se movió haciéndolo enfurecer aun más — ¿Es que no me escuchó?

   —    ¿Tiene algún problema conmigo? — encaró Veronika 

   Sabía que no debía enfrentarlo, menos delante de toda la clase, pero en ese instante ella no pensaba, estaba tan molesta que retarlo le ayudaba un poco. 

   —    ¿Para qué quiere que vaya con usted? — cuestionó mirándolo — ¿Qué he hecho? 

   Él hecho una furia caminó hasta donde ella estaba y colocando sus manos en cada extremo del asiento, se inclinó un poco hacia ella.

   —    Cuando yo le dé una orden… usted debe acatarla sin preguntar ni protestar — recordó Donnie mirándola a los ojo — No lo diré una vez más y si no hace lo que le digo ¡la suspenderé! 

   Sin más que decir, Donnie se giró y caminó hacia la puerta. 

   Verónika se mantuvo en su lugar sin la mínima intención de acatar su orden. Charlotte tomó su brazo y haló de ella haciéndola levantarse y llevándola hasta la puerta.

   —    ¿Te has vuelto loca? — cuestionó su mejor amiga — ¿Por qué lo has desafiado así?

   —    ¡No he hecho nada! — se defendió mientras salía del aula.

   —    ¡Diablos! ni siquiera sabes para que te llama — se quejó Charlotte — quizá quería hablar de la obra o de lo que sea… ¡no debiste hablarle así! — Verónika la miró en silencio sin poder decirle que sabía exactamente qué quería hablar — la puerta azul de la derecha es su oficina… ve ahí y no vuelvas a pelear con él, dicen que usualmente expulsa a 10 alumnos de cada una de sus clases, no quieras estar en esa lista, por favor

   Le dio un suave empujón y Verónika se vio obligada a caminar, mientras se acercaba a la que supuestamente era la oficina de Donnie, el corazón empezó a latirle a mil por hora y no precisamente de emoción, sabía que había cometido un error al desafiarlo, pero no pudo evitarlo. 

   Al llegar a la puerta, golpeo con suavidad y recibió un grito en respuesta que le indicó que podía  entrar. Ella estaba por salir corriendo, pero tomó aire y abrió la puerta. Donnie estaba de espaldas mirando por la ventana, se había quitado la chaqueta y su camisa dejaba ver la tensión en su espalda.

   —    Cierra la puerta — ordenó aún sin mirarla, ella hizo lo que le pidió y finalmente él se giró y la miró — ¿A qué estás jugando? — interrogó visiblemente molesto.

   —    ¿Yo? — preguntó Veronika sorprendida — Yo no estoy jugando… ¿A qué juegas tú?

   —    ¡Yo no estoy jugando! — gritó — me has hecho ir hasta tu edificio, he esperado durante media hora por ti, ¡te he llamado 30 veces!

   —    Disculpa… no estoy entendiendo — interrumpió ella muy seria — ¿Me has hecho venir aquí para hablar de esto? — él le regaló otra mala mirada — Creo que usted no sabe separar el trabajo de su vida personal Profesor Wellington

   —    ¡No estás hablando con tu profesor! — gritó molesto y ella respiró profundo.

   —    En ese caso… no tengo nada qué hacer aquí — respondió girándose hacia la puerta con la intención de marcharse.

   —    ¡No te atrevas a salir! — advirtió él, ella se giró y lo miró.

   —    Si no estoy hablando con mi profesor no puede suspenderme

   —    ¡Diablos! — gritó desesperado — deja de actuar de ese modo… ¿Por qué te fuiste?

   —    No es el momento ni el lugar

   —    No… ¡no lo es! Por eso fui a buscarte, por eso te llamé, quería que arregláramos nuestro mal entendido antes de llegar aquí pero no me has dado otra opción

   —    ¿Mal entendido? — preguntó Verónika —  creo que lo entendí muy bien.

   Donnie apretó el puño al sentir que la paciencia estaba llegando a su fin. 

   —    ¿Por qué te fuiste?

   —    ¡Porque estaba sobrando! — 

   Su voz la delató, dejó notar lo mucho que lo dolía decirlo, en ese instante él dejó caer sus hombros y con ellos se esfumó su mal humor.

   —    Cariño… no estabas sobrando — susurró mientras dio un paso hacia ella y ella retrocedió.

   —    Pues así me sentí frente a tu… ¿Novia?

   —    Verónika, te dije que no tenía novia

   —    Entonces tu amante… ¿ella es la oficial o tiene un día especifico?

   —    ¡Basta Verónika! — ordenó Donnie mientras la miraba muy serio —No es nada de eso.

   —    ¿Entonces qué es? ¿Qué título tiene ella en tu vida?

   —    Ninguno… 

   —    ¿Cómo es que alguien que no es nada en tu vida llega a tu casa y te hace una escena de celos al verme? 

   Donnie cerró los ojos y se giró, trató de controlar su carácter y entenderla un poco.

   —    Ok… está bien — aceptó nuevamente mirándola — me he acostado con ella pero no tenemos una relación, ella no tiene un título en mi vida… ¡solo fue sexo y ya!

   —    ¿Eso dirás de mí también?

   —    ¡Verónika basta! — exigió — por favor, deja de actuar de ese modo.

   —    ¿Qué modo?

   —    Como una niña rabiosa

   —    Quizá lo sea… tu amante dijo que podría ser tu hija.

   Él se giró y le dio un golpe a la pared, el sonido fue seco y Verónika palideció. Los nudillos de la mano de Donnie se tornaron rojos y ella estaba segura que estaban por sangrar. Quiso acercarse pero no se atrevió, él estuvo en silencio y ella también, ambos peleando con su guerra interna.

   —    Regresa al salón… — ordenó él con una voz seca… ella no se movió. 

   Donnie la miró sobre sus pestañas y después de unos segundos se giró.

   —    Déjame solo — ella vio el dolor en su mirada, estaba molesto pero también estaba triste.

   —    Creo que es mejor que olvidemos lo que pasó — concluyó Veronika con tristeza, Donnie cerró los ojos sintiendo el golpe de sus palabras — es lo mejor

   —    Si es lo que quieres… está bien — respondió Donnie muy serio — ahora déjame solo. 

   —    Es lo mejor — repitió y él frunció el ceño — lo sabes.

   —    Lo único que sé es que no tienes la capacidad de enfrentar los problemas y huyes de ellos — ella se quedó muda cuando él respondió — ¡Te estás negando a aceptar que lo que vivimos fue especial simplemente porque te da miedo! 

   Ella bajó la mirada al sentirse descubierta, él se mantuvo inmóvil. 

   —    ¡No me da miedo! — terminó respondiendo — Simplemente no quiero ser humillada por las personas que te rodean una y otra vez.

   —    Dejas que te humillen a diario usando ese tipo de ropa, subiendo a un tren, fingiendo ser la persona que no eres y aun así lo asumes… en esa aula nadie sabe quién eres

   —    ¡Esta soy!

   —    ¡No! — contradijo Donnie — Tú eres la mujer con la que almorcé, eres esa mujer con la que pase la tarde, eres una mujer, no una niña escondiéndose del mundo ¿A qué carajos le tienes miedo?

   —    ¡No tengo porque escuchar esto! 

   Veronika se giró y caminó hacia la puerta con la intención de marcharse.

   —    No te gusta escuchar la verdad… — ella se detuvo — ¿De qué te escondes Verónika? ¿Qué es eso que te asusta tanto que eres feliz estando sola?

   —    ¡Ese no es tu problema! — gritó 

   Ambos se miraron por unos segundos más, mientras él sentía que aquella historia que hoy parecía empezar había llegado a su fin, ella pensaba que ese dolor que podía ver en los ojos de Donnie no se compararía con el que sentiría después si dejaba que todo continuara. Ella tomó aire, le dio la espalda y abrió la puerta, salió de su oficina y caminó directo al baño.

   Donnie se quedó de pie mirando hacia la puerta por donde la había visto partir, quería correr hacia ella y abrazarla, quería decirle que no había motivos para tener miedo porque él podía protegerla, él quería darle la seguridad que ella necesitaba, pero sabía que ella lo rechazaría, era la segunda vez que ella lo rechazaba y él no soportaría una tercera.

   Unos minutos después, tomó su chaqueta del sofá y se la puso, tomó aire y salió de su oficina, caminó con seguridad por el pasillo y entró al salón, todos estaban en silencio. Donnie realmente no quería estar ahí, quería irse, mandar al diablo a toda la clase y no tener que fingir que estaba bien cuando en realidad no era así. Pero él era un hombre, era responsable y debía continuar con su vida con o sin ella, respiró profundo y tomó el marcador de pizarra y se acercó a ella.

   —    Buenas noches — saludó Donnie con una voz serena pero fría — hoy hablaremos sobre los requisitos necesarios al momento de elegir una locación… apunten lo que está en la pizarra y luego hablaremos al respecto.

   Todos sentían la tensión que había en el aula, todos sabían que Verónika y él habían tenido un problema pero nadie se atrevió a decir nada. Donnie pasó toda la clase sin mirarla, en ese instante ella sintió que había desaparecido también para él. Hablaba con todos y hasta había sonreído un par de veces ante las insinuaciones de Julia. Respondió algunas preguntas de Charlotte pero jamás miró a Verónika. 

   Ella se limitó a prestar atención a la clase y rogar porque el tiempo pasara rápido para poder huir de ahí, sabía que era lo mejor, esto era lo que ella quería, pero le dolía y mucho. Jamás le había afectado que las personas la ignoraran, era lo que ella quería, no quería que nadie se encariñara con ella, no quería hacer amigos y mucho menos involucrarse con algún chico. 

   Veronika no quería hacerle daño a nadie y aunque luchó por no agradarle a Charlotte esta no se dio por vencida hasta que se hicieron amigas. Verónika pensó que cuando llegara el momento ella sólo se marcharía de la ciudad y al cabo de un tiempo la gente la olvidaría… aunque ella jamás podría olvidarlos.

   Cuando salió de clases aceptó que Charlotte la llevara hasta su casa, ya había sido bastante malo ese día y ella no tenía fuerzas para luchar más. Después de despedirse de su amiga entró a su apartamento y se quitó la ropa, se lanzó sobre su cama, abrazó a Coco y empezó a llorar. 

   Nuevamente la vida le mostraba lo perfecta que podía ser cuando tienes a alguien interesado en ti y nuevamente la golpeaba con la realidad… ella no podía aspirar a tanta felicidad porque en algún momento su felicidad seria la desdicha de otros y ella no quería lastimar a nadie. 

   Verónika no era capaz de poner su felicidad sobre la tristeza de otros, sabía que había lastimado a Donnie, que quizá él esté sufriendo por su culpa pero muy en el fondo esperaba que pronto ese dolor pasara, sabía que era más fácil terminar las cosas antes que estas dejaran huellas imborrables que al final le causaría más dolor. 

   Verónika se abrazó de su pequeño perrito y lloró, de tristeza, de dolor y de miedo, esa había sido la primera vez que ella se sentía de ese modo con un hombre y sabía que no tendría una segunda oportunidad.





   



CAPÍTULO 9

    

   Dicen que el tiempo es capaz de curar todas las heridas, que en algún momento ese dolor terminará y podremos continuar, o quizá no es que termine el dolor sino que nos acostumbramos a él. Dicen que el tiempo ayuda a olvidar… pero, ¿Puede el tiempo borrar el amor? ¿Puede lograr que dejes de amar a esa persona por la que darías tu vida entera? El tiempo puede ayudar a olvidar pero jamás a dejar de sentir.

   *****

   Aquel viernes Verónika volvió a tomar el asiento que acostumbraba usar en la clase, Charlotte protestó pero ella estaba convencida de que él ni siquiera se daría cuenta. Habían pasado días y jamás volvió a mirarla, Verónika había desaparecido para él… o así se sentía.

   —    No sé qué problema tienes con él — comentó Charlotte preocupada — no me has dicho qué paso en su oficina

   —    Él… me dijo que si volvía a desobedecerle me suspendería 

   —    ¡Oh Mierda! Y estamos sentadas en el lugar que pidió no usemos — Charlotte se puso de pie y tomó sus cosas — Muévete Verónika, vamos allá antes de que él venga.

   —    Él ni siquiera me mira… no se dará cuenta que no estoy ahí.

   Charlotte seguía de pie cuando Donnie entró al aula. Aquella noche parecía ser otra vez él, su sonrisa había regresado, no tenía más su mala cara y parecía estar feliz. 

   —    Buenas Noches chicos…— saludó — por favor tomen asiento — pidió sin mirar específicamente a alguno. 

   Caminó hasta su escritorio, dejó sus cosas y se giró levantando unos papeles en su mano.

   —    ¿Saben que tengo aquí?  — Preguntó sonriendo, el aula empezó a murmurar y él sonrió — está  es la lista de los personajes que van a realizar cada uno de ustedes — todos aplaudieron emocionados — a partir de la próxima semana no vendremos aquí, he conseguido un estudio perfecto para desarrollar nuestra historia — Charlotte estaba por sentarse cuando él giró hacia ella — Señorita Williams —  exclamó, ella se quedó inmóvil — ¿Le molesta tenerme cerca? — ella negó — explíqueme la razón por la que usted no está sentada aquí — pidió señalando el lugar que él les había dado.

   —    Eh… ya estaba por bajar cuando usted llegó, señor.

   Él sonrió ante el nerviosismo de Charlotte.

   —    Genial… entonces baje y traiga con usted a su inseparable amiga. 

   Donnie se inclinó un poco para poder verla y Verónika sintió que el corazón se le detenía. Charlotte se giró hacia ella, esta respiró profundo y se puso de pie. 

   —    Esperemos a que las señoritas regresen a sus lugares y empezaré a dar los nombres y los personajes asignados. 

   Ambas llegaron hasta donde él estaba y pasaron a su lado. Donnie mantuvo una sonrisa amable y eso hizo sonreír a Charlotte << el ogro se había ido>> pensó. 

   Cuando Verónika tomó en su lugar, él caminó hacia ella y se inclinó para hablarle. 

   —    ¿Puedo empezar con mi clase, señorita Wedlick? — preguntó

   Algunos empezaron a reír y otros, en su mayoría las chicas murmuraban con envidia.

   —    Sí, señor — respondió Veronika con una voz que delató sus nervios.

   —    Muchas gracias — exclamó antes de incorporándose — Bien… Henry tiene una copia de la lista y leerá los papeles que les he asignado a cada uno. 

   Donnie caminó de regreso a su asiento y tomó su celular. Mientras Henry daba los nombres de los personajes, él seguía distraído con su teléfono. Verónika aprovechó el momento para detallar su hermoso rostro, lo miraba preguntándose qué era lo que él hacía con el teléfono en la mano, hasta sintió celos cuando una sonrisa traviesa apareció en el rostro de Donnie, celos que le quemaron y la hicieron sufrir. Él levantó la mirada al sentir que ella lo observaba pero Veronika disimuló al instante.

   —    El papel antagónico — exclamó Henry — será interpretado por Verónika Wedlick — toda el aula se quedó en silencio, Verónika levantó la mirada hacia Henry y este se encogió de hombros — Tú serás Christina. 

   Ella bajó la mirada y se quedó en silencio, no lograba comprender porque le había dado ese papel si había hecho el casting para interpretar a la hermana de la protagonista pero jamás pensó que ella podría hacer el duro papel de Christina Hope.

   —    Charlotte Williams… tú tienes el protagónico —

   El aula entera empezó a murmurar, Charlotte miró hacia Donnie y este le regaló una encantadora sonrisa. Charlotte tampoco había hecho el casting para ese papel, en realidad ella quería ser la mala de la historia. 

   Julia en medio de la confusión levantó la mano pidiendo hablar y Donnie se puso de pie.

   —    Silencio, por favor — pidió mirando a Julia — señorita Dikenson, la escucho.

   —    Disculpe profesor pero no estoy entendiendo… — empezó a decir con una voz incómoda — usted dijo que haríamos un casting para el papel que nos gustara… ¿Por qué nos dio papeles diferentes? Verónika pidió el papel de Cloe ¿Y usted le da el de Christina? Charlotte pidió el de Christina ¿Y usted le da el de Ivonne?

   —    ¿Por qué nos hizo hacer un casting si no obtendríamos el papel que queríamos? — preguntó Rebecca con muy mala cara. 

   Donnie respiró profundo y miró hacia Rebecca con mala cara.

   —    ¿Le di permiso de hablar, señorita Olsen? — preguntó, ella cambió su expresión — Si no recuerdo mal, usted ya tiene el papel de la mucama… ¿Cuál es su queja?

   —    Usted me dio ese papel como castigo, no porque lo merezca

   —    Yo creo que lo merece — aseguró Donnie fríamente — ¡Ahora siéntese! — ella lo miró furiosa pero hizo lo que él pidió, Donnie volvió la mirada hacia Julia y sonrió — Señorita Dikenson, el casting no era específicamente para un papel… si usted lo entendió así, estaba en un error — todos guardaron silencio — ustedes eligieron a quien interpretar pero soy yo el que veo el potencial en cada una… además, no me gustan que los próximos actores se encasillen… usted quiere ser siempre la protagonista, pero le pregunto una cosa…  Si Hollywood le ofrece un papel como extra en una excelente película… ¿usted la rechazaría? — ella se quedó en silencio — Cuando salgan de aquí… ustedes tendrán que aceptar todos los papeles que les ofrezcan, porque nadie empieza siendo una estrella… eso es algo que deben entender — Julia respiró profundo y asintió — ¿Alguna otra cosa? — ella negó y tomó asiento — muy bien quiero tener a los personajes principales aquí conmigo. 

   Verónika se puso de pie junto a Charlotte, Henry, Julia y 6 personas más caminaron hasta donde estaba Donnie y él se giró hacia ellos. 

   —    Les di a cada uno un papel que estoy seguro podrán interpretar… No es lo que pidieron, lo sé, pero es un reto para todos y espero que me dejen con la boca abierta de orgullo. 

   Aquella clase estuvo llena de quejas y malas caras, también de sonrisas y emociones. Verónika no se imaginaba interpretando un papel así y no podía estar segura de lograrlo… ese era un reto y aunque tenía miedo esperaba poder lograrlo. 

   Cuando la clase llegó a su fin, todos empezaban a marcharse, Verónika guardó sus cosas mientras Henry y Charlotte hablaban de sus papeles.

   —    Fue un castigo del profesor — susurró Henry — Yo no quería ser el sufrido esposo de Ivonne — comentó con una gran sonrisa — pero él es quien manda… si te quejas te suspende — exclamó levantando un poco la voz.

   —    Si sigues hablando de mí, te suspenderé realmente — prometió Donnie con una gran sonrisa, Henry rio y Charlotte sonrió. 

   —    No esperaré 30 minutos aquí — aseguró Julia al teléfono — esto se queda vacío, nuestra clase es la última… trataré de pedir un taxi no esperaré que vengas por mi ¡me da miedo! 

   Donnie levantó la mirada y notó que Verónika lo observaba, pero cuando él la miró ella dejó de hacerlo.

   —    Yo puedo llevarla, señorita Dikenson — ofreció Donnie. 

   Los pocos alumnos presentes en el aula hicieron silencio, Charlotte abrió los ojos sorprendida y Verónika lo miró para comprobar que no se había imaginado tal cosa.

   —    ¿De verdad, profesor?

   —    Sí, yo te llevo — respondió.

   La sonrisa de Julia se hizo amplia y la rabia de Verónika también, Donnie se puso de pie tomando sus cosas y le sonrió a Charlotte sin mirar a Verónika. 

   —    Que tengan buen fin de semana 

   —    Hasta el lunes profesor — respondió Henry tratando de ocultar su sorpresa, Donnie dejó salir primero a Julia y cuando ambos se habían marchado, Henry se giró hacia las chicas — Oh ni quien soporte a Julia la próxima semana… ¡Dios!

   —    Tantas insinuaciones le dieron resultado — comentó Charlotte algo decepcionada — pensé que el profesor era más… exigente.

   —    Aunque ella sea algo… odiosa — comentó Henry — creo que definitivamente ella encaja en las exigencias de cualquier hombre — Charlotte golpeó el brazo de Henry con su carpeta y este se quejó — Con cuidado… no maltrates a tu esposo.

   Verónika se puso de pie y caminó hacia la puerta. Estaba furiosa, quería golpearlo por hacer eso delante de ella, no es que ella esperara que él esté solo siempre pero <<¿Por qué tenía que elegir a alguien de su misma clase? >> se preguntó Verónika. 

   Henry y Charlotte reían imaginando aquel encuentro y Verónika quería gritarles que se callaran. Ya era bastante doloroso haberlo visto salir con Julia como para que ellos imaginen el encuentro sexual de ambos.

   —    Te llevo hasta la estación — se ofreció Charlotte.

   —    No, ya es tarde… esperaré aquí.

   —    Entonces déjame llevarte hasta tu casa… no me gusta dejarte sola aquí.

   —    No es la primera vez, te llamaré cuando este en el bus… vete tranquila — besó la mejilla de su amiga y Henry le sonrió — Hasta el lunes.

   —    Adiós malvada — exclamo él con un tono gracioso que hizo sonreír a Verónika — Oye… yo si voy en tu dirección… ¿no quieres que te lleve? 

   Veronika estuvo a punto de negar pero en ese instante Julia pasó junto a ellos con una sonrisa triunfante en sus rojos labios. 

   —    Pensé que se había ido ya — susurró Henry. 

   Verónika miró hacia el estacionamiento y vio a Donnie, él la esperando a Julia pero sus ojos estaban fijos en Veronika.

   —    De acuerdo…— respondió Veronika visiblemente molesta — acepto que me lleves  

   Verónika tomó otra vez sus cosas y caminó junto a ellos hasta sus autos. Henry había estacionado junto a Donnie, así que tenían que pasar frente a él para marcharse. 

   Cuando ambos se acercaron y Henry abrió la puerta para Verónika, el rostro de Donnie cambio, la sonrisa desapareció y su mandíbula se tensó. Ella sabía que él la miraba, podía sentir como su cuerpo se calentaba y eso sólo lo lograba él. Henry se despidió de Donnie y subió a su auto, lo encendió y empezó a conducir. Verónika respiró profundo mientras miraba el camino en silencio.

   —    Siempre eres tan… ¿Tímida? — le pregunto, ella solo sonrió.

   —    No soy tímida…sólo, algo distraída — él sonrió y puso música — ¿Cómo sabes dónde vivo?

   —    No lo sé — confesó con una gran sonrisa — es que no me gusta que las personas se burlen de otras… Julia se rio cuando te vio en la parada del bus — Verónika se sorprendió, ni siquiera se había dado cuenta de eso — además, es tarde — ella lo miró y él le guiñó el ojo — es una ventaja que no sepas donde vivo…

   —    Espero que no sea muy lejos de mi.

   —    Jajajaja no te preocupes, no tengo prisa en llegar a casa — respondió Henry mientras se detuvo en una esquina — felicidades por el papel… es un personaje importante el que te dio Donnie.

   —    No sé porque cree que yo estoy capacitada…

   —    Él nos pone retos… nos lleva a lo que creemos es nuestro limite… le dije que me parecías genial para Ivonne pero él dijo que ya luces como una chica buena y algo sufrida — Henry rio — él dijo que sabía qué harías un papel extraordinario — Verónika se sorprendió — sí… yo también me sorprendí, pensé que no le agradabas pero él hablo muy bien de ti. 

   —    Es bueno saberlo — respondió tratando de ser irónica — y realmente agradezco que me lleves a casa pero puedes dejarme en la esquina y esperare el bus ahí.

   —    De ninguna manera… dije que te llevaría y lo haré.

   Mientras Verónika iba camino a su casa, Donnie se dirigía a la de Julia Dikenson, ella no dejaba de hablar, de adularlo, de confesarle lo mucho que admiraba su trabajo. Él sólo sonreía tratando de aparentar que estaba escuchando todo lo que ella decía cuando en realidad su mente estaba lejos de ahí. Se sentía molesto, celoso, en ese momento sólo quería librarse de Julia y dejar salir su frustración.

   Cuando finalmente estacionó frente a la gran casa de los Dikenson y bajó del auto, abrió la puerta de Julia y está bajo serpenteando. Donnie le dio la mano y se despidió de ella tan rápido que ella se quedó en shock… había pensado invitarlo a pasar, hacer que salude a sus padres y así el lunes podría alardear de su gran noche junto a su profesor, pero todo eso sólo quedaría en su profundos deseos porque él ya se marchaba sin esperar siquiera que ella agradeciera el aventón. 

   Verónika salió de la ducha y tomó un tazón de cereales con yogurt que había dejado sobre la mesa, se sentó en su sofá y encendió la televisión para tratar de olvidar el hecho de que Donnie estaba con Julia. Le dolía tanto pensar en eso. 

   Imaginaba que la llevaría a su casa y que pasaría la noche con ella. Verónika no podía culparlo, A pesar de ser tan odiosa Julia era una mujer atractiva y eso era lo que los hombres siempre buscaban.

   Su teléfono sonó y ella dejó el tazón en la pequeña mesa de centro y buscó el celular en su bolso, suspiró y respondió.

   —    Hola Tyra — susurró saludando a su hermana menor.

   —    Hola Vero… ¿A qué horas llegarás mañana?  

   Verónika pensó en que excusa darle a su hermana para no ir a su fiesta de cumpleaños pero en ese momento no se le ocurrió nada.

   —    Genial tú tampoco vendrás…

   —    ¿Yo tampoco? 

   —    Brad dijo que tiene una reunión importante y no podrá venir, mamá prometió preparar todo pero no estará porque el club de damas tendrá un evento… el único que no me ha mandado a la mierda es papá… pero estoy segura que lo hará… así que,  celebrare mis 21 años sola… ¡Como siempre! 

   Verónika se sintió mal por su hermana, sabía lo duro que era ser parte de una familia que siempre tenía algo más importante que hacer que vivir en familia.

   —    Llegaré como a las 2 de la tarde — prometió Veronika. 

   —    ¿Lo prometes?

   —    Claro… Charlotte irá conmigo.

   —    ¡Yeah! Eres la mejor… realmente esta familia valdría una mierda sin ti.

   —    No hables así — pidió Veronika — mamá hace obras sociales, hay mucha gente que se beneficia de ello.

   —    Sí… ella hace todo por los demás menos por sus hijos…

   —    No debemos juzgar a nuestros padres, Tyra.

   —    Sí, sé que debo estar agradecida del dinero que me dan y decir que soy feliz viviendo sola en esta casa… ¡Como sea! algún día me acostumbraré

   —    Alguien día lo comprenderás. 

   —    Ok… ok… ok— respondió Tyra fastidiada — entonces a las 2 estarás aquí… podemos ir al spa juntas y luego nos arreglamos para la fiesta — Verónika suspiró 

   —    De acuerdo… 

   —    Genial… entonces nos vemos mañana — Verónika sonrió ante la voz de emoción de su hermanita — en serio… tú eres la única que vale la pena de todos nosotros… ¡Te quiero! Adiós.

   Verónika no pudo decir nada más, Tyra ya había colgado. Se quedó mirando el teléfono mientras se daba el valor para imaginar un día en su casa. Decidió enviarle un mensaje a Charlotte para avisarle pero se dio cuenta que había un mensaje sin leer. 

   El pulso se le aceleró cuando se dio cuenta quién era el destinatario. 

    
    De: Donnie Wellington 

    Para: Verónika Wedlick

    Asunto: No te alejes

    No importa cuán lejos te sientes… en cualquier lugar del aula puedo verte, pero te prefiero frente a mí, me gusta saber que me miras cuando crees que no me doy cuenta… Te extraño. 

   

   Una sonrisa se dibujó en sus labios, una sonrisa que acompañó las lágrimas, quería responderle, quería decirle que ella también lo extrañaba, que todas las mañanas cuando subía al tren cerraba los ojos y lo imagina frente a ella. 

   Verónika abrazó su teléfono como si se tratara de él, se aferraba a ese poco de amor que sentía en las palabras que él había escrito. 

   La vida no era justa, pensó Verónika, había muchas cosas y personas a las que ella había renunciado pero aunque lo esté intentando, él era esa persona a la que su corazón se aferraba, él era esa persona a la que ella no podría olvidar jamás.

   





   



CAPÍTULO 10

    

   Los momentos felices son tan pocos en la vida que debemos disfrutar de ellos cuando tenemos la oportunidad, a veces pasamos la vida entera intentando ser felices y jamás lo logramos y en algunos casos la felicidad llega a nosotros en el momento menos esperado. Ser felices es una bendición a la que no podemos negarnos porque quizá jamás tendremos una segunda oportunidad.

   *****

   Verónika había pasado toda la tarde en el spa con Tyra, como ella supuso, su padre no iría a la fiesta pero las había invitado a comer. Verónika estaba sentada en la parte trasera del auto junto a su padre y a su hermana. 

   El senador no había dejado el teléfono en todo el día, no había parado de hablar desde que había llegado a casa. Cuando finalmente llegaron al restaurant los tres caminaron hasta la zona reservada del mismo, un lugar amplio y de pocas mesas.

   —    Está bien, llámame en media hora que estoy comiendo con mis hijas — pidió el senador y dejó el teléfono sobre la mesa. Levantó la mirada y le sonrío a Verónika — has bajado de peso…

   —    Sí — respondió Verónika — es normal — respondió y su padre asintió.

   —    Deberías estar aquí… nosotros podríamos cuidarte.

   —    No es una bebé…— se quejó Tyra — además se ve muy bien así — continuó — las mujeres amamos estar delgadas, papá.

   —    Sí, claro — respondió su padre.

   Verónika le sonrió, este sujetó su mano y se la besó.

   —    Iré al baño — anunció Tyra poniéndose de pie. 

   Su padre esperó que ella se alejara y miró a Verónika con preocupación.

   —    Hablé con tu doctora ayer — comentó el senador con una voz que dejaba notar preocupación — creo que es el momento de buscar otro lugar.

   —    ¡No! — exclamó Verónika soltando la mano de su padre — nada de eso ayuda y lo sabes.

   —    Tengo que hacer algo, Verónika — respondió su padre mientras luchaba por ocultar su dolor — he hablado con el senador Hudson… dice que en Cuba hay buenos médicos y…

   —    ¡No! — repitió Verónika — si esto no funciona… se acabó.

   —    No dejaré que hagas eso — aseguró el senador — cielo, no podemos dejar de luchar.

   —    Ya no quiero luchar más, papá — ella apretó su mano y luchó por aguantar las ganas de llorar — esta lucha está matándome, prometí que sería la última vez... si no funciona se acabó. 

   —    Tu madre no es tonta… sabe que algo sucede contigo.

   —    Es mejor que las cosas sigan así… será menos doloroso para ella.

   —    Déjame llevarte a Cuba… si no funciona.

   —    ¡No papá! lo prometiste, dijiste que esta sería la última vez,  en un mes sabré si todo esto valió la pena… si no es así, se acabó. 

   Verónika hizo silencio cuando Tyra se sentó nuevamente junto a ellos, bajó la mirada tratando de ocultar las lágrimas en sus ojos.

   —    ¿Por qué siempre que Verónika viene, tú la haces llorar? — preguntó su hermana algo molesta — Con razón prefiere estar lejos de nosotros.

   —    Tyra, papá no me ha hecho nada — le aseguró Verónika pero su hermana le dio una mirada dura a su padre — Ahora regreso. 

   Verónika caminó hacia el baño y entró ahí, dejó que las lágrimas cayeran y luchó con ella misma para no arruinarle el cumpleaños a su hermanita. 

   Ella sabía que su padre pediría algo así, por eso no quería verlo, no quería complacerlo una vez más, estaba cansada de luchar, de luchar con algo que al final no iba a poder vencer.

   Verónika se miró al espejo y retocó su maquillaje, si en algo era buena era en fingir que era feliz y más cuando estaba frente a su familia. Ellos no tenían que sufrir por ella, ellos debían verla feliz y bien, quizá cuando llegue el momento de despedirse, ellos tendrían un buen recuerdo de ella y eso haría más soportable su ausencia.

   Cuando salió del baño dibujó una gran sonrisa en sus labios y fue hasta la mesa donde estaba su padre y su hermanita. Ambos sonrieron al verla y se dedicaron a disfrutar de ese momento familiar. Su padre olvidó su cargo y disfrutó de sus hijas, y ellas disfrutaron de él, de ese hombre dulce que se escondía debajo de ese cargo importante.

   ….

   La noche era hermosa, el cielo estaba lleno de estrellas y el silencio que había en ese instante era perfecto. Ella echaba de menos su casa, amaba Boston, todo en ese lugar la hacía feliz. Escuchaba a lo lejos la música proveniente del gran salón, la fiesta de Tyra estaba en su mejor momento y ella sólo quería huir de todo ese ruido. 

   Bajó las escaleras de la entrada y subió a su auto, cuando llegó a la puerta el hombre de seguridad la miró.

   —    Iré por un café… no voy a tardar — explicó sin siquiera esperar una respuesta del hombre, ella aceleró y se fue de ahí.

   El suave sonido de su elegante Mercedes Benz la hacía sentir cómoda, sin duda ella echaba de menos estos pequeños lujos, pero se había prometido a sí misma que viviría una vida real, y ese auto la hacía sentir una princesa y ella no lo era. 

   Cuando llegó a la cafetería, estacionó su auto y bajo sin mirar a nadie, entró hacia la caja y miró que quería tomar, estaba consciente que usaba un vestido demasiado elegante para ir a tomar un café, la gente la miraba y ella lo sabía, en Boston ella era la hija del gran senador y era algo que ella no podía evitar.

   Tomó su orden y caminó hacia un extremo de la cafetería, donde siempre se solía sentar. Cuando llegó ahí se dio cuenta que su lugar favorito lo ocupaban dos hombres, necesitó sostener con fuerza su vaso de café porque estaba a punto de tirarlo al piso al reconocerlo.

   Donnie estaba riéndose de su hermano y sus locas historias hasta que ella apareció. Marcus la había visto entrar e hizo un comentario acerca de lo guapa que era, Donnie necesitó mirarla dos veces para creer que ella era la misma Verónika que había tenido dos semanas sentada frente a él. La mujer que había entrado en la cafetería, usaba un elegante vestido negro, era corto y muy juvenil algo que la hacía lucir hermosa, sin duda. Había atado su cabello y había maquillado su pálido rostro… se veía tan hermosa que se sintió totalmente cautivado. 

   La observó mientras pensaba qué ordenar, la vio hacer su pedido y esperar por él. En ese tiempo pudo admirarla, pudo conocer a la hija del senador que mantenía oculta en Nueva York.

   Cuando ella tomó su vaso y caminó en su dirección, Donnie se acomodó en su asiento esperando el momento exacto en el que ella se diera cuenta de su presencia. Marcus se reía de su hermano, de lo descarado que era al mirar a la joven, le bromeó que podría ser su hija, pero Donnie parecía no oírlo, sus ojos y toda su atención estaba puestas en ella.

   Cuando ella fue consciente de su presencia, Donnie le sonrió encantado que la casualidad esté se du parte. Verónika se debatió entre la idea de correr lejos de él o encontrar el aliento para saludarlo. Donnie le sonrió, de ese modo tan perfecto que le hizo saber lo feliz que estaba de volverla a ver, sabía que debía moverse pero su cuerpo no le respondía.

   —    Verónika… — susurró Donnie tomando la iniciativa — ¡Qué sorpresa!

   —    Hola… — logró decir. 

   Él la miraba encantado, de un modo que derretía su corazón, que la hacía sentir feliz. Donnie se puso de pie y se acercó a ella. Cuando estuvo lo suficientemente cerca de ella, Verónika sintió el aroma de su perfume toda su piel se erizó, su corazón se aceleró y él sonrió. 

   Marcus, carraspeo detrás de ellos, Donnie se obligó a ser educado y presentarlos. 

   —    Verónika, te presento a mi hermano Marcus… Marcus ella es Verónika 

   —    Un placer — exclamó Marcus levantándose de su lugar y extendiéndole la mano.

   —    El placer es mío — respondió Veronika con dificultad mientras admiraba el gran parecido que había entre ellos. 

   —    ¿Nos acompañas? — preguntó Marcus con una gran sonrisa.

   —    Eh… 

   Veronika estaba lista para negarse, pero le sorprendió la mala cara de Donnie mientras miraba detrás de ella. Cuando Veronika giró se sorprendió al ver a Roy, el guardaespaldas de su padre. 

   —    Te dije que no necesitaba vigilancia, Roy.

   —    Su padre me pidió que estuviera con usted, señorita Wedlick.

   Marcus frunció el ceño y miró a Donnie, este se encogió de hombros

   —    Voy a tomar mi café… no tienes que estar pegado a mí —  se quejó 

   El hombre resignado caminó hasta la puerta pero no se marchó, solo le dio el espacio para hacerlo.

   —    Wow… hasta guardaespaldas tienes — se burló Donnie, ella giró los ojos.

   —    ¿Es que eres famosa y no te he reconocido? — preguntó Marcus 

   —    Es la hija del senador Wedlick— comentó Donnie.

   Los ojos de Marcus se hicieron amplios. 

   —    Oh… vaya, ahora entiendo — Verónika sonrió algo apenada — ¿nos acompañas a tomar el café? — preguntó nuevamente Marcus y Donnie le sonrió. 

   —    Claro — respondió Verónika.

   Donnie la dejó sentarse y tomó asiento a su lado, Marcus se sentó frente a ellos sonriendo. 

   —    ¿Y de dónde se conocen?

   —    Verónika estudia actuación — comentó Donnie — está en el curso que estoy dando en New York.

   —    Oh vaya… no sabía que la hija del senador estudiara actuación… pensé que todos estudiaban leyes.

   —    Soy la excepción — respondió ella con una sonrisa.

   Tomó de su café y trató en lo posible de no mirar a Donnie, su presencia la alteraba, su corazón palpitaba con fuerza y sus manos temblaban ante su cercanía. 

   —    Una hermosa excepción — concluyó Marcus, Donnie le regaló una mala mirada — discúlpenme un momento — susurró poniéndose de pie y caminando hacia un lado. 

   Verónika volvió a beber de su vaso y Donnie se giró más a ella.

   —    Dime si no crees que esto es demasiado — ella giró a mirarlo 

   —    ¿El qué?

   —    El descaro que tiene la vida para unir nuestros caminos —  el corazón le dolió cuando él dijo eso — estás hecha para mí y no lo quieres aceptar.

   Los ojos de Veronika se llenaron de lágrimas, él levantó la mano y acarició su mejilla haciéndola estremecer.

   —     ¿Qué más necesitas para entender que tú y yo debemos estar juntos? — Verónika respiró profundo y se alejó un poco. 

   —    ¿No crees en las casualidades?

   —    ¿Casualidades? — preguntó el — ¿Crees que es casualidad que yo haya perdido el tren y haya subido al tuyo? — ella sonrió ante ese recuerdo — ¿Crees que es casualidad que estés en mi clase? ¿Crees que es casualidad que hoy nos hayamos encontrado aquí? 

   Verónika estaba en silencio, ella no creía en las casualidades, ella siempre creyó en el destino, ese que se empeña en llevarte por dónde no deberías ir aun cuando luchas por evitarlo. 

   Donnie nuevamente sujetó su rostro y la hizo mirarlo.

   —    ¿Crees que la casualidad sea la responsable de que yo me sienta el hombre más feliz del mundo sólo por estar nuevamente sentado junto a ti? — Verónika cerró los ojos y dejó que sus palabras le llenaran el alma — respóndeme algo Verónika — ella abrió los ojos y él le sonrió con ternura — dime si tú no me has extrañado 

   —    Donnie… — susurró con una voz entrecortada. 

   —    Sólo dímelo — pidió él — porque yo he pasado dos semanas soñando contigo — acarició su rostro y le sonrió  —  eres la última persona en quien pienso cuando me voy a dormir — el corazón de Verónika empezó a dolerle — todos los días me pregunto ¿Por qué te alejas de mí? Y no consigo una razón  — ella trató de hablar pero él colocó los dedos sobre sus labios y se lo impidió —  por favor, no digas que es lo mejor, porque no es lo mejor para mí y no veo que sea lo mejor para ti… Veronika, yo te quiero. 

   Ella se giró y luchó consigo misma por no llorar pero sus ojos se habían tornado cristalinos y casi no podía ver, las lágrimas opacaban su visión y aunque ella luchó, algunas cayeron. Donnie la giró hacia él y cuando vio sus lágrimas se inclinó y la besó, mientras las lágrimas humedecían las mejillas de ambos, sus labios permanecían juntos. Se alejó un poco y la miró, cuando lo hizo Verónika perdió las ganas de luchar contra algo tan fuerte y lo abrazó. Donnie cerró los ojos y la rodeó con sus brazos.

   Una parte de ella le decía que se alejara, pero la otra, la más fuerte ya la había vencido, esa parte que le gritaba que era mejor vivir y sufrir, a morir sin haber vivido. Verónika sabía que no tendría una nueva oportunidad, ella sabía que no tenía el tiempo para pensar que en algún momento alguien la haría sentir de esa manera, ella no quería a nadie más, solo lo quería a él y aunque fuera egoísta, alguna vez en su vida tendría que serlo.

   Verónika se abrazó fuerte a él y cuando él la miró, ella sonrió… levantó su mano y acarició su rostro, Donnie cerró los ojos y sonrió al sentirse tan feliz de estar nuevamente juntos, pero un recuerdo la hizo alejarse.

   —    ¿Te acostaste con Julia? — preguntó Verónika muy seria y Donnie sólo sonrió.

   —    No, sólo la lleve a su casa — respondió muy calmado… ella lo miró dudosa — arruinaste mi buen humor cuando te fuiste con Henry — él frunció el ceño y ella estaba a punto de sonreír — no sé cómo logré conducir calmado hasta la casa de Julia… quería matar a alguien para desahogar mis celos.

   —    ¿Te dieron celos? — preguntó ella ahora con una gran sonrisa. 

   Donnie cerró los ojos y se inclinó hacia ella.

   —    Estuve a punto de ir hasta tu casa y reclamarte por haber dejado que él te llevara — Verónika sonrió de felicidad — ¿Qué te hace feliz?

   —    Que hayas sentido lo que sentí yo cuando te ofreciste a llevarla — en ese instante fue él quien sonrió. 

   —    Lo hice a propósito — confesó él y ella frunció el ceño — Sí, quería darte celos.

   Verónika se giró y tomó su café sin mirarlo.

   —    Hiciste un gran trabajo… — le aseguró.

   Donnie se inclinó hacia ella y olió su cabello haciendo que Verónika empezara a temblar. 

   —    No lo hice… — susurró mientras se hundía un poco más en su cuello — tardé mucho en poder dormir, los celos me torturaron por un buen rato.

   Verónika giró a mirarlo y sus labios casi estaba tocándose nuevamente, su estómago se llenó de mariposas y ella sonrió.

   —    No he dejado de pensar en ti en todos estos días — confesó ella — cada mañana cuando subo al tren cierro los ojos y te imagino ahí… frente a mí — él nuevamente sonrió mientras acariciaba sus mejillas — nunca había extrañado a nadie de la manera que te he extrañado a ti — él apoyó su frente a la suya y respiró de su mismo aire — Yo también te quiero. 

   Donnie sostuvo el rostro de Verónika y la acercó hasta que sus labios estuvieron juntos, ella cerró los ojos y esperó por ese beso que había extrañado tanto. Cuando él la besó, su cuerpo se llenó de vida, de felicidad. Ella podía sentir como el dolor y la tristeza se alejaba, ahora sólo podía sentirse feliz a pesar que sabía que nada seria para siempre pero disfrutaría de la poca felicidad que pudiera tener antes de partir.





   



CAPÍTULO 11

    

   En la vida hay que tomar riesgos, apostar aunque no estés seguro de ganar, a veces es mejor elegir el camino equivocado a vivir siempre con el vacío que deja el no saber qué hubiese pasado. La vida es una montaña rusa que en un momento nos tiene arriba y luego otra vez estamos abajo, sólo depende de nosotros disfrutar de los momentos altos y luchar en los momentos bajos.

   *****

   Donnie la abrazaba mientras ella se hundía en su pecho, se sentía tan feliz de tenerla nuevamente junto a él, había llegado a pensar que ella realmente iba a alejarse, había pensado que quizá ella no había sentido lo que él sentía por ella. Besó su frente y ella lo miró.

   —    Tengo que contarte algo — él asintió  y esperó que ella hablara — aquí no 

   —    De acuerdo… ¿Quieres que vayamos a otro lugar? — ella niega.

   —    Estoy en Boston, aquí no soy libre — él sonríe — Roy me seguiría hasta el fin del mundo.

   —    Soy bueno escapando — aseguró Donnie con una gran sonrisa, ella sonríe y niega. 

   —    Es el cumpleaños de mi hermana.

   —    Oh… ¿Y por qué no estás en la fiesta?

   —    Demasiado ruido — él sonríe y acaricia su rostro — me alegra haber venido. 

   —    Me alegra que lo hayas hecho — respondió con una gran sonrisa — Hoy es aniversario de mis padres, por eso hemos venido.

   —    Oh… que lindo — susurró jugando con sus manos — ¿Hasta cuándo te quedas?

   —    Hasta que tú decidas que es hora de marcharnos — ella sonríe ampliamente y él se inclina a besar su nariz — he pasado muchos días lejos de ti y voy a seguirte hasta que nuevamente me eches de tu vida.

   Veronika sonríe con pesar y le acaricia la mejilla. 

   —    Lo siento —se disculpó bajando la mirada, él la hizo mirarlo —  No quería lastimarte

   —    ¿Por qué crees que vas a lastimarme?

   —    Porque dijiste que me querías…

   —    ¿Y eso qué tiene de malo? 

   —    Cuando te deje voy a lastimarte — él la mira y frunce el ceño

   —    ¿Tú quieres dejarme?

   —    No — responde ella — pero a veces las cosas pasan sin que las personas lo queramos así 

   Donnie no lograba entender sus palabras, la miró esperando que ella sea más clara pero no lo hizo. 

   —    Luego te lo contaré — le prometió Veronika. 

   —    ¿Quieres caminar? — ella sonríe y levanta su mano, él la toma y caminan hacia la salida. — ¿Tu guardaespaldas va a seguirnos? — pregunta cuando se detienen frente a él

   —    Iré a caminar — anuncia Veronika — puedes llevarte mi auto

   —    Sabe que debo acompañarla señorita. 

   Verónika abre la puerta de su auto y Donnie da un silbido de asombro. Ella tomó su teléfono de la guantera y marcó al celular de su padre, este suena una y otra vez hasta que por fin responde.

   —    Verónika… ¿Estás bien? — Pregunta muy preocupado. 

   —    Sí papá, no pasa nada… Salí a tomar un café y tengo a Roy siguiéndome… ¿Podrías decirle que regrese a la casa?

   —    Cariño… no estás en New York

   —    ¡Exacto! Es Boston… no hay mayor peligro, además estoy con un amigo… no va a pasarme nada, quiero que deje de estar sobre mí, por favor — su padre hace silencio y suspira resignado.

   —    Pásamelo — ella extiende su teléfono mientras Donnie sonríe divertido, Roy escucha atento y luego le entrega el teléfono a Verónika — Ten cuidado, por favor

   —    No te preocupes, papá.

   —    ¿No se supone que estarías en la fiesta? 

   —    Mi cabeza no aguanta tanto ruido… Tyra ni notará mi ausencia, Bye papá 

   —    Bye cariño… ten cuidado, envíame un mensaje cuando estés en casa.

   —    De acuerdo, adiós — ella deja su teléfono nuevamente en su auto y extiende la llave hacia Roy — él me llevara a casa

   —    Tenga cuidado — pide Roy y ella asiente, toma la llave y sube a su auto. 

   Verónika se queda de pie junto a Donnie y espera a que Roy se aleje de ellos.

   —    Tienes poder — bromea Donnie haciéndola sonríe — Pensé que tu padre era más… estricto.

   —    Lo es… pero no conmigo — él siente que hay algo más en esa respuesta pero no dice nada y toma su mano — caminemos 

   —    ¿Dónde está tu hermano? 

   —    Creo que se dio cuenta que estaba sobrando — Veronika sonríe mientras empiezan a caminar. Donnie él se detiene en la esquina y la mira de pies a cabeza — Olvidé decirte que estás hermosa — Verónika le regala la mejor de sus sonrisas — gracias a Dios no vas así a clases.

   —    ¿Por qué lo dices?

   —    Porque tendría que suspender a todos esos niños tontos para mantenerlos alejados de ti. 

   Él la abraza y camina junto a ella durante un buen rato, ambos se sentían felices, ambos pensaban que esa noche era hermosa y perfecta, que no había nada que pudiera arruinarla, ambos pensaron que las cosas siempre eran perfectas cuando estaban juntos.

   Después de 20 minutos habían llegado a uno de los parques más bonitos que tenía Boston, caminaron hacia uno de los bancos y se sentaron, Donnie jugaba con sus manos mientras ella miraba el cielo… si ella pudiera pedir un deseo seria tener una larga vida para vivirla junto a él.

   —    ¿Qué harás mañana? — ella lo miró y se encogió de hombros — ¿Por qué no vienes conmigo?

   —    ¿A dónde? 

   —    A cualquier lugar, donde tú quieras ir — Verónika lo miró y él se inclinó un poco hacia ella — estoy haciendo un gran sacrificio por no besarte. 

   —    No lo hagas… bésame. 

   Veronika le acarició el rostro y él sonrió, se inclinó y clavó sus labios sobre los suyos y la besó, pero no del modo que él quería, sabía que en Boston ella era la hija del senador y no quería que hablaran de ella. Así que después de unos minutos Donnie se alejó y ella lo miró.

   —    ¿Te pasa algo?

   —    No quiero verte en revistas ni periódicos por mi culpa — ella nuevamente lo miró extrañada — eres la hija del senador — ella sonrió. 

   —    Lo soy — Donnie besó su frente y ella se acostó sobre su pecho —  entonces vámonos… — Donnie levantó su rostro y la miró.

   —    ¿Ahora? 

   —    Sí… ahora.

   Él sonrió ampliamente volvió a besarla, luego la alejó y se puso de pie. 

   —    ¿Ahora? — preguntó otra vez Donnie para estar seguro.

   —    ¡Ahora! — repitió Veronika cada vez más segura.

   Donnie detuvo un taxi y ella le dio la dirección, subieron al auto y este se puso en movimiento. Donnie la giró y ayudar a subir sobre sus piernas y la besó del modo que había deseado besarla desde que la vio. Sus manos tocaron su espalda desnuda y se excitó al instante. Ella tembló al sentir sus caricias y al disfrutar de sus besos, besos que quería disfrutar por mucho tiempo más.

   Unos minutos más tarde el auto se detuvo y ambos rieron ante su escena. Él la puso de regreso en su asiento y abrió la puerta, Veronika acomodó el vestido antes de bajar mientras Donnie le ofrecía su mano para ayudarla a salir.

   —    ¿A qué hora paso por ti? — preguntó Donnie.

   —    Sólo necesito 10 minutos y estaré lista.

   —    ¡Genial! Iré a sacar mi auto y vengo por ti… ten tu teléfono a la mano.

   —    Ok — ella se inclinó y lo besó — No tardes. 

   —    No lo haré —  respondió con una gran sonrisa y nuevamente la besó.

   —    Oh… ¡lo olvidaba! traje a Coco conmigo — él sonríe. 

   —    Dile a Coco que nos iremos de viaje — besó sus labios y entró al taxi — entra — le ordenó y ella caminó hacia su puerta — No tardaré.

   Verónika entró con una gran sonrisa hasta su casa, eran casi la 1 am pero para ella la noche apenas empezaba. Vio su teléfono sobre la mesa y lo tomó, corrió hacia su habitación y Coco se levantó perezoso de la cama. Veronika sonreía mientras guardaba su ropa en una pequeña maleta. 

   El golpe de su puerta la distrajo y cuando esta se abrió… ella suspiró.

   —    ¿Dónde estabas? — preguntó su hermano mayor. 

   —    Hola Brad, que gusto verte — respondió  con un tono irónico.

   —    Te hice una pregunta, Verónika — ella lo ignoró y continuó guardando su equipaje — ¡Verónika!

   —    ¡Fui a caminar! ¿Por qué?

   —    ¿Quién es el hombre que te trajo?

   Veronika continuó guardando su ropa y Brad haló de su maleta. 

   —    ¡Hey!

   —    Préstame atención cuando te hable… ¿Quién es el hombre que te trajo?

   —    Es mi novio… ¿Por qué?

   —    ¿Novio? ¿desde cuando tienes novio?

   —    Ese no es tu problema — respondió tirando de su maleta — Ahora fuera de mi habitación.

   —    ¿Cómo se llama? 

   Verónika se giró furiosa porque Brad le estaba haciendo perder el tiempo, pero vio a su madre detrás de él y se sorprendió.

   —    Mamá, no sabía que habías llegado

   —    Llegó hace horas ¿Y tú dónde estabas? — preguntó de nuevo. 

   Verónika lo ignoró y caminó hasta su madre, le sonrió y besó su mejilla.

   —    ¿Cómo estás Verónika? — preguntó su madre dándole un abrazo — ¿Por qué estás tan delgada?

   —    No lo estoy — respondió  ¿Cómo te fue en tu reunión?

   —    Todo bien cariño — ella acaricio su cabello y le sonrió con dulzura — Me alegra que hayas venido, quizá mañana podamos comer juntas.

   —    No puedo, me iré ahora.

   Su madre se sorprendió y Brad se acercó a ella con peor cara.

   —    ¿A dónde iras?

   —    Volveré a New York — respondió mientras guardaba lo último que quedaba de sus objetos y le puso la correa a Coco — Quizá la próxima semana regrese, mamá — susurró saliendo de la habitación.

   —    ¿Por qué te vas a esta hora? ¿Le has dicho a Roy que te lleve?

   —    No, no necesito que me lleve.

   —    El viejo con el que sale va a llevarla — gritó su hermano con una voz asesina — ¿Eres la amante de un viejo?

   —    ¡Cierra la boca Brad!

   —    Era un viejo… lo he visto ¿Quién diablos es?

   —    No es tu problema, ¡no te metas!

   —    ¿De qué están hablando? — preguntó su madre y Verónika suspiró.

   —    Tengo novio, él me llevará a casa.

   —    ¿Novio? Oh cariño eso es genial.

   —    ¿Genial? — gritó Brad — Tú nunca sabes nada mamá.

   —    ¡Cierra la boca! — gritó Verónika visiblemente molesta — No te metas con mamá. 

   —    No me hagas callar que soy mayor que tú.

   —    Sólo de edad porque en cerebro ¡Eres un bebé! 

   Brad levantó la mano con la intención del golpearla pero su madre se puso entre los dos

   —    ¡Basta! — gritando muy seria a su hijo — No quiero una pelea más entre ustedes.

   —    Siempre la defiendes, tú y papá siempre la defienden por eso ella siempre hace lo que le da la gana y siempre nos avergüenza.

   Verónika lo miró mientras él gritaba con odio sobre ella, besó a su madre y caminó hacia las escaleras, bajó a toda velocidad para alejarse de su hermano.

   —    Eres la vergüenza de nuestra familia — gritó otra vez su hermano — por eso papá no quiere que vives aquí ¡Lo avergüenzas!

   —    ¡Brad Basta! — Gritó su madre. 

   —    ¡Es la verdad! Ella no sólo se conformó con dejar la Universidad y largarse a vivir a New York, ahora también es la amante de un Viejo ¡Vas a matar a nuestro padre! 

   Verónika se detuvo en la puerta donde Roy estaba de pie mirándolos, tomó su maleta y ella se giró hacia su hermano.

   —    Si él ha sobrevivido a tus metidas de pata… seguro que lo mío no le afectará.

   —    ¡Lárgate! — gritó Brad — Lárgate y no vuelvas ¡Aquí nadie te quiere!

   —    ¡Brad! Basta por Dios — gritó su madre acercándose a Verónika — no le hagas caso.

   —    No te preocupes… en realidad lo entiendo — dijo mirándolo — debe ser muy frustrante pretender ser lo que no eres… 

   —    ¿Qué diablos estás queriendo decir?

   —    ¡Tú lo sabes mejor que yo! 

   Ella besó a su madre y salió de la casa, los gritos de Brad la acompañaron durante su caminata hasta el portón principal. Roy iba tras ella y cuando la puerta se abrió, ella salió de la casa y se apoyó de la pared, las lágrimas cayeron por sus mejillas sin que pueda evitarlo.

   —    Usted sabe que nada de lo que él le dijo es verdad — la voz gruesa de Roy la hicieron abrir los ojos — Su padre y su madre la quieren, y están orgullosos de usted, es una buena persona… 

   Ella sonrió entre lágrimas al oír las palabras de aquel hombre que había trabajado durante años en su casa y la había visto desde que era una niña. Le regaló una sonrisa triste en agradecimiento. Poco después el auto de Donnie se detuvo en su puerta y él bajó. Cuando se dio cuenta que Verónika lloraba se acercó a ella y la abrazó.

   —    ¿Qué sucedió? — preguntó secándole las lágrimas 

   —    Nada… solo sácame de aquí, por favor. 

   Roy extendió su maleta hacia él y Donnie la sujetó, abrió la puerta trasera de su auto, puso la maleta en el extremo izquierdo y acomodó a Coco.

   —    Gracias Roy — susurró Veronika besándole la mejilla — No le digas nada a papá

   —    Estoy seguro que su madre lo hará — respondió el hombre de más de 50 años — conduzca con cuidado — pidió mirando a Donnie.

   —    Lo haré — respondió.

   Donnie abrió la puerta y ella subió, se puso el cinturón mientras Donnie caminaba hasta el lado del conductor y toma el volante. Encendió el auto y lo echó a andar. 

   Donnie condujo en silencio durante unas cuadras, luego se detuvo y sostuvo su rostro. 

   —    ¿Qué paso?

   —    Nada… tuve una discusión con mi hermano — Donnie frunció el ceño —  él nunca me ha querido — Donnie se acercó a ella y besó sus labios.

   —    Debe ser un idiota para no querer a alguien tan hermosa como tú — ella sonrió y él nuevamente la besó mientras limpiaba las lágrimas que ella aún derramaba — No llores más.

   —    Es que no me gusta pelear con nadie, menos con él… pero a veces es tan hiriente — Donnie la abrazó y besó su cabello.

   —    No llores más — pidió — no quiero que llores — Coco ladró y él sonrió  — ¿Lo ves? Coco tampoco quiere que llores.

   Ella sonrió y secó sus lágrimas, él encendió  la radio y tardó unos segundos en poner una canción, se giró hacia ella y la miró con ternura.

   —    If I hold onto your lips, a little bit longer… If I wanted to stay inside, would you think it's strange? [5] — Ella sonrió y las lágrimas empezaron a caer, pero ahora de emoción al escucharlo cantar — And if I really want to let it all go and not save anything for tomorrow… And if tomorrow never comes at all... — acarició su rostro y se inclinó hacia ella — Kiss me like it's the last time… Love me like it’s the first time —  ella seguía llorando y él limpiaba sus lágrimas — Baby, just don't cry... don't cry... !don't cry! Baby, just don't cry...  

   Donnie besó sus mejillas y ella cerró los ojos disfrutando de ese momento luego lo abrazó fuerte y él sonrió sintiéndose feliz al verla sonriendo otra vez.

   —    Creo que no lo he hecho tan mal… 

   —    No, lo has hecho excelente — el él sintió que todo su cuerpo se llena de  vida — es una hermosa canción…

   —    Lo es — aseguró — Bueno… ahora sí ¿lista para irnos?

   —    ¡Lista! — gritó emocionada y se giró a ver a Coco— ¿Listo para irnos? — su perrito ladró y ambos rieron.

   —    Yo creo que lo está.  

   Donnie nuevamente empezó a conducir mientras sostenía la mano de Verónika, ella lo miraba con una sonrisa en los labios, se sentía tan feliz, tan completa estando con él. Se dijo a sí misma que estos momentos junto a él eran los mejores de su vida, esos momentos eran los que ella jamás podría olvidar y serían los que se llevar consigo a la eternidad y los que harán que su vida tenga un sentido.

   





   



CAPÍTULO 12

    

   La vida es ese libro donde día a día se escribirán páginas únicas y especiales de cada uno de nosotros. Cada experiencia quedará grabada... sea buena o mala, será siempre parte de nuestra historia. La vida es un libro lleno quizá de páginas dolorosas que parecerán haber sido talladas con nuestra sangre y otras tan hermosas que sólo podremos pensar que fueron escritas directamente del corazón.

   *****

   Donnie conducía su auto con una sonrisa en sus labios, estaba feliz y se sentía completo, no necesitaba nada más en ese momento… porque ya lo tenía todo. Verónika se había quedado dormida y él la contempló con admiración durante todo el camino, Coco también dormía en el asiento trasero y Donnie sonreía ante la escena, se sentía extraño… demasiado cómodo. 

   Cuando casi llegaban a New York se detuvo en una estación de servicio y compró algunas cosas que necesitaba, cuando regresó al auto ella aún dormía, pero Coco estaba despierto. 

   —    He comprado tu comida, así que no te preocupes — le aseguró acariciando la cabeza del cachorro.

   El viaje duró aproximadamente 4 horas hasta que Donnie estacionó fuera de la casa. Durante unos segundos se quedó mirando el lugar y sonrió. Abrió la puerta trasera y dejó salir a Coco, buscó las llaves en su bolsillo y caminó hacia la entrada. 

   Tenía mucho tiempo sin ir allí, era una hermosa casa que había comprado hacía años. Greenwich, era un lugar tranquilo cerca de Nueva York pero con la tranquilidad que necesitaba de vez en cuanto. Pero lo que más lo cautivo del lugar fue lo cerca que pasaba el rio, por las mañanas podía oír el cantar de los pájaros y el movimiento del agua. Ese era su escape al caos que de la gran ciudad. 

   Cuando abrió la puerta Coco entró y Donnie sonrió al ver que estaba impecable, agradeció haber contratado a alguien para que la tenga limpia siempre. 

   Dejó las cosas en la mesa y volvió a salir, abrió la puerta donde estaba sentada Verónika y soltó su cinturón con cuidado, ella estaba profundamente dormida y no quería despertarla pero cuando la sostuvo en sus brazos, abrió los ojos por unos segundos. Frunció el ceño al no reconocer el lugar, pero estaba tan cansada que no podía mantener los ojos abiertos. Se abrazó al cuello de Donnie y volvió a quedarse dormida. 

   Donnie estaba encantado, la niña que tenía en sus brazos era dulce y hermosa, era una mujer auténtica que lo tenía loco desde hace varias semanas. Caminó con ella en brazos hasta la habitación y de dejó sobre la cama, Veronika volvió a despertar. 

   —    ¿Dónde estamos? — preguntó mientras luchaba por mantenerse despierta.

   —    En mi casa…  — respondió inclinándose hacia ella besó sus labios — duerme… mañana tendremos un largo día para nosotros — ella obedeció sin protestar.

   Donnie se quedó mirando a la mujer que dormía en su cama, se preguntó si alguna vez había visto a alguien lucir  tan hermosa al dormir como se veía ella. 

   Se quitó la chaqueta y luego la camisa mientras la contemplaba con una sonrisa en los labios. Verla y tenerla cerca lo hacía feliz. Se giró al notar que el pequeño perrito lo miraba atentamente desde la puerta, Donnie sonrió y se inclinó hacia él. 

   —    ¿La estás cuidando? — preguntó mientras acariciaba su cabeza — no voy a hacerle daño — lo tomó en sus brazos y lo levantó — ¿Te digo un secreto? — dijo en un susurro — estoy loco por ella — el perrito lo miró atento y Donnie sonrió — es un secreto aún no puedes decírselo… no quiero que se asuste — caminó hasta el sofá que estaba a junto a la ventana y puso al cachorro ahí — puedes dormir aquí, tendrás una hermosa vista cuando despiertes — el cachorrito se acomodó en el suave sofá y Donnie sonrió — buenas noches Coco.

   …..

   El suave cantar de los pájaros se escuchaba por toda la casa, ella se giró sobre su costado y frotó sus ojos antes de abrirlos, cuando lo hizo se quedó mirando aquella habitación. Paredes blancas, un techo gris que contrastaba, grandes ventanas.

   Verónika se sentó sobre la cama y se dio cuenta que estaba en ropa interior y se cubrió con las sabanas, miró a su alrededor buscando a Donnie pero él no estaba ahí. Se estiró unos segundos y finalmente se puso de pie, con pasos suaves caminó descalza hasta los grandes ventanales y sonrió al ver aquel lugar. Estaba rodeado de árboles y podía ver un rio pasando cerca de ella << ¿Dónde estoy? >> se preguntó. 

   Giró en busca de su pequeña maleta pero esta tampoco la encontró. Se acercó hacia el closet y lo abrió con cuidado, segundos después el aroma de Donnie la invadió. Cerró los ojos sonriendo y disfrutando de aquel ya conocido aroma por algunos segundos más, luego se quedó mirando la ropa que tenia ahí, no había trajes de diseñador ni corbatas de seda, sólo había jeans y camisetas de algodón, una colección amplia de gorras y otra de lentes de sol. 

   A un extremo junto a la ropa de él, estaba su ropa, ella palideció cuando vio sus cosas perfectamente ordenadas, las piernas le temblaron al pensar que él había visto todo lo que ella tenía ahí, pero para su tranquilidad su neceser seguía cerrado, lo tomó y comprobó que todo estuviera en orden y respiró profundo.

   Eligió una de sus faldas y una camisa de seda lila, caminó hacia el baño y entró ahí. Un hermoso jacuzzi negro le dio la bienvenida, observó las paredes grises y los pisos blancos, era más elegante de lo que parecía. 

   Sacó sus artículos personales y empezó a asearse. 20 minutos después ella salió del baño y guardó su neceser en la pequeña maleta que estaba en un lado del closet. Tomó aire y se dio el valor para salir de la habitación.

   Al abrir la puerta se sorprendió al escuchar la música, desde la habitación no la había oido pero ya estando en el pasillo podía oírse fuerte y claro.

   Bajó las escaleras con sumo cuidado con la intención de que él no pueda verlo, Verónika se detuvo cuando lo encontró bailando mientras cortaba lo que parecía un melón. Él al notar su presencia, levantó la Mirada hacia ella y sonrió ampliamente, dejó el cuchillo sobre el mesón y continuó cantando.

   Veronika estaba encantada, aquel hombre frente a ella no era el mismo que había visto siempre, él usaba un jean blanco y una camiseta azul, los músculos se le marcaban en el brazo de forma perfecta mientras se aproximaba a ella. Cuando estuvo lo suficientemente cerca, él la sujetó de la cintura y sonrió. 

   —    ¿Extrañas al viejo de trajes? — preguntó divertido, ella sonrió y negó. 

   —    Creo que podría olvidarlo con facilidad… el deportista que está frente a mí me encanta. 

   Donnie empezó a reír y luego y le besó los labios, ella tembló mientras sus manos la sujetaban con fuerza y su lengua invadia su boca, el corazón se le detuvo y un calor profundo se apoderó de ella por unos segundos. Donnie consciente del efecto que estaba teniendo aquel inocente beso, se detuvo y después de besarle el rostro la la abrazó con dulzura.

   —    Buen día — susurró con su típica voz Veronika.

   —    Buen día — respondió Veronika aun sin aliento — ¿Dónde estamos?

   —    Greenwich — respondió mientras la guiaba hasta una de las ventanas —  es mi lugar de escape.

   Verónika se quedó mirando el lugar, cerró los ojos y disfrutó de la paz, lo único que podían escuchar era el agua del rio correr y de los pájaros al cantar.

   —    Lo compre hace dos años — explicó — a veces vengo a pescar o sólo para alejarme de todo… ¿te gusta?

   —    Podría quedarme aquí para siempre

   —    Puedes hacerlo — le aseguró mientras besaba su cuello — pero yo estoy incluido en el paquete vacacional — ella sonrió y se giró hacia él.

   —    Esto es perfecto porque tú estás aquí.

   Donnie la miró con ternura y ella sintió que esa ternura llegaba hasta su corazón, se acercó más a sus labios y lo besó. Donnie la sujetó de la cintura y la levantó un poco abrazándola con fuerza contra su pecho pero el rugir de su estómago los hizo sonreír. 

   —    Creo que alguien tiene hambre… — 

   La levantó un poco más y ella rodeó sus piernas en su cintura, Donnie continuó besándola hasta llegar nuevamente a la cocina, le dio un último beso mientras la sentaba sobre el mesón. 

   —    ¿Eres alérgica a alguna fruta? ¿Alguna que no te guste?

   —    No… como de todo — él sonrió y atrapó con el tenedor un trozo de durazno y se lo extendió, ella se inclinó y metió el trozo a su boca — mmm está frio, me gusta.

   —    ¿Cuál es tu fruta favorita? — preguntó mientras continuaba cortándolas en pequeños trozos.

   —    Las fresas — él sonrió y abrió la nevera, tomó un recipiente con fresas y ella aplaudió —  ¿Cuándo compraste eso?

   —    Anoche, en una estación de servicio — 

   Él sacó la fresa, la puso sobre su boca y se acercó a ella, los ojos de Verónika brillaron y se inclinó hacia él, mordió de la fresa que Donnie le ofrecía seductoramente y cuando la tomó, Donnie la halo hacia él y la besó. Ella disfrutó de esa combinación entre su fruta favorita y sus labios, se dijo a sí misma que era mejor que acompañarla con crema.

   —    Nunca había comido unas fresas tan ricas — comentó haciéndolo sonreír. 

   —    Eres la criatura más adorable que he conocido en mi vida — aseguró — Preparé jugo de naranja, hay yogurt y leche… — ella saltó del mesón y su pequeña mascota se despertó, Donnie giró a mirar a Coco estirándose a un lado de él — Lo despertaste — dijo señalando al perrito que Verónika no había visto.

   —    Oh ¡aquí estabas! — se inclinó hacia él y lo tomó en sus brazos — ¿te desperté? — preguntó acariciando su cabeza — Lo siento  — besó su cabecita y lo abrazó — olvidé traerle comida ¿hay una tienda cerca? — Donnie se giró y señaló a un lado del piso donde había un plato de acero lleno de comida para cachorros — Oh… ¿has comprado eso para él o ya habías tenido a un perro aquí? — 

   Donnie se acercó a ambos y puso su cara hacia Coco quien lamió la mejilla de Donnie haciéndolo sonreír.

   —    Lo he comprado para él, eres la primera mujer a la que traigo aquí — ella lo miró sorprendida — ya te dije, es mi lugar de escape — ella acarició su mejilla y le dio un dulce beso

   —    Gracias — él le guiñó el ojo y sonrió.

   —    De nada… me estoy enamorando del cachorro — Verónika sonrió al escuchar eso — así como de la dueña — ella se quedó mirándolo pero la sonrisa había desaparecido — ¿Qué? 

   —    Nada — respondió preocupada. 

   —    No te preocupes, no voy a pedirte matrimonio… por ahora — ella sonrió y se dijo a sí misma que debía ser feliz con lo que tenía hoy sin pensar en el mañana —  esto ya está listo 

   —    Yo sacaré el jugo — abrió la nevera y tomó la jarra de jugo de naranja recién hecho y sacó el yogurt — ¿tú tomas leche?

   —    No… con el jugo está bien — ella sonrió y caminó con la jarra hasta la mesa.

   En ese instante se dio el tiempo de detallar el lugar, a pesar de estar rodeado de naturaleza, la elegancia de su decoración era maravillosa. Muebles de cuero blanco, un televisor led gigante acompañado de dos torres como parlantes, una mesa de vidrio en el centro y dos puf negros a su alrededor, en el comedor  había una mesa negra con sillas tapizadas del mismo cuero blanco de los muebles, un jarrón de cristal en el centro lleno de piedras de distintos colores. 

   Había más ventanas que paredes, la casa era hermosa, iluminada y rodeada de lo que ella amaba… naturaleza y paz.

   Donnie dejó la fuente de frutas sobre la mesa y caminó hasta donde ella estaba, la abrazó y juntos se quedaron unos minutos disfrutando de esa paz, Donnie besó su cuello y ella empezó a reír, la levantó en sus brazos y la llevó hasta la mesa. Le sirvió un poco de jugo y nuevamente tomó una fresa y la puso en su boca, ella mordió la fruta y también su dedo, Donnie sonrió y le quitó la fresa de la boca y se la comió.

   Verónika disfrutó como nunca de ese desayuno, jamás nadie le había dado de comer en la boca, jamás nadie la hizo reír tanto ni la besó tanto como lo hizo él. Ella se sentía feliz y completa, sentía que no importaba lo que sucediera mañana, el hoy es lo que ella quiere tener y recordar por siempre.   





   



CAPÍTULO 13

    

   Cuando la vida te da ese momento pleno en el cual sientes que no necesitas nada más para ser feliz, sólo te queda sonreír y disfrutarlo,  porque sabes que esos momentos se dan pocas veces y lo único que podemos hacer es estar agradecidos con Dios por darnos momentos únicos y perfectos que jamás podremos olvidar.

   *****

   Verónika estaba sentada, el aire suave golpeaba su rostro, el sonido del rio bajo sus pies hacía el momento aún más perfecto, lo único que interrumpía la paz de ese lugar eran los ladridos de Coco quien jugaba con  Donnie, parecían como si se conocieran de siempre.

   Donnie usaba un pantalón de deportes y una franela blanca, tenía una gorra de béisbol y reía ante los jugueteos de Coco.

   Verónika pensó que vestido así, lucia más joven de lo que era, Donnie parecía tan feliz que ella no podía sentirse más dichosa. La vida pocas veces le había dado la satisfacción de sentirse completa, pero en este preciso momento ella no necesitaba nada más, su rompecabezas estaba completo… él había completado las piezas que le faltaban.

   —    ¿Por qué nos miras tanto? — preguntó Donnie, levanto la mirada hacia ella y le sonrió — me vas a gastar

   La risa suave de Verónika hizo que Donnie sonriera ampliamente.

   —    Eres lindo…— aseguró ella —  no sólo físicamente, eres lindo conmigo, con Coco… ¿Por qué estás solo? — preguntó con curiosidad.

   Él la miró unos segundos y suspiró. Se puso de pie, tomó su botella de agua y vacío un poco sobre el plato de Coco.

   —    Tómala, luego seguimos jugando. 

   Acarició la cabeza del cachorro y caminó hacia donde estaba Verónika, se sentó junto a ella y colocó el brazo sobre sus hombros.  

   —    Mi esposa era una buena mujer, pero le fallé, me porte mal con ella y no una vez, muchas veces, era un tonto y no valoré lo que ella me daba… hasta que se cansó, me echó de la casa y me pidió el divorcio — ella escuchó en silencio lo que él le contaba — al principio no lo creí, pero luego me di cuenta que ella realmente había dejado de amarme… No la culpo — suspiró y continuó — luego me dije a mi mismo que podía ser un buen padre y ser un hombre libre, he salido con muchas mujeres, creo que he tenido la vida que cualquier hombre desearía tener — él hizo silencio y se quedó pensativo por unos segundos — pero cuando te haces mayor, te das cuenta que esa vida no es  suficiente…— ella lo miró y le sonrió — pensé que nadie me haría sentir del modo que mi ex esposa me hacía sentir… hasta que llegaste tú — ella sufrió ante sus palabras — hay algo distinto en ti, no sé qué es… pero simplemente me haces sentir completo — sus ojos se llenaron de lágrimas y ella le sonrió con pesar — yo podría casarme contigo y sabría que no estoy cometiendo un error — esa era la segunda vez que ella le escuchaba decir algo así —  ¿No te ha pasado que conoces a alguien que encaja perfectamente en tu vida? alguien que te hace sentir que no necesitas nada más… porque con esa persona estás completo — ella asiente y él sonríe — es así como me siento contigo, siento que tú completas mi mundo — ella luchaba para no llorar y él acariciaba su rostro — sé que soy mayor que tú y quizá ese sea un problema más adelante para ti, pero Verónika… yo podría morir a tu lado.

   —    Y yo contigo — una lagrima cayó y él se la limpio, ella se puso de pie mientras luchaba con el nudo en su garganta — eres el único hombre con el que me he sentido completa… tú has llenado un vacío en mí y ahora no necesito nada más.

   Donnie se puso de pie y la siguió, la abrazó y besó su cuello.

   —    Es de ese modo que me haces sentir tú a mí — él sujetó sus manos y ella tembló — eres una parte de mí que había perdido y ahora he encontrado y me siento feliz por ello.

   Donnie se inclinó hacia ella y la besó, un beso que llegó directo a su corazón y la llenó de esa vida que ella necesitaba. Él la levantó en sus brazos y regresó a la casa, sus labios no se despegaban y sus cuerpos empezaron a calentarse, Donnie llegó hasta su cama y la dejó sobre ella, se acostó a su lado y nuevamente la besó. Ella tembló y disfrutó de ese momento perfecto que sólo ha vivido junto a él. 

   ….

   Los días pasaron sin que ellos se dieran cuenta, habían pasado los días y las noches sonriendo y siendo felices, entre risas y paseos, entre juegos y películas, entre besos y caricias… esos han sido los mejores días de sus vidas. 

   Verónika se quedó mirando aquella casa mientras Donnie metía sus equipajes en el auto, ella se decía a si misma que jamás olvidaría el aroma de las flores, el sonido del rio ni los besos de Donnie… jamás podría olvidar que en algún momento de su vida, el más difícil… ella había sido completamente feliz.

   —    Volveremos cuando quieras — prometió Donnie al verla algo melancólica, ella se giró y le sonrió — Si quieres podemos volver el fin de semana… o cuando termine el curso podemos pasar una temporada aquí. 

   —    Claro — respondió a pesar que sabía que para ella esa próxima vez no existiría — ¿Cuando regreses vas a acordarte de mí? 

   Veronika ni siquiera se dio cuenta que lo había dicho en voz alta, Donnie frunció el ceño y se acercó más a ella.

   —    ¿Otra vez estás despidiéndote? — preguntó.

   —    No, es sólo que… es decir, en algún momento cuando vuelvas sin mí… ¿vas a recordarme? — Donnie suspiró y acarició su rostro. 

   —    No quiero volver aquí sin ti — ella se alejó y limpió sus lágrimas antes que él las viera — No me hagas volver sin ti — le suplicó — Dijiste que tenías algo que contarme… Hazlo ahora.

   Verónika cerró los ojos y luchó consigo misma para recuperar el aliento, suspiró y se dijo a sí misma que llevaba mucho tiempo sonriendo para creerse que era feliz y en ese instante recordó como sonreír aun cuando tenía ganas de llorar. 

   —    Se nos hará tarde… esa historia puede esperar.

   Ella sonreía pero él así sentía que no era sincera, algo dentro de él le decía que ella no era feliz y no sabía la razón.

   —    Vamos profesor que no quiero llegar tarde a clases.

   Veronika poco a poco sentía que el dolor se alejaba y la sonrisa le salía más real, Donnie se acercó a ella y sostuvo su rostro con amabas manos.

   —    Prométeme algo — pidió, ella tembló — prométeme que no te alejarás de mí otra vez — ella se quedó en silencio — prométeme que no te alejarás de mi sin darme una explicación — ella continuó en silencio mientras Donnie esperaba una respuesta.

   —    Lo… lo prometo. 

   Sonrió nuevamente pero él no le devolvió la sonrisa, la haló hacia él y la abrazó. Veronika cerró los ojos mientras sentía que su corazón se hacía pedazos una vez más, tomó aire mientras luchaba nuevamente con el dolor en su pecho. 

   —    ¿Nos vamos? 

   Donnie asintió y abrió la puerta para ella, subió a Coco y cerró su casa, se quedó mirando todo y suspiró, una parte de él sabía que algo no iba bien y pero en ese momento no podía averiguar qué era. Subió a su auto y empezó a conducir. 

   Verónika le sonrió y él trató de devolverle la sonrisa pero no hizo un gran trabajo. Ella encendió la radio y puso un poco de música.  

   Donnie cerró los ojos cuando llegó a un semáforo y se obligó a pensar en los hermosos días que habían pasado juntos y olvidar lo que estaba sintiendo, dejó a un lado el presentimiento de que esa fue más una despedida y sólo disfrutó del recuerdo de lo bien que lo pasó junto a ella.

   —    Es una linda canción — comentó Verónika — pero es muy triste.

   —    Así es la vida — respondió él sin mirarla — triste y difícil.

   —    Yo creo que es hermosa y fácil si la ves de ese modo.

   Él se giró y la miró confundido.

   —    ¿Es que tú ves la vida de ese modo? — preguntó, ella le sonrió.

   —    Sí, yo la veo así, sé que es dura, sé que es difícil y que muchas veces nos da cosas cuando no podemos disfrutarlas pero he aprendido a valorar cada minuto de mi vida, he aprendido a disfrutar del aire, del agua, del calor de las personas, de las sonrisas de los niños — Donnie la escuchaba maravillado con sus palabras — hay muchas personas pasando cosas más difíciles que nosotros y no se quejan… ¿Por qué nos quejamos tanto si podemos decir que lo tenemos todo? — él la miró y nuevamente su sonrisa apareció — estos días contigo han sido una bendición… no puedo quejarme por nada que me pase hoy o mañana… tú me has hecho feliz por el resto de mi vida — él sonrió y ella acarició su rostro — Cuando aprendemos a valorar lo que tenemos vemos la vida de forma diferente. 

   Él se inclinó y la besó, ella acarició su rostro y sonrió mientras disfrutaba de otra bendición en su vida, tenerlo a él. Donnie empezó a conducir mientras la abrazaba con fuerza, mientras disfrutaba de su compañía y de lo feliz que se sentía junto a ella.

   Una hora después él estacionó frente a su edificio y le abrió la puerta para que ella bajara, Verónika miró su reloj que apenas eran las 4 pm, Donnie bajó su equipaje mientras ella tomó en sus brazos a Coco, subieron juntos hasta su apartamento y Donnie dejó su maleta sobre el sofá y ella puso a Coco en el piso.

   —    Si quieres puedo venir por ti — se ofreció él.

   —    No — respondió Verónika sonriendo — tengo que ir a ver a Joseph, de ahí me iré a la academia — él asintió. 

   —    De acuerdo… pero me dejarás traerte.

   —    Dijiste que no es bueno que nos vean juntos.

   —    El viernes llevé a Julia a su casa,  puedo tener la misma amabilidad contigo… 

   Ella sonrió mientras él se acercaba a abrazarla, la rodeó en sus brazos y besó su mejilla. Verónika se acurrucó en su pecho y disfrutó del aroma masculino que él emanaba. 

   —    Te quiero… 

   —    Yo a ti —respondió ella sintiendo ese Te quiero  llenaba su corazón de felicidad — nos vemos en la noche.

   —    De acuerdo — respondió Donnie mientras caminaban hacia la puerta —  ¿si sabes cómo llegar?

   —    Sí, conozco el teatro,  no se preocupe profesor… seré puntual — él sonrió con diversión. 

   —    Nos vemos allá — aseguró besándola una vez más, luego se alejó y le dio un beso tierno en la nariz — te extrañaré.

   —    Aún no te vas y ya siento que te extraño — él sonrió y le lanzó un beso. 

   —    Te quiero — ambos sonrieron  — estudia tu guion, no quiero tener que regañarte.

   —    Estoy acostumbrada a sus regaños…

   Donnie rió de su queja, nuevamente se acercó a ella, la besó y finalmente se fue. 

   Veronika entró a su apartamento con una gran sonrisa, sintiéndose la mujer más feliz del mundo. Sabía que no había muchas posibilidades de que ella pudiera tener eso por mucho tiempo pero quería pensar que los milagros existían y Dios le regalaría uno a ella.

   Después de darse un baño estaba lista para ir a ver a Joseph, había avisado que no podría ir pero ella quería a ese niño y le gustaba ayudarlo con sus tareas, tomó sus llaves, sus cosas y abrió la puerta.

   —    Nos vemos luego, Coco… pórtate bien ¿de acuerdo? — 

   El cachorro ladró y ella sonrió mientras salía de su casa. Estaba por llamar al ascensor cuando el sonido de su celular hizo que las llaves se le cayeran. Las tomó del piso y sacó su teléfono, su cuerpo empezó a temblar cuando vio quién estaba llamándola.

   —    Doctora Mansfield — saludó con una voz débil.

   —    Buenas Tardes, Verónika — respondió la mujer con una voz apagada — tengo los resultados — le anunció sin rodeos, ella se apoyó de la pared para no caer — estuve llamando a tu padre pero no me respondió ¿Cuándo puedes venir? 

   —    ¿Ahora? — preguntó Veronika, la doctora suspiró. 

   —    Creo que debería venir tu padre contigo.

   Las lágrimas empezaron a salir por las mejillas de Verónika. 

   —    No es necesario, sé bien lo que va a decirme y estoy lista para asumirlo… en 20 minutos estaré ahí.

   —    De acuerdo… aquí te espero.

   La llamada terminó y Verónika respiró hondo mientras sus manos seguían temblando, cerró los ojos y dejó que aquellas lágrimas que estaban en sus ojos salieran, el miedo y el dolor se apoderaron de ella. El momento de la verdad había llegado, había pasado mucho tiempo llenándose de ilusiones, esperando que todo ese sufrimiento valiera la pena, pero ella sabía que al final nada podía cambiar su destino. Cuando Dios decide llevarte a su lado, no hay poder humado que pueda evitarlo… te guste o no. 





   



CAPÍTULO 14

    

   Si hoy fuera el último día de tu vida ¿Estarías lista para decir adiós? Si este fuera el último día para ti ¿Sentirías que no te falta nada más por vivir? Las personas pasan su vida quejándose de las cosas que no tienen, sin siquiera dar gracias por las que Dios les da, cada mañana es un regalo que muy pocas personas agradecen y que muchas desearían tener. 

   *****

   Donnie miraba la hora y ella no aparecía, el teatro empezaba a llenarse de sus alumnos y Verónika no llegaba, finalmente cuando todos entraron incluida Charlotte, él suspiró y se acercó a ella.

   —    Buenas noches profesor — saludó Charlotte con una sonrisa amable

   —    Buenas noches… ¿Dónde está su amiga?

   —    Oh… Verónika no podrá venir hoy, está enferma — Donnie puso mala cara a su mentira— la acabo de llamar y me dijo que tenía gripe y no podría venir, me pidió que la disculpe con usted.

   Donnie no le respondió y salió del escenario, caminó detrás del telón y tomó su teléfono. Marcó el número de Veronika y esperó, pero no consiguió respuesta solo la contestadora al final de la llamada. Donnie respiró profundo y esperó la señal para dejarle un mensaje.

   —    ¿Cómo es que tienes gripe si hace un par de horas te dejé bien? ¿podrías enviarme un mensaje y decirme qué sucede?

   Donnie terminó la llamada y se obligó a sí mismo a no salir corriendo tras ella, no entendía que sucedía, pero algo le decía que ella no estaba bien, también pensó que quizá nuevamente se estaba alejando de él, quizá otra vez ella lo dejaría. El miedo le hizo respirar con dificultad mientras esperaba una respuesta que jamás llegó. Aun con la preocupación latiendo, decidió que se concentraría en su clase y cuando saliera de ahí iría directo a su casa.

   Verónika bajó de la camilla cerca de las 8 pm, miró la hora en su reloj y suspiró, se metió en el baño y empezó a vestirse nuevamente. Cuando tomó su teléfono y se dio cuenta que tenía varias llamadas de Donnie respiró profundo y escribió un mensaje para él. 

    

    
    Para: Donnie Wellington 

    De: Verónika Wedlick 

    Asunto: Lo siento

    Se me presentó un asunto importante, lamento no haber avisado… estoy bien, te llamo cuando termine tu clase… te quiero.

   

   Verónika dejó su teléfono en su bolso y salió del baño, caminó hasta el escritorio de la doctora y se sentó frente a ella. Su doctora era una mujer de unos 50 años, tenía dos años atendiendo a Verónika y era quien llevaba su… enfermedad. Después de unos minutos ella se quitó los anteojos y dejó las placas que tenía en la mano sobre su escritorio, miró a Verónika y suspiró. 

   —    Hemos encontrado otro tumor — anunció con una voz suave —  mañana tendremos los resultados, creo que sería bueno si pasas la noche aquí. 

   —    No puedo — respondió Verónika con seguridad — ¿Qué sucedió con el que tenía? ¿Funcionó de algo el tratamiento? 

   Verónika sabía la respuesta, no era necesario que la doctora respondiera, por su mala cara ella estaba segura de lo que le diría.

   —    Lo hemos controlado… 

   —    Pero sigue ahí — aseguró Verónika — usted ha visto casos como el mío… el tumor que ha encontrado… ¿Es igual o peor al que tengo? 

   La doctora bajó la mirada con tristeza sintiéndose impotente y Verónika cerró los ojos. 

   —    Creo que es peor — respondió finalmente la doctora y Verónika sintió un nudo en su garganta — espero equivocarme pero…

   —    No se equivocó hace 2 años — comentó Veronika — no creo que lo haga ahora — la doctora sólo la miró en silencio — ¿Cuánto tiempo me queda?

   —    Creo que aún podríamos intentar…

   —    ¡No! — casi gritó — Le dije que si este tratamiento no funcionaba no lo intentaría más… menos ahora que tengo otro tumor — la doctora suspiró y la miró muy seria.

   —    Su padre me pidió que busque más opciones.

   —    Mi padre no es su paciente — le recordó Veronika —soy adulta y decido sobre mi vida — Verónika estaba molesta — No quiero más tratamientos que me eviten disfrutar de los días que me quedan — la doctora no sabía qué decirle — ¿Cuánto tiempo tengo doctora?

   —    Aún necesitamos confirmar el tipo de tumor…

   —    Haga un cálculo, por favor — suplicó. 

   La doctora nuevamente tomó las placas y la observó detenidamente por varios minutos. 

   —    Creo que el cáncer al que nos enfrentamos es agresivo — confesó con pesar, Verónika dejó de respirar cuando escuchó eso — aún lo tenemos que confirmar — hizo un largo silencio mientras buscaba las palabras para decir algo así — si es así… — nuevamente hizo silencio y Verónika levantó la mirada — 3 meses, como mucho…

   El golpe en el pecho de Verónika fue tan fuerte que no puedo respirar, el aire había escapado de sus pulmones y no podía hablar <<voy a morir… muy pronto>>  se lamentó. 

   —    Tendremos que darte pastillas más fuertes — continuó la doctora — los dolores empeorarán progresivamente… — volvió a hacer silencio por unos segundos y luego tomó aire para terminar de decir lo que debía decir — si se trata de un cáncer agresivo lo más probable es que en un par de meses tu estado empeore — Veronika la miró con el miedo gritando en sus ojos — un día entrarás en coma y no despertarás más. 

   Verónika se puso de pie tratando de oxigenar sus pulmones, había palidecido y sentía que podía desmayarse en cualquier momento. La doctora se puso de pie y se acercó a ella.

   —    ¿Te encuentras bien? — preguntó sintiéndose estúpida — déjame revisar tu tensión… estás pálida. 

   —    ¿Cómo… cómo espera que esté? — preguntó Veronika cuando por fin pudo hablar — ni siquiera podré estar en el cumpleaños de mamá — lamentó, cubrió su rostro y limpió las lágrimas que había dejado caer — necesito la orden de mis pastillas. 

   —    Verónika, tenemos que esperar los resultados…

   —    Usted sabe que los resultados dirán que tengo cáncer agresivo, lo cual hace que todo este tiempo haya estado luchando ¡Por nada! — gritó sintiéndose devastada. 

   La doctora la miró en silencio sin poder decir nada para que ella se sintiera mejor. Era duro para ella, era duro dar esas noticias, ella había luchado con Veronika, había estado junto a ella en cada sesión y había aprendido a admirar a aquella joven que incluso después de la radiación salía con una sonrisa hermosa en los labios y despidiéndose de ella con alegría. 

   Verónika se tomó unos minutos más para recuperar las fuerzas y caminó hacia la salida.

   —    Avíseme cuando tenga la orden de mis medicinas — pidió al abrir la puerta, se detuvo unos minutos y giró hacia la doctora — no está autorizada a decirle nada de esto a nadie — exigió — Ni siquiera a mi padre… si lo hace ¡La demandaré! 

   Verónika giró en sus zapatos y salió del consultorio. Las lágrimas no la dejaban ver el camino, agachó la cabeza para evitar que las personas la vieran de ese modo y entró al ascensor. Estando dentro se apoyó en un rincón y empezó llorar. Sus sollozos eran fuertes pero ella estaba sola y nadie podía verla. 

   Nunca pensó que esta noticia le afectaría de ese modo, ella hasta hace un mes estaba lista para escuchar las palabras que la doctora había pronunciado hoy, ella había estado preparándose para asumir el hecho de que su vida terminaría pronto pero eso no le asustaba, ella se prometió que cumpliría sueños y eso había hecho durante esos dos años.

   ….

   Aquel día cuando se desmayó en medio de la clase no imaginó que la razón sería un tumor, uno que estaba ubicado en el cerebro. <<Es un cáncer>> aseguró la doctora en aquella oportunidad. Verónika recordaba el miedo que sintió en aquel momento… ella no estaba lista, habían muchas cosas que ella necesitaba hacer antes de morir. Después de una operación pudieron extraer el tumor y con unas cuantas sesiones, todo parecía estar perfectamente, pero meses más tardes nuevamente encontraron otro tumor y ese era uno que no podía sacar con una operación. 

   Desde entonces Verónika había estado recibiendo tratamiento, ella había soportado lo duro de una quimioterapia, y cuando aquel primer intento no logró combatir el mal, ella decidió que debía empezar a eliminar sueños por cumplir. Se dijo a sí misma que era el momento de vivir… vivir de verdad.

   Había abandonado la carrera de derecho y se había mudado a New York, Empezó a estudiar actuación y su vida comenzó a ser lo que ella quería que fuera. Se sentía libre, se sentía feliz por cada mañana, por cada nueva oportunidad que Dios le daba, estaba agradecida por cada persona que conocía y la hacía sonreír, había dejado los choferes y los autos de lujo y ahora usaba el tren, disfrutaba de la vida normal, ella era feliz siendo una persona normal. 

   Estaba feliz de cuidar a Joseph, él era ese niño que ella jamás tendría y jamás cuidaría, Joseph le daba la satisfacción de sentir que ella quizá alguna vez hubiera podido ser una buena madre. Cuando la doctora dijo que pronto terminaría las sesiones, Verónika se dijo a sí misma que estaba lista para irse, había cumplido ya muchos sueños y estaba agradecida por ello. 

   Verónika sentía tristeza por sus padres, sabía que su madre sufriría mucho, pero estaba feliz de haberle evitado dos años de agonía, sus hermanos quizá llorarían, Tyra la echaría de menos, ella iba a extrañar a su hermanita. Pero sabía que Brad era un asunto aparte, pero quería pensar que en el fondo de ese corazón duro, él aún seguía siendo el niño bueno que cuidaba de ella cuando era pequeña. 

   Ella estaba lista para decirles adiós a todos ellos, había cumplido con Tyra, había sido una buena hermana para ella y había evitado pelear con Brad como solía hacerlo, ella deseaba de corazón que algún día su hermano la perdonara por lo que pasó.

   Verónika había estado lista para irse y decirles adiós a todas esas personas que ella amaba, pero ahora las cosas habían cambiado… Donnie había llegado a su vida y ella no quería morir aún, ella no quería dejarlo. No quería dejar de ver sus ojos, ni su sonrisa, ella no estaba lista para decirle adiós y estaba segura que aunque viviera 100 años lo estaría. 

   Donnie había aparecido en su vida para darle eso que ella no había sentido aún, él la había llenado de amor, un amor diferente, un amor real. Él no era el primer hombre en su vida pero sin duda alguna, él sería el último. 

   Las puertas del ascensor se abrieron y Verónika salió casi corriendo, su teléfono empezó a sonar y ella lo ignoró, tomó un taxi fuera del hospital y le indicó donde llevarla, dentro del auto se dejó atrapar por el miedo, por la rabia, por la impotencia. Verónika se preguntaba ¿Por qué si ella estaba lista para irse en paz, Dios le había enviado a Donnie para hacerle dura esa partida? ¿Por qué Dios le mostraba la manera de ser feliz si se lo quitaría tan pronto?

   Cuando el auto se detuvo ella bajó, apenas se había dado cuenta que estaba lloviendo, Verónika pagó al taxista sin esperar su cambio, llegó hasta las escaleras y se sentó ahí, estaba destrozada y tenía miedo, las lágrimas caían por sus mejillas como las gotas de la lluvia sobre su piel, ella estaba llorando y el cielo lloraba con ella.

    

   Donnie lanzó el teléfono con impotencia, miraba hacia el edificio esperando que ella llegara pero el tiempo pasaba y ella no aparecía, nuevamente bajó del auto y volvió a preguntarle al de seguridad si estaba seguro que ella no estaba en casa, este una vez más le aseguró que ella había salido desde la tarde y no había regresado. Donnie se quedó de pie bajo la lluvia mirando hacia el apartamento, respiró profundo y caminó hacia su auto, su ropa estaba empapada y con resignación encendió su auto y empezó a conducir. 

   Se dijo a sí mismo que se cambiaría de ropa y regresaría, esperaría por ella toda la noche si fuese necesario pero no dormiría con la preocupación de no saber dónde estaba.

   Cuando estacionó fuera de su casa, la lluvia caía con más fuerza, bajó y cerró la puerta de un portazo, caminó hacia su entrada y se detuvo de golpe. Sus ojos pestañaron como si lo que veía fuera producto de su imaginación, como si fuera producto de su necesidad de verla. 

   Donnie corrió hacia ella y la levantó. Verónika lo miró y cuando se dio cuenta que él por fin había llegado, lo abrazó y se echó a llorar.

   Donnie sintió que el corazón se le rompía, la abrazó con fuerza y la levantó en sus brazos, ella no dejaba de llorar y la preocupación de él aumentaba. Entró a su casa y corrió por las escaleras con ella en los brazos, la llevó hasta su baño y abrió la ducha para que el agua caliente empezara a caer, haló su chaqueta y se la quitó, ella temblaba y lloraba, Donnie sólo la miraba en silencio mientras la desnudaba. Cuando por fin lo hizo, la llevó hasta la ducha y la metió debajo del agua caliente, ella se estremeció y él la abrazó con ternura, la apretó a su cuerpo y la cubrió con sus brazos. 

   Después de unos minutos ella había dejado de llorar y de temblar. Donnie lavaba su cabello y frotaba sus brazos con una esponja muy suave, Verónika se dijo a sí misma que esa noche dormiría sintiendo el olor de Donnie en toda su piel. 

   Después de terminar de bañarla, Donnie tomó una toalla y la envolvió en su cintura, luego haló su salida de baño y la cubrió con ella. Verónika dio dos pasos fuera de la ducha y él nuevamente la levantó en sus brazos y la llevó hasta su cama, la sentó sobre ella y empezó a secar su cabello. 

   Verónika disfrutaba de todas sus atenciones y nuevamente las lágrimas cayeron, no podía evitarlo, cada cosa que él hacía, la hacían feliz y le recordaban que no podría tenerlas por mucho tiempo… le recordaba que el tiempo estaba en cuenta regresiva y cada minuto que pasaba era uno menos junto a él. 

   Donnie suspiró y secó una vez más sus lágrimas, levantó su rostro y la hizo mirarlo.

   —    Dime que no te hicieron daño — suplicó con temor, ella negó — No llores más, me duele verte así y no poder hacer nada para ayudarte — la abrazó y ella no podía dejar de llorar —  ¿Qué  sucede Verónika? Cuéntame lo que te pasa por favor.

   Ella tomó un poco de aire y le acarició el rostro.

   —    No quiero perderte — explicó con la tristeza reflejada en su mirada.

   Donnie la miró sin entender y sujetó su rostro con ambas manos.

   —    No vas a perderme, no voy a dejarte ni aunque me obligues — le sonrió y le dio un suave beso — ¿Es que no ves que estoy loco por ti? — ella negó mientras las lágrimas caían — juro por Dios que me imagino a tu lado para siempre — ella mordió sus labios — podría hasta pensar en tener un hijo contigo… o una hija, no tengo hijas — ella soltó un gemido de dolor y él la abrazó — No llores más… yo no voy a dejarte

   —    Pero yo a ti sí — confesó Verónika mientras se alejaba de él. 

   Donnie la miró con dureza.

   —    Deja de decir eso, por favor — suplicó Donnie mientras la sujetó de los brazos — me duele que lo hagas, me duele pensar que quieres dejarme.

   —    No quiero — aclaró Verónika — no quiero… pero lo haré.

   —    ¿Por qué? — preguntó ahora muy serio — ¿Por qué vas a dejarme si no quieres? — ella se alejó nuevamente y Donnie la siguió — respóndeme.

   Verónika se giró y lo miró mientras las lágrimas caían por sus mejillas. 

   —    ¿Por qué vas a dejarme si no quieres Verónika?

   Con el miedo apoderado de ella, Veronika se armó de valor para decirle su verdad.

   —    Porque voy a morir…

   Donnie se quedó en silencio mirándola, ella lloraba mientras él sólo la observaba sin saber si había escuchado bien. Su medio de defensa le dijo que ella estaba bromeando y esperó que ella empezara a reírse pero eso no sucedió. Se dejó caer sobre su cama sin poder evitarlo, volvió a mirarla negándose a aceptar lo que ella había dicho, prefería creer que estaba soñando, quería pensar que se había quedado dormido y estaba teniendo esa pesadilla, quería pensar que eso no era real porque si lo era… si lo era, él también moriría.





   



CAPÍTULO 15

    

   Existen momentos difíciles de afrontar, momentos en los que tus fuerzas no son suficientes, momentos que aunque quisieras, no podrías evitarlos. Dios nos da una fecha para nacer pero nadie nos avisa cuando vamos a morir. Hoy estamos aquí y mañana quizá ya nos hayamos ido… Vivir es una bendición, ser feliz es nuestra opción.

   *****

   Donnie la miraba de pie frente a él, Verónika limpiaba sus lágrimas mientras esperaba que Donnie reaccionara. Él sonrió y se puso de pie, ella sufrió ante esa sonrisa.

   —    Fue broma ¿Verdad? — preguntó, ella negó  — no puedes estar hablando en serio — ella no podía hablar, el nudo en su garganta se lo impedía — dime que estás mintiendo ¡Maldición! —  las lágrimas no dejaban de caer por sus mejillas y las manos de él temblaban sin control — ¿Qué es lo que tienes? — preguntó. 

   —    Cáncer… — respondió con una voz quebrada — tengo… tengo dos tumores. 

   —    ¡Oh mierda! — exclamó. 

   Donnie giró hacia la pared y se apoyó de ella cuando sintió que las fuerzas huían de su cuerpo. El dolor que cruzaba por su pecho lo dejó sin aire y sin alma.

   —    Perdóname — susurró Veronika  entre sollozos — No debí dejar que te acercaras a mí — sus palabras lo hirieron, golpearon su corazón de la forma más dolorosa que jamás había sentido — Por eso me alejé de ti… Lo siento.

   Verónika salió corriendo de su habitación y él se quedó de pie sin poder moverse. Su cuerpo temblaba de miedo, su cerebro procesaba todo lo que ella había dicho y después de unos segundos salió corriendo tras ella. Bajó las escaleras pero no la vio, sabía que no se había ido porque estaba en toalla y no saldría así. 

   Se quedó quieto hasta que escuchó sus sollozos, caminó hasta la cocina y aunque podía escucharla no podía verla, dio un paso más y vio sus pies, ella estaba sentada en un rincón, abrazaba sus piernas y temblaba. 

   Donnie se sentó frente a ella, hizo a un lado su cabello y la miró a los ojos, apoyó su frente en la suya y dejó caer las lágrimas que estaba conteniendo, ella lo abrazó con fuerza y él la haló hasta sentarla sobre sus piernas y lloraron juntos. 

   Donnie la abrazó fuerte a él, olió su cabello y acarició sus brazos mientras se preguntaba ¿Cómo podría seguir sin ella? ¿Cómo podría continuar después de perderla? 

   Ella lloraba en sus brazos y él sentía como se le rompía el corazón en mil pedazos <<era muy poco tiempo>> pensó, no era suficiente lo que habían vivido juntos, apenas se habían conocido, apenas estaban empezando, no podía terminar todo tan pronto, pensó Donnie.

   Después de un tiempo largo, la lluvia había cesado y ella había dejado de llorar, seguían sentados en el piso, abrazados el uno al otro, Donnie besaba su cabello, su rostro y ella sólo estaba en silencio, Donnie la hizo a un lado y se puso de pie, tomó su mano y haló de ella, Verónika se levantó y se quedó frente a él, Donnie sonrió con tristeza y acarició su rostro.

   —    Te quiero — aseguró con seguridad, ella sonrió aunque escuchar eso le había dolido.

   Donnie nuevamente abrazó y la llevó hasta su sala, la sentó sobre su sofá y se quedó mirándola. Veronika sólo acariciaba sus manos, tenía unas manos suaves y bonitas, pensó. Él levantó su rostro y le dio un suave beso en sus labios. Verónika tembló mientras él la besaba, mientras poco a poco su cuerpo empezaba a calentarse, mientras el deseo luchaba contra la tristeza y el dolor de ambos. Donnie la empujó suave contra su sofá y ella se acostó con cuidado sobre él.

   Donnie la besó mientras sus manos abrían la bata que ella tenía puesta, mientras sus mano empezaban a tocar su cuerpo, ella cerraba los ojos disfrutando del placer que él le causaba, Donnie recorría su cuerpo con cuidado, sin prisa, él sólo quería memorizar cada centímetro de su piel, él quería recordar ese momento durante toda su vida… quería que ella lo disfrutara y lo recordara siempre, quería ser un motivo de felicidad para ella, quería ser su razón para sonreír.

   El tiempo se hizo eterno mientras él le hacia el amor de la forma más dulce que jamás nadie lo había hecho. Veronika sonreía mientras su cuerpo convulsionaba de placer, ahora estaba agradecida de haber tenido la oportunidad de amar antes de partir. 

   Donnie se hundió en ella por última vez y se dejó caer sobre su pecho, Verónika acarició su cabello y disfrutó de ese momento junto a ella. 

   Alguna vez Verónika había pensado que los hombres solo usaban el sexo para satisfacerse y que ellos no eran capaces de sentir… había estado equivocada. Donnie le demostró que muchos hombres usaban el sexo para demostrar con caricias y besos cuanto son capaces de amar, en ese instante ella sintió eso… Donnie la amaba. 

   Él se apoyó en su codo y la miró con ternura.

   —    Vamos a buscar otras opiniones — prometió, Verónika negó — tenemos que buscar una solución.

   —    No la hay — respondió haciéndose a un lado y sentándose nuevamente sobre el sofá — llevo dos años así, Donnie — él frunció el ceño — tengo un año con tratamientos, no es fácil…

   —    Sé que no — aseguró sujetando su rostro — pero ahora estoy contigo, vamos a luchar juntos — ella nuevamente empezó a llorar — no sufras… vamos a encontrar la forma de curarte, hay que tener fe…

   —    Donnie… no hay forma de curarme — Donnie reprimió sus lágrimas — cuando te fuiste me llamó la doctora — empezó a contar — han encontrado un nuevo tumor… mañana tendrán los resultados pero ella cree que el cáncer que tengo es agresivo. 

   —    No me importa lo que crea… aún no tiene los resultados.

   —    Donnie — exclamó Verónika sujetando su rostro para que la mirara — Tengo cáncer, desde hace un año… el tratamiento no ha funcionado, lo único que hemos logrado es que no avance, pero este nuevo tumor es peor…

   —    ¡Debe haber una manera! — respondió negándose a aceptar la realidad — en otro país, con otros médicos…

   —    ¿Crees que mi padre no ha buscado ya otras opciones?

   —    ¿Él lo sabe? — preguntó sorprendido, Verónika asintió — ¿Cómo tu familia puede dejarte sola estando enferma?

   —    Sólo lo sabe mi papá, le dije que me sometería al tratamiento si me dejaba vivir aquí.

   —    ¿Sola? ¿Sufriendo sola?

   —    Prefiero sufrir sola a hacer sufrir a las personas que amo — ella acarició su rostro y él cerró los ojos — daría mi vida por no hacerte sufrir.

   —    ¿Qué dijo la doctora?

   —    Si es lo que ella cree, y debo decir que en dos años jamás se ha equivocado en sus diagnósticos, quizás tenga tres meses de vida — Donnie apretó el puño para reprimir su dolor — lo único que podría hacer es darme medicamentos para aliviar el dolor.

   Verónika podía ver cuánto sufría Donnie con lo que ella decía, pero necesitaba ser sincera y no permitir que él, como su padre, se creen falsas esperanzas.

   —    Tiene que haber otra solución — insistió.

   —    ¡No la hay! — respondió — y mientras más rápido lo aceptes, será menos doloroso.

   —    ¿Qué acepte qué? — gritó Donnie — ¿Qué apenas te conozco y ya voy a perderte? 

   Donnie estaba molesto y ella supo que él no iba a entenderlo, triste se puso de pie y lo miró.

   —    Creo que es mejor que me vaya — aseguró — No quiero que sufras por mi culpa… yo no quería lastimarte.

   Verónika se giró con la intención de vestirse y marcharse.

   —    ¿Y así se termina todo? — preguntó molesto — ¿Crees que es así de fácil?

   —    ¡Sé que no! — respondió ella sin mirarlo — pero quiero que tengas un buen recuerdo de mi — Verónika caminó hacia la escalera sin mirarlo.

   —    ¿No vas a preguntarme que quiero yo? — gritó haciéndola detenerse —  ¿O es que no importa lo que yo quiero? — Verónika se giró y lo miró con dolor.

   —    Esto es lo mejor para ti.

   —    ¿Quién lo dice? ¿Tú? — preguntó Donnie mientras las lágrimas empezaban a mojar su rostro — ¿Te has preguntando que carajos siento yo? ¿Tienes una maldita idea de lo que estoy sintiendo en este momento? — ella no pudo hablar, sólo lo miró — Acabas de decirme que vas a morirte y yo siento que me muero contigo… ni siquiera puedo hablar porque el dolor que siento no se compara a ningún otro que haya sentido antes… ¡Te voy a perder!

   —    Donnie… — susurró Verónika con dolor 

   —    Acabas de decirme que quizás en tres meses ya no estés aquí y encima ¿Quieres dejarme antes? 

   —    ¡No quiero que sufras por mi culpa!

   —    ¡No quiero perderte! — gritó él — ¡Ni hoy, ni mañana… ni nunca! — caminó hacia donde estaba Verónika y la sujetó de su rostro— ¡No tienes derecho a decidir por mí! no tienes derecho a tomar decisiones por ambos… merezco y quiero estar a tu lado, hasta el último minuto que tú estés aquí, yo quiero estar contigo — Veronika lloraba sin poder evitarlo — ¿Vas a negarme algo que merezco?

   —    ¿No entiendes? — gritó — lo que viene de aquí en adelante será duro, serán días difíciles y dolorosos… No quiero que estés conmigo ¡No quiero que me recuerdes así!

   —    ¡No es tu decisión! — aseguró — ¡Es Mi decisión y la he tomado! Quiero estar contigo, quiero estar a tu lado, en esos malos momentos… ¡Quiero abrazarte todas las noches que nos quedan y quiero ver el amanecer junto a ti, quiero vivir todo lo que podamos vivir juntos.

   —    Donnie, por favor… por favor

   —    ¡NO!… tú te cruzaste en mi camino, me hiciste quererte, me has hecho feliz y no puedes decirme adiós ahora… ¡Aún no! — él la haló y la besó, ella lo abrazó con fuerza mientras Donnie la besaba con desesperación — No voy a alejarme de ti, no vas a alejarte de mí… ¿De acuerdo? — ella negó — ¿De acuerdo?

   —    Donnie, por favor — él se alejó de ella y la miró molesto.

   —    Si fuese al revés… ¿Tú me dejarías?

   —    ¡No! Pero…

   —    ¿Tú quieres alejarte de mí? se sincera contigo… ¿Tú quieres alejarte de mí? — Donnie la sujetó con ambas manos y la obligó a mirarlo — ¡Respóndeme!

   —    ¡No!… no quiero — respondió mientras el besaba sus mejillas y limpiaba las lágrimas — Tengo miedo

   —    Yo también — confesó con sinceridad — pero ahora estamos juntos… ya no estás sola, ahora estás conmigo y no voy a dejarte, estaré a tu lado y voy amarte cada segundo que Dios me lo permita…Te quiero, Verónika.

   —    Yo te amo…

   Donnie la haló y la abrazó con fuerza, la levantó en sus brazos y la llevó hasta su habitación, la sentó sobre su cama y tomó una de sus franelas y se la puso, abrió la cama y se metió junto a ella ahí, la abrazó y la besó una y otra vez hasta que ambos se quedaron dormidos.

   Verónika se movió sobre la cama y se dio cuenta que estaba sola, miró a su alrededor y no lo vio. Se puso de pie y caminó hacia el baño, sonrió al recordar aquel lugar, era la segunda vez que estaba ahí, y los recuerdos de aquella primera vez la hicieron sonreír. 

   Después de asearse regresó a la habitación y vio ropa suya doblada sobre un sofá, se la puso rápido y caminó hacia las escaleras.

   Cuando llegó al primero piso el olor del tocino hizo rugir su estómago, caminó hasta la cocina y se detuvo a mirarlo, Donnie estaba con un pantalón negro pero tenía desnudo el torso, podía ver los músculos formados de su espalda y su perfecto trasero. 

   —    ¿Te gusta lo que ves? — preguntó mientras terminaba de echar el tocino sobre el plato, luego se giró con una gran sonrisa — Buen día, hermosa.

   —    Buen día — respondió con una gran sonrisa.

    Donnie dejó el plato sobre la mesa y se acercó a ella, la rodeó con los brazos y besó sus labios. 

   —    Amo verte sonreír— susurró Veronika.

   —    Y yo a ti — dijo besando su nariz — por lo tanto… de ahora en adelante están prohibidas las lágrimas —  ella sonrió ampliamente  

   —    Nada de lágrimas.

   —    ¡Nada! — repitió mientras la llevaba hasta la mesa — he estado pensando… — comentó mientras se sentó a su lado y tomó su mano — quiero que vengas a vivir conmigo — Verónika palideció y mordió sus labios — No voy a separarme de ti un sólo segundo… y creo que en tu departamento no entraríamos los 3.

   —    ¿Los tres? — preguntó ella sorprendida.

   —    Tú, Coco y yo — ella sonrió pero la preocupación se apoderó cuando pensó en Coco.

   —    ¡Oh Dios! Coco está solito.

   Donnie se giró a un lado de la mesa y señaló, ella miró en la misma dirección y vio a su pequeño perro dormido sobre una cama roja. 

   —    Lo has traído.

   —    Esta mañana — respondió — cuando desperté me acorde de él, tomé tus llaves prestadas y fui a buscarlo, también traje ropa para ti — dijo señalando lo que ella tenía puesto — creo que no ha dormido bien por la tormenta — comentó.

   —    Eres un buen hombre — susurró con un nudo en su garganta.

   —    ¿Recuerdas la regla? — preguntó Donnie al notar su voz entrecortada — ¡Nada de lágrimas! — ella sonrió y tomó aire — entonces… ¿Vendrán a vivir conmigo?

   —    Donnie… no sé si esa sea una buena idea.

   —    No voy a alejarme de ti, no hay forma de que cambie de opinión, o vienes a vivir conmigo o me voy contigo — prometió con una gran sonrisa — elije…  

   Veronika lo miró por unos segundos y luego suspiró.

   —    Los dolores de cabeza van a empeorar, no será fácil Donnie.

   —    Ya lo sé… y quiero estar contigo en esos momentos difíciles — sostuvo su mano mientras esperaba que ella respondiera — ¿Empezamos tu mudanza?

   —    ¿Por qué eres tan hermoso?

   —    Oh — exclamó sonriendo e inclinándose hacia ella — porque te quiero y porque voy a estar agradecido por cada día que pase a tu lado.

   —    No tienes que hacer esto, Donnie

   —    Quiero hacerlo, necesito hacerlo… necesito estar contigo cada segundo mientras tú estés aquí — su corazón le dolió — dime que quieres lo mismo por favor.

   —    Claro que quiero… sólo que no quiero lastimarte.

   —    Me lastimarás si te alejas de mí.

   Veronika sabía que no podría hacer que él cambie de opinión. Sabía que si ella no se mudaba él se iría con ella a su apartamento y era muy pequeño para ambos. Suspiró al sentirse derrotada.

   —    De acuerdo… — respondió. 

   Donnie la abrazó fuerte y le dio un gran beso, la sonrisa que él le regaló fue todo lo que ella necesitó. Después de unos minutos ella bajó de la silla y se acercó a su cachorro, este se movió perezoso pero luego se acurrucó sobre ella.

   —    Tendremos nueva casa, Coco — le susurró, besó a su perrito mientras luchaba por no llorar, luego levantó la mirada hacia Donnie — ¿Puedo pedirte algo? 

   —    Lo que quieras.

   —    ¿Podrías cuidar de Coco? — él no comprendió su pedido — Cuando me haya ido.  

   Donnie luchó consigo mismo por no llorar, se había prometido que él no sería una tristeza para ella y lucharía por hacerla feliz.

   —    Me encantaría — respondió con sinceridad.

   Verónika sonrió mientras continuaba acariciando a su cachorro, Donnie se quedó mirándola mientras se repetía a sí mismo que debía ser fuerte, que aunque le doliera la idea, él tenía que seguir sonriendo para ella. Se había prometido a sí mismo hacerla feliz el tiempo que le quedara y haría lo que estuviera en sus manos para cumplir esa promesa.





   



CAPÍTULO 16

    

   Todos en algún momento de nuestras vidas hemos cometido errores, todos en algún momento hemos herido a seres queridos y cargamos con esa culpa. La vida está llena de páginas que muchas veces nos gustaría borrar, momentos que aunque queramos jamás podremos olvidar. Todos cargamos con una cruz en nuestros hombros, todos hemos cometidos errores que han marcado nuestras vidas para siempre… Los momentos buenos se disfrutan y se recuerdan… Los malos se sufren y jamás se olvidan.

   *****

   Verónika bajó del auto y caminó con Donnie hacia la entrada de hospital. Él sujetaba su mano con fuerza mientras se dirigían hacia el consultorio de la doctora Mansfield. Ella la había citado para darle los resultados de sus últimos estudios y aunque Verónika había insistido ir sola, no hubo manera de que Donnie desistiera de su idea de acompañarla, estaba decidido a seguirla a todos lados y cuidar de ella todo el día.

   Ambos tomaron asiento en la sala de espera, Verónika estaba nerviosa, mordía sus labios y respiraba con dificultad, no quería que él pasara por todo esto, no quería hacerle daño pero no había manera de luchar contra él. 

   Unos minutos más tarde, la puerta del consultorio se abrió y la doctora la invitó a pasar. Se sorprendió mucho al ver que no iba sola, cuando ella cerró la puerta y se sentó en su lugar, Donnie estiró la mano hacia ella.

   —    Soy Donnie Wellington — susurró — su novio — aseguró mirando a Veronika. 

   Verónika no pudo reprimir la sonrisa cuando escuchó lo que él dijo.

   —    Un placer señor Wellington — respondió la doctora — Me alegra mucho que no hayas venido sola, Verónika

   —    No pude evitar que viniera — confesó.

   La doctora sonrió con ternura y abrió el cajón de su escritorio, tomó algunos sobres y levantó la mirada hacia ella. Donnie sujetaba su mano con firmeza tratando de darle fuerza con ese gesto.

   —    Hable, por favor — pidió Veronika.

   —    De acuerdo — susurró la doctora — lastimosamente no me equivoqué — soltó de golpe — el cáncer que hemos analizado es agresivo.

   Verónika apretó la mano de Donnie al escuchar las palabras de la Doctora. Donnie levantó las manos unidas y besó la de ella. 

   —    No hay nada que podamos hacer — lamentó.

   —    ¿Una operación no sirve? — preguntó Donnie 

   —    La hemos operado dos veces señor Wellington — explicó la mujer — el tumor que tiene está ubicado en una zona a la que no tenemos acceso — Donnie sólo asintió mientras sentía el dolor recorriendo su cuerpo — Este cáncer es fuerte, se expande con rapidez y no hay forma de detenerlo. 

   Verónika soltó el aire que estaba conteniendo, miró a Donnie y este le sonrió aun cuando por dentro quería gritar de dolor.

   —    He preparado las dosis que debes tomar — continuó la doctora — ¿Cada cuánto tomas las pastillas que te di?

   —    Dos veces al día — respondió Veronika, la doctora asintió.

   —    Te las voy a cambiar, te daré unas más efectivas, pero sólo puedes tomar tres al día, no más… si aun tomando las tres el dolor persiste… tienes que venir aquí ¿De acuerdo?

   —    De acuerdo — respondió Donnie antes que ella — ¿Qué otros síntomas tendrá?

   —    Créame señor Wellington, los dolores de cabeza serán su real problema pero también tendrá náuseas, mareos — Veronika quería pedirle que no le cuente esas cosas, ella no quería hacerlo sufrir más — llegará un momento en el que empezará a perder la conciencia, habrán desmayos que poco a poco serán más frecuentes —Donnie asintió y la doctora miró a Verónika — si se presenta algún dolor o alguna hemorragia, debes venir de inmediato —Verónika sólo asintió y Donnie apretó su mano.

   —    ¿Puede viajar? — preguntó Donnie y Verónika lo miró sorprendida

   —    Sí, mientras se sienta bien…

   —    ¿Cuánto tiempo cree usted que ella estará… bien?

   —    Es extraño que aún este tan tranquila…— confesó la mujer — 3 meses quizá. 

   —    De acuerdo — concluyó Donnie mientras miraba a Verónika — ¿Estás bien?

   —    Sí — respondió ella sin sonreír — ¿Hay algo más que deba saber?

   —    Creo que sabes todo — respondió la doctora mientras extendía unos papeles hacia ella — tu padre me llamo hoy, quería saber cuándo saldrían tus resultados… le he dicho que te avisaría cuando estuvieran listos.

   —    Está bien — respondió Verónika mientras tomaba las recetas médicas — yo hablaré con él luego — guardó los papeles en su bolso y se puso de pie —Muchas gracias doctora — susurró extendiendo la mano hacia ella. 

   —    Llámame si necesitas algo… a la hora que sea.

   Donnie extendió su mano hacia ella y la doctora la tomó, extendió una tarjeta y se la entregó. 

   —    Si sucede algo… llámeme por favor

   —    Muchas gracias — exclamó Donnie mientras guardaba la tarjeta. 

   Cuando ambos salieron de ahí  caminaron en silencio hacia el ascensor, entraron en él y esperaron que las puertas se cerraran. Cuando por fin estuvieron solos dentro del ascensor, Donnie la abrazó con fuerza y ella dejó escapar unas lágrimas. 

   —    Está bien — susurró él — no tengas miedo, yo estoy contigo. 

   Veronika cerró los ojos y se abrazó a él mientras sentía como el miedo se apoderaba de su cuerpo. Donnie levantó su rostro y besó con dulzura sus labios. 

   —    Te quiero.

   —    Yo a ti… mucho — 

   Él sonrió y la abrazó hasta que las puertas del ascensor se abrieron, caminaron hacia la farmacia y esperaron ahí hasta que les entregaron sus medicinas, Donnie leyó con cuidado el nombre de estas y sintió que le dolía el pecho cuando lo hizo Procrit y Morfina. 

   —    Vaya… esto es fuerte — comentó Verónika —aun puedes cambiar de opinión… me iré a casa con mis padres y… 

   —    ¡No! — respondió Donnie de inmediato — deja de alejarte de mí ¡Por favor! — Volvió a abrazarla y la llevó hasta la salida del hospital — el carro de la mudanza llegará sobre las 6 de la tarde.

   —    De acuerdo… de todas maneras no hay mucho que llevar.

   Donnie asintió mientras abría la puerta de su auto para ella. 

   —    Voy a llamar a Marcus y le pediré que busque un nuevo profesor para las clases 

   —    ¡No! No hagas eso — Donnie se quedó de pie mirándola — Quiero terminar el curso… Quiero actuar, esta será la única obra donde participaré y me haría muy feliz hacerlo. 

   Donnie no fue capaz de ocultar su sorpresa y a la vez admiración. Veronika acababa de salir de un consultorio donde le había dicho que solo tendría, con suerte, 3 meses de vida y ella aun se sentía con fuerza y con la predisposición de seguir cumpliendo sus sueños.  

   Con una sonrisa de orgullo en los labios, Donnie se inclinó hacia ella y le besó los labios.

   —    Tus deseos son órdenes — aseguró cerrando la puerta, luego subió a su auto mientras ella se ponía el cinturón —  Tengo que ir a ocuparme de unas localidades. 

   —    Está bien — respondió Verónika —  yo iré a cuidar a Joseph

   —    No necesitas seguir trabajando — susurró él mientras empezaba a conducir — no hace falta — ella sonrió. 

   —    No trabajo por necesidad… — le aclaró — trabajo porque me hace feliz — ella hizo silencio y luego volvió a hablar — alguna vez, como cualquier mujer supongo… soñé con casarme… tener hijos — Donnie se giró a mirarla, ella estaba mirando por la ventana —No voy a poder cumplir ese sueño pero Joseph me hace sentir feliz — ella sonríe con ternura — cuidar de él, ayudarle con sus tareas, salir al parque… con él cumplo un sueño y me hace feliz.

   Donnie tomó su mano y la besó.

   —    De acuerdo… indícame hacia donde voy.

   Veronika sonrió y bajó un poco su ventana para sentir el aire acariciando su rostro. Ella miraba a todos ahí, mantenía una sonrisa dulce en sus labios a pesar de que por dentro estaba triste y asustada.

   —    Creo que debes hablar con tu padre — ella dejó de sonreír y lo miró — tu familia merece saber lo que te está pasando.

   —    No — respondió con tranquilidad — quizá se lo diga a papá… pero a mi madre no, ella sufriría mucho.

   —    Sufrirá igual y más cuando tú ya no estés y ella no haya tenido la oportunidad de hacer o decir cosas que le harán falta — Verónika lo miró con atención — a veces los padres dejamos de decirle a nuestros hijos cuanto los amamos porque sabemos que en otro momento podremos hacerlo… tu madre no tendrá otro momento Verónika — ella mordió sus labios y se quedó pensando — Igual tus hermanos… creo que no llevas una buena relación con tu hermano… quizá él necesita disculparse contigo o tú con él.

   —    Brad es un tema aparte — concluyó Verónika mirando hacia otro lugar — Él no sufrirá cuando ya me haya ido. 

   —    No digas eso… algunos hermanos no nos llevamos bien con otros pero eso no significa que no nos queramos.

   —    Yo hice algo malo — confesó con tristeza — le hice algo malo a Brad.

   Donnie la miró sobre sus pestañas y sujetó su mano cuando notó que temblaba.

   —    Tranquila… estoy segura que tu hermano ya te ha perdonado.

   —    No… no lo ha hecho y no creo que lo haga nunca.

   —    ¿Qué fue lo que sucedió? — preguntó Donnie.

   Verónika respiró profundo y cerró los ojos mientras dejaba que los recuerdos la atraparan.

   —    Hace 3 años… cuando estaba en la universidad estudiando leyes, era una chica… como todas — hizo silencio y después de unos segundos continuó — sólo pensaba en fiestas, ropa, ir de compras… chicos — Verónika sonrió ante aquel recuerdo — nada de lo que me pueda sentir orgullosa ahora — Donnie levantó la mano de Verónika y le dio un beso — Brad salía con una chica… era guapísima y se querían mucho, llevaban como 4 años juntos — su corazón se arrugó al pensar en ella — Brad tenía un amigo, era el capitán del equipo de futbol… el típico hombre que le gusta a las chicas como yo — Verónika sonrió con ironía — a la que era yo en ese entonces….  — corrigió y luego suspiró — la cuestión es que me propuse conquistarlo.

   La sonrisa de Verónika dejaba ver una tristeza en su interior, ella se burlaba de sí misma.

   —    Mi hermano me dijo que él no era un chico para mí, Brad siempre me cuidaba, me aconsejaba… era bueno — Donnie se detuvo en un semáforo y se giró a mirarla — un día logré lo que quería… tuve sexo con él, en mi casa — Verónika cerró los ojos ante el recuerdo — cuando desperté él no estaba, era de madrugada y salí de mi habitación mientras le enviaba un mensaje a una de mis mejores amigas para presumir mi  logro.

   Veronika tomó un poco de aire y buscando el valor para contar algo tan doloroso.

   —    Caminé por el pasillo y escuché voces en la habitación de mi hermana así que me acerqué… ellos discutían — Veronika dejó escapar unas lágrimas — pensé que yo era la razón así que empujé un poco la puerta para defenderlo pero cuando lo hice… vi a mi novio abalanzándose sobre mi hermano…y lo besó. 

   Donnie abrió los ojos ante la sorpresa. 

   —    Imagino que fue duro para ti ver eso…

   —    Jaa — se burló Verónika — fue duro para mi ego, me sentí tan estúpida, me había acostado con alguien que deseaba a mi hermano — Veronika limpió sus lágrimas y continuó — Les hice varias fotos con mi teléfono… cuando se dieron cuenta, mi hermano palideció y yo salí corriendo… él fue detrás de mí… le grité cosas horribles y él sólo me pidió que lo escuchara… no lo hice.

   —    Es normal… estabas afectada — Verónika miró a Donnie y le sonrió —  él no puede odiarte por eso.

   —    No me odia por eso — aclaró — me odia porque…— pensó unos segundos si quería contarle eso a Donnie y decidió que necesitaba decirle a alguien como se sentía —  Al día siguiente imprimí las fotos y las repartí por toda la universidad… 

   Donnie se quedó mudo e impresionado ante su confesión 

   —    Avergoncé a mi hermano en toda la universidad… las personas que lo respetaban se empezaron a burlar de él… fueron días duros — aseguró entre lágrimas mientras Donnie la miraba con pesar — pero aun así él trato de entenderme… yo seguía molesta, seguía queriendo hacerle daño… ¡Oh Dios!

   —    ¿Qué hiciste? — preguntó Donnie. 

   —    Su novia estudiaba aquí… se veían los fines de semana… ella no se enteró de esas fotos… no lo hubiera sabido, nadie le contó… pero yo se las hice llegar… 

   La voz de Verónika se le quebró y las lágrimas salían con más fuerza mientras más recordaba aquel horrible momento. 

   —    Ella llegó aquella noche a casa… estaba ebria… cuando la vi me arrepentí de todo — Donnie se acercó más a ella y la abrazó — ella lloraba mucho y le gritaba a mi hermano, él sólo hacia silencio y yo quería defenderlo pero no podía… 

   Donnie acarició su cabello para tranquilizarla.

   —    Mi hermano sólo le pedía que se calmara, le suplicaba que le dejara explicarle… ella estaba muy ebria y Brad no quería que conduzca así, pero no le hizo caso… subió a su auto y se fue 

   —    Ya no recuerdes eso — susurró Donnie al ver cuanto le afectaba, pero ella continuó.

   —    Yo lloraba pidiéndole perdón a Brad, él estaba muy molesto pero me dijo que cuando regresara hablaríamos… besó mi frente y salió tras ella — Veronika levantó la mirada y miró a Donnie — No la alcanzó a tiempo… a la salida de Boston ella chocó contra otro auto. 

   —    ¡Santo cielo! — exclamó Donnie mientras Verónika lloraba. 

   —    El accidente provocó daños irremediables… ella quedó inválida, nunca más volvió a caminar —  Verónika miró a Donnie y este se inclinó para besarla — Brad pasó días con ella en el hospital, pensaban que moriría… pero despertó… traté de hablar con Brad, de disculparme pero ya era muy tarde.

   Los recuerdos de aquel día llegaban a su mente con tanta claridad que la hacían sentir igualmente destrozada, avergonzada… la hacían sentir una mala persona.

   —    Brad me dijo que yo estaba muerta para él — Donnie secó sus lágrimas y besó su nariz para tratar de consolarla — él era bueno, era amable… dulce… y cambió por mi culpa… ese día perdí a mi hermano.

   —    No lo perdiste — contradijo Donnie — solo lo lastimaste, pero es tu hermano y te quiere — ella negó de inmediato. 

   —    Me odia — aseguró Veronika con pesar — Brad estará feliz cuando me muera.

   Donnie la abrazó con fuerza, besó su frente mientras ella lloraba, la culpa que ella sentía era algo que él no podía evitar, ni solucionar, ella había cometido un error, había lastimado a su hermano y eso era algo que Brad jamás podrá olvidar. Verónika sabía que tendría que morir sintiéndose culpable por haber causado tanto daño a una persona que durante toda su vida sólo la cuido y protegió, pero no había nada que ella pudiera hacer… pedir disculpas no era suficiente cuando se había lastimado tanto.





   



CAPÍTULO 17

    

   Y en esos momentos difíciles donde la vida nos golpea con fuerza es cuando llegan esas personas que parecen caídas del cielo. Es en los momentos más duros que nos damos cuenta de quien realmente nos quiere y quien simplemente no vale la pena tener cerca. Dios nos lleva por caminos difíciles sabiendo que podremos superarlos, él nos envía Ángeles para sostenernos cuando nuestras fuerzas no puedan hacerlo… Por más dura que sea la prueba siempre hay una razón y un porqué… aun cuando nosotros no podamos entenderlo.

   *****

   Donnie sabía que se vendrían momentos difíciles, aquella semana Verónika sintió que realmente estaba empeorando. Los dolores de cabeza no se detenían y sentía nauseas a causa de las nuevas medicinas, su estado de ánimo subía y bajaba de manera escalofriante. 

   Había convencido a Donnie que debía ir a trabajar y dejarla en casa, le prometió que si se sentía mal lo llamaría. 

   Donnie subió a su auto y se fue mientras ella le decía adiós desde la puerta, verla lo hacía feliz, saber que ella estaba ahí lo hacía sentir bien, aunque dejarla, así sea unas pocas horas no era lo que él quería.

   Condujo hasta su oficina mientras pensaba en todo lo que estaba sucediendo, cuando llegó a su trabajo vio a su amigo. Owen le sonrió pero cuando vio el dolor en el rostro de Donnie dejó de hacerlo, Donnie se sentó frente a su escritorio y Owen se sentó frente a él.

   —    ¿Qué sucede? — preguntó preocupado — ¿Te sientes bien?

   —    No — dijo Donnie mientras cerraba sus ojos — estoy destrozado.

   —    ¿Qué te pasa, Donnie? — interrogó nuevamente su amigo — Cuéntame que te pasa

   —    ¿Recuerdas a la chica del tren? 

   —    Verónika… — respondió — ¿Otra vez estás así por ella?

   —    Sé porque se alejaba de mi — Owen se acomodó en su asiento y esperó que Donnie continuara — tiene cáncer

   —    ¡Oh Dios! — exclamó con visible pesar — lo lamento, Donnie — Donnie asintió y cerró los ojos — ¿Está llevando un tratamiento? Porque ahora esa enfermedad tiene cura y…

   —    No… ella no la tiene — Owen pudo ver en los ojos de su amigo todo el dolor que este sentía — ella morirá pronto.

   Las lágrimas de Donnie empezaron a humedecer sus mejillas, Owen se puso de pie y caminó hacia su amigo, se inclinó a él y lo abrazó con fuerza. 

   —    La voy a perder, Owen ¡Y no puedo hacer una mierda por evitarlo!

   Donnie se abrazó a su amigo y empezó a llorar, dejó que todo el miedo y el dolor salieran sin que él pudiera evitarlo. Necesitaba desahogarse con alguien, necesitaba decirle a alguien como se sentía y lo mucho que estaba sufriendo. 

   Owen lo dejó llorar, lo abrazó como si se tratara de su hermano, a decir verdad era así como él lo veía, él era un hermano… siempre fue así. Después de unos minutos cuando Donnie se había calmado, Owen sirvió un vaso de agua y se lo extendió, Donnie bebió todo el contenido y se quedó pensativo por unos segundos más hasta que nuevamente pudo hablar.

   —    Tiene un tumor en el cerebro… la semana pasada le dijeron que el cáncer era agresivo y que ya no podían hacer nada por ella — Donnie tomó aire para seguir hablando — toma pastillas muy fuertes para el dolor, sé que sufre y sé que por mí no se queja. 

   —    Oh Dios — suspiró Owen — lo lamento Donnie. 

   —    No quiero trabajar, no quiero alejarme de ella… tengo miedo que se sienta mal y no esté a su lado.

   —    Yo puedo encargarme de todo aquí.

   —    Lo sé… pero ella no quiere que cambie nada, ella sigue ahí… sonriendo como si nada pasara, ha estado soportando esto sola… negándose a hacer sufrir a otros, he tenido que insistirle mucho para que me deje estar a su lado.

   —    ¿Se está quedando contigo? — Donnie asintió — eso será difícil, Donnie

   —    Lo es ahora.

   —    Y será peor… lo sabes.

   —    No quiero estar lejos de ella, no quiero perderme un segundo a su lado, porque no sé cuánto tiempo más la tendré conmigo — sus lágrimas cayeron nuevamente y Donnie las limpió — el fin de semana pasado cuando estuvimos juntos… yo pude imaginarme a su lado, yo… yo me vi con ella, me vi con hijos, con nietos… y con ella — Owen estiró su mano y apretó la de Donnie — hasta imaginé que podría… que yo podría casarme otra vez.

   —    ¡Rayos Donnie…! no sé qué decirte 

   —    No digas nada… sólo, sólo con escucharme me estás ayudando.

   —    Tienes que ser fuerte, si estás así ahora… no quiero imaginar cómo será cuando ella…

   —    ¡No quiero pensar en eso! — lo interrumpió — despertar y verla a mi lado es… perfecto — Donnie sonrió ante el recuerdo — ¿Sabes? ella es tan linda, soporta esta enfermedad y aun así no se queja, ella valora cada cosa en su vida — Donnie se recuesta sobre su sillón y sonríe — cada mañana cuando despierta mira por la ventana, sonríe y me dice “Donnie… Dios ha creado un día hermoso para nosotros… ¿Cómo no ser felices?” — Owen lo observaba mientras Donnie sonreía entre lágrimas — y yo quiero preguntarle ¿Por qué es que Dios nos une para luego separarnos? No puedo entenderlo

   —    Yo creo — susurró Owen mientras limpiaba las lágrimas que había dejado caer — creo que Dios te puso en su camino para que ella sea feliz — Donnie lo miró mientras las lágrimas siguen cayendo — A veces es duro para nosotros, pero tiene que haber una razón… una razón buena por la cual ella y tú se han conocido en un momento tan duro,

   —    ¿Cuál es esa razón? — preguntó Donnie 

   —    Creo que tú eres esa razón — respondió su amigo —  ella estaba sola ¿No? Ha evitado ser feliz para no lastimar a los demás — Owen sonríe — Dios sabe que tú eres fuerte, sabe que eres bueno… que tienes un gran corazón — Donnie sonrió ante los halagos de su amigo — Dios sabía que tu no la abandonarías, él sabía que tu ibas a cuidarla y por eso te puso en su camino… sé que es duro para ti, pero si has decidido estar a su lado tienes que ser fuerte y dejar de verla como la estás viendo… ella aún está viva, aún siente, aún sonríe… tienes que sonreír con ella… aunque duela— Donnie se quedó mirando a Owen mientras entendía lo que estaba tratando de decirle — Vas a tener mucho tiempo para llorar, pero ahora sólo tienes que ser fuerte y ser feliz… aún tienes tiempo para ser y hacerla feliz… ella aún no se va, no llores por ella… ríe a su lado.

   Donnie se quedó en silencio mientras sonreía al pensar en ello <<si Dios lo puso en su camino es para que ella sea feliz>>

   —    Yo puedo encargarme de todo aquí — aseguró Owen — tú disfruta del tiempo a su lado — Donnie se puso de pie y Owen también.

   —    Gracias…— susurró — tienes razón

   —    La tengo — afirmó sonriendo — no te preocupes por nada aquí.

   —    Gracias — respondió Donnie mientras abrazaba a su amigo y se giraba hacia la puerta — Te quiero, hermano.

   —    Yo a ti — respondió Owen — llámame cuando necesites hablar.

   —    Gracias Owen

   Donnie se puso su chaqueta y salió de la oficina, le sonrió a Kelly, su secretaria y bajó las escaleras. Al llegar a la puerta del edificio, Donnie miró a su alrededor como si el mundo hubiese cambiado, pero en realidad era él quien había cambiad. Ahora tenía clara una cosa… Dios le había dado una misión y él estaba agradecido por eso.

   Subió a su auto, puso música alegre y empezó a conducir, miró la hora en su reloj y sabía dónde podía encontrarla así que condujo sin prisa hasta aquella cafetería donde ella solía desayunar, estacionó fuera y entró mientras comprobaba las mesas. La mujer que ya los había atendido antes sonrió al verlo.

   —    Buenos días… usted nuevamente por aquí — exclamó alegre, Donnie asintió. 

   —    Me gusta su café — aseguró sonriendo. 

   —    Llegó a buena ahora… — respondió ella — le ofrezco algo más o esperará por Verónika. 

   —    Esperaré… — respondió mientras tomaba el periódico que alguien había olvidado.

   —    Entonces traeré su café y prepararé el desayuno de Verónika que no debe tardar 

   Donnie le agradeció y tomó su teléfono.

    
    Para: Verónika Wedlick

    De: Donnie Wellington

    Asunto: te extraño 

    Iba a desayunar y me sentí solo… ¿Desayunas conmigo?

   

   Donnie miró su teléfono por algunos minutos hasta que recibió una respuesta, sonrió ampliamente mientras abría el mensaje.

    
    De: Verónika Wedlick

    Para: Donnie Wellington

    Asunto: Yo te extraño más

    Nadie preparará el desayuno como tú… pero hoy me conformaré con los hot cakes de Martha, ¿Te ordeno algo para ti?

   

   Donnie levantó la mirada justo cuando ella entró por la puerta, estaba mirando su teléfono con una gran sonrisa. Veronika miró hacia Martha quien preparaba el chocolate caliente que siempre tomaba.

   —    Puedo oler ese chocolate hasta la calle — exclamó, Martha le sonrió mientras Verónika sujetaba la taza y caminaba de espaldas a su mesa de siempre — Hot cakes con chocolate para hoy — la mujer asintió con una gran sonrisa.

   Veronika se giró con la intención de ir a su lugar de siempre, entonces lo vio. Donnie se acomodó en el sillón y bajó solo un poco sus lentes de sol. Los ojos de Veronika se abrieron ante la sorpresa y su sonrisa se hizo aún más amplia.

   —    ¿Qué haces aquí? — preguntó acercándose.

   —    Ya te dije… me sentía solo.

   Verónika dejó la taza sobre la mesa y saltó sobre él, lo abrazó fuerte y él sintió como su corazón nuevamente empezaba a latir a mil por hora.

   —    Dios… te he extrañado — exclamó, Verónika lo miró mientras besaba sus labios.

   —    ¡Estás loco! — exclamó con una gran sonrisa

   —    Ya te dije… estoy loco por ti — ella sonrió mientras lo miraba con ternura — ¿Desayunamos juntos?

   —    Me encantaría — respondió mientras se sentaba a su lado y él la rodeaba con los brazos — ¿No se supone que tenías que trabajar?

   —    Sí, pero me he tomado el día.

   —    No quiero que cambies tu vida por mí — susurró ahora un poco más seria

   —    Mi vida ya cambio y soy feliz — respondió Donnie — además, mi socio y amigo me dijo que no me necesitaba así que pensé… Donnie ¿Qué haces tan lejos de Verónika si sólo cuando estás con ella eres feliz? — ella sonrió con diversión y él le dio un suave beso en los labios — Y aquí estoy... tomando café junto a la mujer más linda del mundo.

   —    Jajaja eres adorable — aseguró sinriendose muy feliz — pero… yo si tengo trabajo.

   —    Sí, lo he recordado… ¿Te dejan sacar a Joseph de su casa?

   —    Sí, muchas veces lo llevo al parque o a veces al cine.

   —    ¡Fantástico! — exclamó Donnie — He visto que están dando películas muy buenas en el cine… quizá podríamos llevar a Joseph al cine — ella sonrió con ternura

   —    Piensas en todo ¿verdad?

   —    Sí, y he pensado que podríamos ir a almorzar hamburguesas y luego al cine y luego podríamos llevarlo a algún parque de diversiones… ¿Te gustaría?

   —    ¿Ahora vas a estar pegado a mí?

   —    ¿Te molesta? — preguntó Donnie, ella sonrió y acarició su rostro.

   —    Me encanta — respondió finalmente — ¿Lo haces porque quieres estar junto a mi o porque tienes miedo que me suceda algo?

   —    Quiero estar contigo… esa es la razón — ella suspiró y sonrió.

   —    Ok… entonces hoy tenemos cine y almuerzo de comida chatarra.

   —    ¡Oh sí! — exclamó Donnie sonriendo. 

   —    Luego vas a tener que hacer mucho ejercicio para mantenerte en forma.

   —    No importa… me sacrificaré…

   Verónika lo abrazó mientras el continuaba besando su rostro, las personas que entraban y salían de la cafetería los miraban y sonreían ante esa muestra de amor entre ellos. Martha no podía evitar emocionarse, esa era la primera vez que veía a Verónika sonreír de ese modo, ella sabía que Verónika estaba enferma pero no sabía que ella iba a morir, pero aun así se sintió feliz de ver que había encontrado a un buen hombre con quien acompañarse en los momentos difíciles.

   Donnie la abrazaba y se sentía muy feliz junto a ella. Él había comprendido de algún modo por qué ellos se había conocido, Donnie había entendido la razón por la cual Dios lo había puesto en su camino, sabía que se vendrían momentos difíciles, sabía que cuando llegara el momento él quedaría vacío pero ese momento aún no llegaba y Donnie estaba dispuesto a disfrutar de cada minuto que Dios le diera a ambos para ser felices el uno junto al otro.

   





   



CAPÍTULO 18

    

   Perdonar a otros, muchas veces puede ser más sencillo que perdonarse a sí mismo, a veces los errores que cometemos nos marcan de tal manera que cambiamos nuestra manera de ser o pensar y cargamos con esa culpa en silencio. Las personas no somos perfectas, cometemos errores y pagamos caro por ellos,  pero la vida nos da la oportunidad de mejorar y olvidar. Dios no nos envía pruebas si no está seguro que podremos superarlas, él siempre nos da las herramientas para vencer y ganar… siempre nos da la oportunidad de perdonar y ser perdonado.

   *****

   Donnie estaba sentado en silencio, miraba con atención los ensayos de sus alumnos, Henry caminaba en medio del escenario buscando a su amada esposa, Verónika estaba en su camino envenenándole el alma, pronunciando palabras de odio que le salían tan bien. 

   Donnie la miraba y sonreía, no podía evitarlo, él pensó que ella lo haría bien pero sin duda se equivocó… ella lo estaba haciendo excelente, su interpretación era simplemente perfecta. Era la villana a la que cualquiera odiaría, ella agregaba gestos y posturas únicas a ese personaje despiadado…Henry se fue corriendo mientras Donnie gritó.

   —    ¡Corten! — 

   Donnie se puso de pie y aplaudió, Verónika sonreía mientras trataba de disimular el amor con el que lo miraba. Julia y Rebecca estaban de pie a un lado de Donnie, él giró y las miró. 

   —    Díganme… ¿Qué les ha parecido la escena? — interrogó.

   Una miró a la otra y Julia carraspeó.

   —    Creo que Verónika ha hecho una excelente interpretación — aseguró —  realmente provoca odiarla.

   —    ¿Señorita Olsen? — llamó Donnie mirando a Rebecca — Dígame qué le pareció.

   —    El profesor es usted… creo que mi opinión está demás. 

   Donnie dejó de sonreír y dio dos pasos hacia ella.

   —    Yo soy el profesor pero usted pretende ser una buena actriz… no hace un buen trabajo disimulando su envidia — ella lo miró con odio y él mantuvo su mirada fría sobre ella — Si yo hiciera su casting… le aseguro que no la querría en ninguna de mis historias — Se dio media vuelta y caminó hacia el escenario, Donde Henry abrazaba a Verónika — ¿Qué te pareció Winston? 

   —    Las palabras sobran — respondió Henry — ella es perfecta para el papel — Verónika sentía como sus mejillas se ruborizaban ante tantos halagos — Creo que tuvo razón al darle este papel, ella es fabulosa como villana… realmente quiero matarla 

   Donnie rió ante las palabras de su alumno, se acercó un poco más a ella y extendió la mano, ella tembló cuando tuvo que sostenerla.

   —    Me siento honrado de tenerla en mi clase señorita Wedlick.

   —    Muchas gracias. 

   Charlotte junto a otros alumnos la aplaudieron mientras ella salía del escenario. Cuando llegó hasta su amiga esta la abrazó con fuerza.

   —    ¡Estoy orgullosa de ti, Vero!

   Verónika sonrió mientras su amiga la abrazaba, luego se alejó y tomó un block de notas y se lo dio, Verónika la miró sorprendida.

   —    Sí, quiero un autógrafo.

   —    ¿Estás loca? — preguntó Verónika alejando el block de ella, pero Charlotte volvió a empujarlo — ¿Hablas en serio? 

   —    ¡Sí! Quiero que escribas algo lindo para mí y cuando seas famosa voy a presumir que tuve el primer autógrafo de Verónika Wedlick.  

   Verónika sintió ganas de llorar, ella sabía que ese momento con el que soñaba Charlotte jamás llegaría. Donnie la miró desde un extremo y le sonrió con dulzura, Verónika respiró profundo y se sentó en una de las butacas del teatro y tomó el block. 

   “Con todo el cariño del mundo para Charlotte Williams, sé que llegarás tan alto que yo te veré y aplaudiré todos tus triunfos, aunque en algún momento la vida nos lleve por caminos diferentes, recuerda que donde quiera que esté siempre me sentiré orgullosa de ti… Tu amiga que te quiere, Verónika Wedlick”

   Verónika cerró el block y se lo entregó, Charlotte no miró lo que ella había escrito, sólo la abrazó nuevamente y esta aprovechó ese abrazo para limpiar las lágrimas que había dejado caer.

   —    Bueno chicos — gritó Donnie haciendo que todos giren hacia él — Estamos listos, mañana es el gran día así que vayan a descansar — uno a uno fue recogiendo sus cosas, Donnie tomó las suyas y empezó a guardarlas — Oh… lo estaba olvidando — volvió a exclamar — He invitado a algunos amigos… — todos se sorprendieron — Sí, gente importante… así que háganlo bien, nunca se sabe cuándo los sueños pueden hacerse realidad — todos empezaron a aplaudir mientras Rebecca se iba sin decir adiós — me temo que quizá necesitaremos una nueva mucama — bromeó…el teatro empezó a reír y Julia sólo sonrió, bajó de las gradas y caminó hacia la puerta — Señorita Dikenson — llamó Donnie, ella se detuvo  y lo miró — Buen trabajo.

   —    Muchas gracias, profesor — respondió con una sonrisa — hasta mañana.

   Él respiró profundo mientras miraba la algarabía de los demás alumnos.

   —    Estoy emocionada… ¡Mañana moriré! — gritó Charlotte, Verónika sonrió ante su entusiasmo mientras tomaba sus cosas — ¡No creas que lo he olvidado! — gritó Charlotte — El sábado tenemos que celebrar.

   Donnie se quedó mirándolas mientras Verónika sonreía con timidez.

   —    Sabes que no me gusta…

   —    ¡Lo siento! Es tu cumpleaños ¡Y vamos a celebrarlo!  

   Donnie se sorprendió al escuchar eso y se maldijo por ni siquiera haber preguntado algo tan importante, él simplemente olvido ese detalle. En dos días seria su cumpleaños y si no hubiera sido por Charlotte él ni siquiera lo sabría.

   —    Lo siento… es que voy a irme de viaje — respondió Verónika mientras Charlotte parecía realmente triste — ya sabes… viaje familiar.

   —    ¿En serio? — preguntó Charlotte con pesar — Yo que pensé que podríamos hacer algo divertido… el año pasado lo celebramos juntas.

   —    Lo sé… lo siento.

   —    Bueno, no importa, me alegra que la pases con tu familia, supongo que el lunes podremos celebrar…

   —    Me encantaría — respondió Verónika mientras se ponía de pie y caminaban hacia la puerta — Buenas Noches, profesor — exclamó con una sonrisa dulce, Donnie se giró y la miró.

   —    Buenas noches señoritas — respondió y continuó guardando sus cosas mientras trataba de pensar que haría feliz a Verónika en este cumpleaños.

   Habían pasado dos semanas desde que Verónika empezó a usar su auto, Donnie no la dejaría tomar el tren así que decidió traerlo y usarlo mientras dure la clase, era mejor eso que escuchar habladurías sobre ellos. 

   Después de despedirse de Charlotte, Verónika subió a su auto y empezó a conducir, se detuvo en uno de los semáforos y aprovechó para prender la radio, sonrió al escuchar aquella canción que tanto le gustaba

   I sit and wait, does an angel complete my fate and do they know… the places where we go, when we're grey and old cause I have been told… the salvation, lets their wings unfold. So when I'm lying in my bed, thoughts running through my head and I feel the love is dead…. I'm loving angels instead  [6] 

   —    And through it all!!! she offers me protection…a lot of love and affection, whether I’m right or wrong and down the waterfall…where it may take me… I know that life won’t break me… when I come to call, she won’t for save me… I’m loving angels instead — 

   Verónika sonrió cuando el semáforo cambió, subió un poco el volumen y puso en movimiento su auto, su teléfono empezó a sonar, ella activó el bluetooth y respondió. 

   —    Hola profesor — saludó. 

   Donnie hizo silencio por unos segundos mientras trataba de reconocer la canción que ella escuchaba a tan alto volumen. 

   —    When I feel weak and my pain walks down a one way Street…— empezó a cantar Donnie — I look above, and I know I’ll always be blessed with love…— Verónika dejó caer unas lágrimas cuando lo escuchó — And as the feel grows, She breathes flesh to my bones and when love is dead… I’m loving angels instead — Donnie hizo silencio al no escucharla, sonrió con tristeza y suspiró — Así que te gusta Robbie Williams... ¿Cómo no se me ocurrió pensar que te gustan los chicos malos? — ella limpió sus lágrimas y nuevamente sonrió.   

   —    Soy rebelde — respondió con una gran sonrisa — ¿No te gusta?

   —    Sí… tiene canciones hermosas — Verónika estaba de acuerdo con él — estoy detrás de ti — anunció Donnie mientras se detenía en el semáforo. 

   —    Te he visto desde el semáforo pasado — respondió ella mirando por su retrovisor

   —    Cruza a la derecha… vamos a cenar. 

   —    ¿A cenar? De acuerdo — respondió mientras hacía lo que él le había indicado — ¿Realmente te gustó mi interpretación? 

   Donnie sonrió mientras conducía con cuidado.

   —    Dentro del teatro soy tu profesor y cuando doy mi opinión soy muy profesional aun cuando mi corazón late muy fuerte por ti — ella sonrió emocionada — realmente hiciste un gran trabajo… — Verónika sonreía feliz ante su respuesta — Estaciona ahí — Verónika no podía dejar de sonreír  mientras estacionaba fuera del restaurant — mañana verás como todos van a aplaudirte y me sentiré muy orgulloso de ti… Más de lo que ya me siento. 

   Donnie bajó del auto y caminó hacia el de Verónika, ella abrió la puerta y él tomó su mano para ayudarla a salir. 

   —    Hola — Saludó con una gran sonrisa mientras posaba sus labios sobre los de ella y le daba un apasionado beso. 

   Veronika se colgó de su cuello mientras él sujetaba su cintura, después de unos segundos se miraron y sonrieron. 

   —    Por fin se terminó ese curso, tenerte tan cerca y no poder besarte ha sido un gran sufrimiento para mí.

   —    Jajaja exagerado — exclamo mientras empujaba la puerta de su auto.

   Juntos caminaron hacia la puerta del restaurant, Donnie la sostuvo para dejarla pasar y caminaron hacia una de las mesas que la anfitriona les ofreció.

   —    Así que el sábado es tu cumpleaños — comentó Donnie mientras la ayudaba a sentarse.

   Verónika levantó la mirada y sonrió.

   —    Charlotte es muy bocona.

   —    ¿No pensabas decírmelo? — preguntó Donnie mientras se sentaba a su lado y tomaba su mano, ella sonrió y negó — ¿Por qué?

   —    No me gusta celebrarlo — respondió. 

   —    ¿Desde cuándo? — 

   Verónika suspiró y pensó antes de responder. Donnie miró detrás de Verónika y se dio cuenta que una mujer la miraba con detenimiento y luego la vio acercarse en una silla de ruedas.

   —    ¿Verónika? — susurró la mujer con una gran sonrisa, Verónika giró y palideció al verla — ¿Verónika Wedlick? — la mujer de unos 30 años amplió su sonrisa al darse cuenta que sí era ella — ¿No me recuerdas?

   —    Sheyla… — susurró Verónika.

   —    Dios ¡Que gusto verte! — Sheila estiró su mano hacia Verónika y esta se inclinó para besar su mejilla — Wow, casi no te he reconocido… estás muy… distinta.

   —    ¿Sí? — preguntó Verónika — ¿Cómo… estás?

   —    ¡Excelente! — respondió la rubia de ojos verdes — estoy muy bien ¿y tú? — 

   Verónika la escuchaba y no podía creerlo, su voz y su aspecto eran alegres… ella parecía feliz.

   —    Estoy bien… — respondió Veronika.

   —    Pues sí, te ves bien — aseguró mirando en dirección a Donnie — Soy Sheyla — se presentó estirando su mano.

   —    Oh… lo siento — se disculpó Verónika — eh… Sheila este es Donnie, mi novio.

   —    Un placer… — respondió Donnie mientras tomaba la mano de la mujer. 

   —    Igualmente — respondió — ¿Tu novio? — preguntó sonriendo ampliamente — Wow… Brad no me dijo que tenías novio.

   —    ¿Has visto a Brad?

   —    No me creerías si te digo que me encontré con él ayer — Verónika se sorprendió mucho de eso — casualmente coincidimos en una reunión… yo fui a cubrir la noticia y para mi sorpresa él era el abogado de la persona por la que yo iba — Verónika se dio cuenta que en sus palabras no había ni una pizca de rencor, ni dolor, hablaba de su hermano con el mismo cariño de siempre — ver a dos Wedlick en esta semana es raro… espero que no vaya a morirme jajaja.

   Verónika no pudo reír ante su broma, sólo sonrió.

   —    ¿Me disculpan un momento? — pidió Donnie poniéndose de pie y alejándose de ellas.

   Sheila giró su silla y se quedó frente a Verónika.

   —    Siempre te han gustado los hombres grandes — bromeó mirando a Donnie — y no te culpo… este es realmente guapo — Sheyla dejó de sonreír y tomó aire — oye Vero, yo… lamento la forma como te traté aquel día…

   —    ¡Oh no! No, yo… yo lo merecía.

   —    No… claro que no

   —    Sí, fue mi culpa, lo que te pasó fue culpa mía.

   Los ojos de Verónika se tornaron cristalinos y Sheyla sujetó su mano. 

   —    ¡No lo fue! — le aseguró muy seria — la culpa fue mía, yo bebí y fui irresponsable… lamento mucho que Brad te haya culpado por esto.

   —    Tiene razón — respondió Verónika.

   —    No, no la tiene, se lo dije ayer… aquí la que menos culpa tiene eres tú, fue culpa de Brad por no ser sincero conmigo y mía por actuar de ese modo — Verónika dejó caer unas lágrimas y las secó rápidamente — Verónika tú eras una chica inmadura, fue normal tu reacción… lamento mucho que te hayas sentido culpable por lo que me paso — Verónika mordía sus labios para no llorar — ayer pensé en pedirle tu teléfono a Brad… ha cambiado mucho.

   —    Sí…— lamentó Veronika — ya no es aquel hombre que tú conociste y yo tengo la culpa de eso.

   —    No… ¡No la tienes! — repitió — Deja de decir eso, Verónika — la voz de Sheila cambió de dulce a molesta — No puedes culparte por algo que no hiciste… si Brad cambio o si yo tuve ese accidente no tiene nada que ver contigo, somos adultos y somos responsables de nuestros actos  — Verónika la miró con tristeza — Mírame Verónika… Yo soy feliz — ella podía ver que era verdad aun cuando no entendía cómo podía ser cierto — Yo pude morir en ese accidente pero Dios me dio una nueva oportunidad… tengo un excelente trabajo, he cumplido mis sueños… no hay una razón por la que tú o Brad deban lamentarse… Yo soy feliz y si tú o él hicieron algo que me afectó, yo los he perdonado —Sheyla se acercó a ella y acarició su mejilla — No cargues con una culpa que no tienes… yo soy feliz Verónika.

   Verónika la abrazó con fuerza y Sheyla sonrió mientras besaba su mejilla. 

   —    Eres una chica genial… eras la favorita de Brad.

   —    Lo era — respondió Verónika con un nudo en la garganta — ahora me odia.

   —    No… no es así, Brad tiene problemas, pero yo me encargaré de ayudarlo — Verónika se sorprendió aún más — Mañana cenaremos juntos… tenemos una cita — dijo de manera divertida.

   —    ¿¿¿Hablas en serio???

   —    Sí… claro que sí, Brad fue un hombre hermoso conmigo, es el único novio que ha valido la pena… así que ayer lo invité a cenar y ha aceptado — Sheyla sonríe con picardía — Prometo que haré todo lo posible por devolverte a tu hermano. 

   Verónika nuevamente la abrazó pero esta vez con más fuerza.

   —    Por favor — dijo Verónika — No lo hagas por mí, hazlo por él… él no es un mal hombre, sólo tiene mucho rencor y lo entiendo, pero… me gustaría que él sea feliz y si tú puedes ayudarlo yo… yo estaré eternamente agradecida contigo.

   —    Oh… no tienes nada de que agradecer — aseguró mientras secaba las lágrimas de Verónika — deja que yo me encargue de Brad… ya va a ver ese grandulón — Verónika sonrió mientras Sheyla miraba detrás de ella — ya llegaron mis amigas… así que me iré a comer y te dejaré disfrutar de tu cena romántica — Verónika sonrió y Sheyla la abrazó — me alegro muchísimo verte pequeña purple.

   —    Oh Dios… hace tanto que no me llaman así.

   —    Jajaja lo sé… Brad usaba ese apodo siempre contigo, aunque ya no eres aquella jovencita, ahora eres una chica seria y grande — bromeó nuevamente — y con un hombre grande eh… 

   —    Jajaja algunas cosas no cambian.

   —    ¡Amen! — respondió Sheyla abrazándola otra vez — espero verte pronto, Verónika.

   —    Yo también… Cuídate mucho.

   —    Tú también… 

   Mientras movía su silla hacia un lado del restaurant, Verónika se giró y miró a las mujeres que estaban en la mesa de Sheyla, todas sonrieron y se acercaron a saludarla. Ella sonreía como siempre… ella era la misma mujer que Verónika recordaba, una chica alegre y amable… ella no había cambiado a pesar de estar ahora en una silla… ella aún era feliz.

   —    ¿Estás bien? — preguntó Donnie sentándose nuevamente junto a ella.

   Verónika lo miró y sonrió. 

   —    Ella me perdonó — unas lágrimas de felicidad rodaron por sus mejillas, Donnie las secó y se inclinó para darle un dulce besó — Fue en mi cumpleaños cuando ella tuvo el accidente — comentó — por eso dejé de celebrarlo.

   —    Entiendo… pero ahora que la has visto y te has dado cuenta que ella es una chica feliz, no tienes por qué seguir culpándote de eso  — Verónika bajó la mirada y Donnie sujetó su rostro para que lo mirara — Ella te ha perdonado… ahora perdónate tú misma — Donnie la haló y la abrazó, besó su cabello y sonrió — Te quiero…

   —    Yo a ti — respondió Verónika ahora con una gran sonrisa — te quiero muchísimo.

   Donnie se inclinó hacia ella y la besó, Verónika disfrutó de ese beso y de esa sensación agradable que sentía. 

   Habían pasado 3 años desde aquel accidente, había pasado 3 años cargando con esa culpa, con ese remordimiento… pero ahora todo había terminado, todo ese dolor y esa tristeza que había dejado aquel accidente había desaparecido. Sheila la había perdonado y Verónika podía empezar a perdonarse a sí misma.





   



CAPÍTULO 19

    

   Pasamos la vida luchando día a día para alcanzar nuestros sueños, para superarnos y sobresalir en medio de ese mar de personas a los que sin querer nos enfrentamos. Pasamos la vida subiendo escalones que nos acercan más a nuestras metas, a esas cosas que deseamos obtener y que creemos que nos darán la felicidad… Sin darnos cuenta que la felicidad está en esas pequeñas cosas que hacen grandes nuestras vidas, en esos abrazos sinceros, en esos besos apasionados, en esas miradas cálidas. Pasamos la vida buscando lo que sólo encontraremos cuando el amor llegue a nuestras vidas.

   *****

   Aquella noche el teatro estuvo lleno de personas, los alumnos de Donnie no imaginaron cuantos invitados tenía, pero al ver el teatro repleto, ellos se pusieron nerviosos, había muchos directores, muchos actores y gente importante que  podrían abrirles las puertas a muchos de ellos.

   Verónika estaba detrás del escenario sentada junto a Charlotte mientras Julia se concentraba en ensayar sus líneas, Rebecca miraba de mala gana a Verónika pero ella la ignoraba. Aquella noche era especial… era única y nada ni nadie podría arruinarla. 

   Donnie apareció detrás del escenario y se paró frente a sus alumnos.

   —    Chicos… atención por favor — todos giraron hacia su profesor — realmente quiero felicitarlos y agradecerles a todos por su gran trabajo — aseguró Donnie con orgullo — El día lunes tendrán sus notas de curso y la calificación final… todos definitivamente están aprobados, pero su desempeño de esta noche definirá su nota final — todos guardaron silencio y sonrieron — les deseo mucho éxito a todos, si puedo ayudarles en algo en algún momento… No duden en llamar — Donnie sonrió mirando a Henry y a Julia — Bueno… ahora prepárense que quiero que dejen con la boca abierta a todos mis invitados.

   Donnie caminó hacia el escenario, las luces se apagaron mientras todos tomaban sus lugares, Verónika caminó hacia lo que parecía un balcón, mientras todo seguía oscuro y sus compañeros terminaban de tomar sus lugares. 

   Verónika sonreía sin poder evitarlo… aquella noche ella estaba cumpliendo un sueño y sólo podía disfrutar de él. 

   Tal como Verónika lo había soñado, cuando el telón cayó los aplausos hicieron que su piel se erizara, Charlotte corrió hacia ella y la abrazó, Verónika cerró los ojos y dejó que aquellos aplausos se grabaran en su memoria, quería pensar que donde sea que ella fuera podría recordar momentos especiales y felices como esos.

   …

   Cuando el sol brillaba por la ventana, Verónika se despertó de pronto, se sentó sobre la cama y sintió como su cabeza estaba a punto de explotarle, ahogó un grito en la almohada para que Donnie no la escuchara, se dio cuenta que estaba sola en la habitación y se puso de pie, pero sus piernas la traicionaron y ella cayó al piso. 

   Sus manos temblaron y necesitó arrastrarse para llegar al baño, cuando estuvo ahí cerró la puerta con llave y abrió como pudo la llave del agua, mojó su rostro mientras sentía que no podía aguantar tanto dolor. Abrió una de las puertas del estante y sacó sus medicinas, tomó dos de morfina aun cuando sabía que no debía hacer eso, pero era lo único que iba a calmar el dolor, tenía ya una semana haciendo lo mismo.

   Como pudo llegó hasta la ducha y la abrió, luchó para entrar en la bañera y finalmente se puso bajo el agua fría, aún tenía la pijama puesto, pero no podía quitárselo, no tenia las fuerzas para hacerlo. Estuvo sentada mientras esperaba que la morfina le hiciera efecto, sabía que era una dosis fuerte así que pronto pasaría. 

   Aquel día tardó más de lo necesario en calmar su dolor pero cuando por fin lo hizo, ella dejó caer su cabeza hacia atrás y el agua empezó a caer sobre su rostro, Verónika lo frotó y cuando miró sus manos estaban rojas, Verónika se asustó y miró el agua, una parte empezaba a ponerse rosada, ella se puso de pie y se miró al espejo, fue ahí cuando se dio cuenta que su nariz estaba sangrando…él corazón se le detuvo de miedo. 

   Se sentó sobre el inodoro, tomó papel higiénico y se cubrió la nariz. Después de unos minutos la hemorragia había pasado y ella había dejado de temblar. Se metió otra vez bajo la ducha y se bañó. 

   Cuando salió del baño ella aún temblaba, ese dolor le había durado casi una hora y ella había sentido que no podría soportarlo más pero lo había logrado. Buscó ropa en el closet y se maquilló para cubrir su mala cara, finalmente salió de la habitación y caminó hacia las escaleras, cuando llegó al primero escalón sintió que todo se le nublaba.

   —    Oh Dios… ayúdame — suplicó Verónika mientras bajaba, nuevamente su vista se aclaró y ella trató de sonreír — Hey Donnie, ¿has visto que día tan hermoso…? 

   Ella se quedó en silencio cuando llegó al primer piso, cada rincón de la sala estaba lleno de globos. Toda la sala estaba decorada como si ahí fuera haber una fiesta infantil. 

   —    ¡Oh Dios! — exclamó. 

   Cuando miró hacia el comedor, había un gran pastel de cumpleaños y él… él estaba a un lado usando una peluca de payaso morada y una nariz roja.

   —    ¡HAPPY BIRTHDAY! — gritó Donnie con Coco en sus brazos. 

   Su pequeño perrito usaba un gorrito de cumpleaños y movía la colita para ella. 

   —    ¡Oh Dios! Jajajaja — gritó Verónika cuando vio a Donnie vestido de payaso, estaba sin camisa y usaba un pantalón de colores con unos tirantes —¿Estás loco? 

   —    Por ti — respondió mientras se acercaba a ella, su rostro estaba blanco y sus labios rojos, con esa típica sonrisa de payaso dibujada — dime que no le temes a los payasos

   —    Jajajaja a ti no — aseguró colgándose de su cuello — ¡que hermoso te ves!

   —    Sí… seguro muy sexy — respondió mientras besaba sus labios y luego la miraba — Feliz cumpleaños, hermosa.

   —    ¡Gracias! — exclamó mientras acariciaba la peluca —  ¿De dónde has sacado todo esto?

   —    De por ahí… — respondió el sonriendo ampliamente — hoy te tengo un día lleno de sorpresas — ella lo abrazó y él se quejó.

   —    ¿Te lastimé? — preguntó ella.

   Él negó, se giró para tomar una caja de la mesa y se la entregó.

   —    ¡Feliz cumpleaños! — repitió.

   Ella sonrió emocionada y nuevamente lo besó, la nariz de Verónika se pintó de rojo a causa de la pintura que él tenía en la cara pero no le importó. Se sentó en una de las sillas y empezó a abrir la caja cuando lo hizo encontró una pequeña cadena con unas letras escritas “Love Eternal” 

   —    ¡Oh… que hermoso! — susurró mientras tomaba la cadena — es hermoso.

   —    Tú eres hermosa  — respondió quitándole la cadena — esto eres para mí — aseguró mientras le ponía el collar, Verónika estaba emocionada — tú serás eterna para mí.

   Donnie se giró y le mostró su brazo, a un lado de su gran tatuaje había uno más pequeño, su piel aún lucia roja por la reciente creación, Verónika mordió sus labios cuando se dio cuenta que él se había tatuado esas mismas palabras.

   —    My Love Eternal 

   Ella cerró los ojos mientras él la abrazaba con fuerza, no podía evitar las lágrimas, Donnie sabía que esas lágrimas eran de felicidad, aunque las suyas no lo eran del todo, él quería que ese amor fuera eterno… quería darle su vida entera y soñar con un futuro juntos. Quería decirle que cada noche le suplicaba a Dios que no se la llevara, o que le permitiera ir con ella a donde quiera que ella fuese. 

   Donnie quería decirle a Verónika que no quería seguir en un mundo en el que ella no estuviera, quería que ella supiera que después de haberla conocido su mundo no sería el mismo… pero no dijo nada, sólo la abrazó y la sujetó con fuerza.

   Donnie la sentó sobre su mesa y ella sonrió mientras sus ojos brillaban, sus manos acariciaban sus perfectos pectorales, su firme abdomen y finalmente paso las uñas sobre su espalda desnuda, bajó los tirantes para que no le estorbaran mientras Donnie besaba su cuello y mordía el lóbulo de su oreja.

   Ella gemía mientras él la besaba y la tocaba, sus manos recorrían su cuerpo con calma, sin ninguna prisa, cada vez que le hacia el amor él lo hacía de ese modo, tomaba su cuerpo y amaba cada centímetro de este, Donnie quería recordar cada centímetro de su piel, quería memorizar su calidez, su dulce aroma… su suavidad. Donnie no tenía prisa, en ese momento el tiempo no importaba, sólo importaban ellos… ellos amándose de la forma más pura y placentera de todas. 

   Sus cuerpos temblaban a causa de ese placer, Donnie sonreía y ella también, cuando se alejó un poco para mirarla, su sonrisa paso a ser más divertida, ella levantó una ceja y él empezó a reír más fuerte.

   —    Ven acá — ordenó Donnie mientras la acercaba a él y tomaba su teléfono — Sonríe — Verónika lo miró sorprendida y luego miró hacia la cámara, Donnie hizo la foto y la miró — ¿Dime si alguna vez has visto una sonrisa de payaso tan real? — 

   Giró su cámara hacia ella y ella empezó a reír al ver la imagen, Donnie tenía la cara manchada y ella lucía exactamente igual, su nariz estaba manchada y tenía el rostro blanco.

   —    Contigo todo es más real — respondió Verónika mientras le daba un suave beso en los labios — este es el mejor cumpleaños de mi vida.

   —    Y eso que apenas empieza… aún tengo más regalos para ti.

   —    Tú eres el mejor regalo que he recibido en mi vida  — le aseguró con una mirada dulce, Donnie sintió que la amaba  y sobre todo se sintió correspondido.

   Un par de horas más tarde, cuando por fin estuvieron listos para salir de casa, Verónika recibió la llamada de su hermana y sus padres, también la de Charlotte y otros amigos pero como siempre jamás recibió una de su hermano. 

   Verónika se dijo a sí misma que debía acostumbrarse a ello, ella ya no tenía más a ese hermano que compraba regalos especiales para ella… ella ya no tenía un hermano y aunque le costara, debía aceptarlo.

   Cuando la tarde caía decidieron volver a aquella casa fuera de la gran ciudad, Donnie abrió la puerta para que ella entrara, Verónika sonreía mientras él la halaba dentro, la llevó hasta el patio y cuando llegó ahí ella se quedó muda. 

   Aquel jardín ahora estaba lleno de rosas blancas y velas rojas en el piso, había una mesa de mantel blanco con bordados lilas, había velas moradas y una botella de champagne en una cubeta de hielo. Verónika miró a Donnie y este la miró dulcemente mientras ella empezaba a temblar.

   —    Ayer mientras te veía sobre el escenario — explicó Donnie mientras se detenía frente a ella — me preguntaba ¿Por qué no había aparecido antes en tu vida? —Verónika solo negaba, no quería siquiera pensar en lo que él estaba haciendo — mientras te aplaudía y me sentía orgulloso de ti, me dije a mi mismo que si nuestra historia fuera… distinta, yo estaría listo para dar el siguiente paso.

   —    Donnie… — susurró ella con la voz entre cortada — ¿Qué estás haciendo?

   —    Estoy dando el siguiente paso — respondió con sinceridad mientras sacaba una caja negra de su pantalón — no necesito que nuestra historia sea distinta — abrió la caja y una hermosa piedra brilló ante ella — No necesito más tiempo para decirte que estoy enamorado de ti — Verónika cubrió su boca mientras él se arrodillaba frente a ella — No necesito esperar nada para decirte que eres la mujer con la que me gustaría despertar todos los días de mi vida —  Verónika dejó escapar unas lágrimas mientras él sostenía su mano — Te amo Verónika — ella mordió sus labios, como siempre que estaba nerviosa — sé que el tiempo está en nuestra contra… pero ¿Quién necesita tiempo? — ella sonrió mientras él la miraba con ternura — Yo no necesito nada más… estoy seguro de lo que siento por ti y no quiero pensar en el mañana… quiero vivir el hoy y hoy… hoy quiero que sepas que te amo —  Verónika trató de secar sus lágrimas mientras él le sonreía — Quiero que sepas que tú eres mi razón para sonreír — Donnie levantó el anillo mientras sus ojos también se llenaban de lágrimas — Verónika… ¿Te casarías conmigo?

   Las mejillas se Verónika estaban húmedas a causa de sus lágrimas, sus manos temblaba mientras veía a aquel hombre mirarla de ese modo, ella sabía que debía decir que no, pero después de esas palabras ella no podía decir nada, tenía un nudo en la garganta a causa de la emoción. Alguna vez ella había imaginado algo así, había pensado que algún día conocería a un hombre bueno y este la amaría tanto que le pediría matrimonio. Ella se imaginaba saltando sobre él y muriendo de felicidad. 

   Verónika sabía que debía negarse… pero no pudo, ella podía ver en la mirada de Donnie que él era sincero, que él realmente deseaba casarse con ella. A pesar de que como dijo Donnie, su historia era… distinta, había algo que era igual a todas las parejas… ellos se amaban, de ese modo único y hermoso, ellos se amaban y estaban listos para dar ese paso.

   Donnie la miraba mientras sentía que su corazón se saldría de su pecho, sus manos temblaban mientras esperaba por una respuesta, él tenía miedo que ella dijera que no, sabía que esa posibilidad existía, sabía que ella lucharía para decir que no, aun cuando lo que realmente deseaba fuera decir sí, en ese instante mientras ella lo miraba y unas lágrimas cayeron por las mejillas de Donnie. 

   Él se imaginó que ella no estaba enferma, empezó a imaginarse lo que sería vivir con ella muchos años, tener hijos y formar una familia. Podía imaginarse envejeciendo a su lado, podría tener una vida con ella… pero sabía que eso no sucedería, sabía que ella no estaría mucho tiempo a su lado pero aun así… él quería hacer todo lo que el tiempo  le permitiera hacer, quería decirle que la amaba, quería regalarle ese anillo, quería poner su apellido en su nombre… él quería ser feliz viéndola feliz.

   —    ¡Sí! — respondió Verónika con una voz que apenas se escuchaba — si tú estás listo… yo también lo estoy.

   Donnie sacó el anillo de la caja y tomó su mano, ella no podía evitar las lágrimas, mientras el deslizaba el anillo sobre su dedo. Verónika sonreía al sentir que estaba cumpliendo un sueño más… él nuevamente le daba la oportunidad de hacer un sueño realidad. Donnie se puso de pie y la besó, mientras la abrazaba con fuerza… ambos reían y lloraban pero de felicidad, de una felicidad plena. 

   Eso era lo que ambos querían, a pesar de que el “hasta que la muerte los separe” llegara más rápido para ellos… ellos estaban listos para ser felices… el tiempo que Dios se los permita.





   



CAPÍTULO 20

    

   Cuando crees que todo está dicho y hecho, que no hay una nueva oportunidad, Dios te demuestra que estabas equivocado, que la vida aún puede sorprenderte y aún puede devolverte lo que una vez fue tuyo o darte lo que realmente te pertenece. Nunca debemos dejar de soñar, nunca debemos perder la fe, porque los milagros existen y suelen suceder en los momentos más difíciles de nuestras vidas.

   *****

   Después de cenar bajo la luz de la luna, ambos se sentaron abrazados mirando hacia el rio, disfrutando de su sonido, del canto de las aves, de la paz que había en aquel lugar. Verónika tenía una sonrisa hermosa en sus labios, ella realmente se sentía feliz, en ese momento de su vida ella tenía todo lo que podía desear… Verónika se sentía completa, se sentía dichosa y bendecida. 

   Donnie la abrazaba mientras le contaba historias de su juventud, ella cerraba los ojos y se imaginaba a Donnie haciendo todas esas locuras, le contaba de sus amigos y de las locuras que hicieron juntos. Verónika podía notar lo mucho que le hacía feliz esa faceta de su vida. 

   —    ¿Te parece bien si nos casamos la próxima semana? — preguntó, ella lo miró.

   —    ¿No se supone que esas cosas llevan su tiempo? ¿Los papeleos y permisos? — Donnie sonrió con diversión

   —    Creo que tengo mis influencias — aseguró mientras le besaba la nariz — ¿A quién quieres invitar?

   —    ¿Yo? — preguntó Verónika mirándolo — a mí me basta con que estés tú. 

   —    Buen intento… — respondió Donnie mientras la abrazaba más fuerte — Quiero por lo menos 5 personas cercanas a ti — ella dejó de sonreír.

   —    ¿Por qué no vamos a Las Vegas y nos casamos? así como hacen muchos — 

   Donnie la giró más hacia él y levantó su rostro para que lo mirara.

   —    Cuando pensabas en casarte… ¿Pensabas en ir a Las Vegas como hacen muchos? — Verónika suspiró y negó — yo no necesito a nadie más para hacer ese momento perfecto… sólo te necesito a ti — Verónika sonrió mientras levantaba su mano para acariciarle el rostro — pero es un momento que me gustaría compartirlo con algunas personas… personas que quiero y me quieren — Verónika suspiró y asintió.

   —    Les diré a mis padres… no sé si tengan tiempo.

   —    Estoy seguro que lo tendrán… te llevaré a mi casa y te presentaré a mis padres

   —    No — respondió muy seria — no hagas eso. 

   —    ¿Por qué no?

   —    Donnie… no vale la pena, yo no estaré mucho tiempo en tu vida.

   —    No importa si estás un día, un mes o un año… eres la mujer que amo y con la que me voy a casar… quiero que mis padres te conozcan.

   —    ¿Harás que me conozca para luego decirles que he muerto? No es justo para ellos — Verónika cerró los ojos cuando el dolor de cabeza empezó a aumentar — Si eso quieres, de acuerdo… pero no creo que sea buena idea. 

   —    ¿Estás bien? —preguntó Donnie al sentir que ella apretaba su mano — ¿Verónika?

   —    Sí — respondió mientras se ponía de pie — necesito tomar mis medicinas… ahora regreso ¿Ok? 

   Él la miró mientras caminaba hacia la casa y quería ir tras ella, sabía que no estaba bien, pero también sabía que ella no quería que la viera así.

   Verónika caminó hasta el baño y nuevamente tomó sus pastillas, el dolor no la había dejado en paz y sabía que debía llamar a la doctora, necesitaba algo más fuerte para soportar lo que sabía estaba por venir. Se sentó sobre el inodoro y tomó su teléfono para llamar a la doctora pero un mensaje en su buzón la sorprendido.

    
    Para: Verónika Wedlick 

    De: Brad Wedlick 

    Asunto: Feliz cumpleaños

    Espero que hayas tenido un buen día… Felicidades.

   

   Las lágrimas empezaron a caer por sus mejillas, había pasado mucho tiempo desde la última vez que ella había recibido un mensaje así de su hermano. Cuando lo hacía era para pelear con ella o reclamarle algo. 

   Aquel era un mensaje corto pero realmente especial y eso hacía de ese día, un día aún más insuperable.

   Después de leer una y otra vez el mensaje, decidió llamar a la doctora, esperó hasta el tercer timbre y finalmente ella respondió 

   —    Verónika, Buenas noches.

   —    Buenas Noches Doctora Mansfield.

   Verónika salió del baño y se sentó sobre la cama. 

   —    ¿Cómo has estado Verónika? He estado tentada a llamarte.

   —    No me estoy sintiendo bien, los dolores no cesan… estoy tomando dos pasillas a la vez.

   —    ¿Qué? — gritó la doctora asustada — ¡Eso es mucho!

   —    Lo sé, pero realmente no soporto el dolor y sólo así baja un poco la intensidad pero el efecto está durando poco — la doctora hizo silencio y luego suspiró.

   —    Tienes que venir a verme, te daré algunas inyecciones que harán menos doloroso todo esto.

   —    De acuerdo — respondió Veronika pensando si contarle lo demás… decidió que debía hacerlo  eh… hoy me sangró la nariz  

   —    Oh…— susurró la doctora con tristeza — ¿Te has desmayado?

   —    No… pero tengo muchas náuseas y mareos, a veces pierdo la fuerza en las piernas y me cuesta ponerme de pie.

   —    Vaya… de acuerdo, ¿Cuándo irás a verme?

   —    ¿El lunes está bien?

   —    Perfecto… ¿A las 9 am te parece bien?

   —    Sí, está bien a esa hora.

   —    Bueno, entonces nos vemos el lunes… no excedas el uso de las pastillas, eso es lo que provoca las hemorragias y los mareos… voy a preguntar a mis colegas que otra cosa podría darte.

   —    Gracias Doctora.

   —    De nada Verónika… si te sientes mal antes del lunes no dudes en ir al hospital 

   —    Así lo haré… hasta el lunes.

   Donnie abrió la puerta, ella cerró los ojos y cuando se giró hacia él, tenía nuevamente esa gran sonrisa. 

   —    ¿Estás bien? — preguntó preocupado. 

   Ella se levantó y caminó hacia él, se colgó de su cuello y besó sus labios. 

   —    Estoy bien — respondió con una gran sonrisa, Donnie acarició su rostro y ella cerró los ojos.

   —    ¿Te duele mucho? — ella volvió a mirarlo y negó — No tienes que mentir… sé que te duele.

   —    Ya me está pasando — aseguró mientras rozaba su nariz con la de él, lo tomó de la mano y lo haló hacia la ventana — mira que noche tan hermosa — susurró, él la abrazó y puso su rostro entre su cuello — yo creo que las personas cuando mueren se convierten en estrellas… y desde allá arriba miran a las personas que aman y cuidan de ellas —  Donnie miró hacia esas estrellas y sonrió con pesar — yo seré una de ellas y voy a mirarte y vas a sonreírme todos los días… ¿De acuerdo? — Donnie no respondió — ¿De acuerdo?  — repitió pero él continuó en silencio — sé que… va a llevarte tiempo, pero quiero que prometas que estarás bien — Donnie no podía mentirle y decirle que estaría bien, sabía que no lo estaría — Donnie, si tú no estás bien yo tampoco lo estaré.

   —    Voy a extrañarte y voy a sentirme vacío sin ti — aseguró mientras su voz se cortaba, ella lo abrazo con fuerza — no puedo si quiera pensar en eso… me duele mucho. 

   Verónika luchó por no llorar, por contener las lágrimas que estaban por salir, ella quería darle fuerzas, quería prepararlo para cuando llegara el momento de decir adiós. 

   Se alejó un poco de él y sujetó su rostro entre sus manos. 

   —    ¿Qué haré sin ti? — preguntó Donnie.

   —    Vas a Vivir — le aseguró besando su rostro — vas a trabajar…vas a estar con tu familia, con tus amigos… vas a seguir.

   Él negó y ella seguía mirándolo con ternura. 

   —    Harás todas esas cosas que sueñas hacer y vas a pensar que donde sea que yo esté, voy a estar feliz de verte bien — él la abrazó con más fuerza — yo estaré a tu lado, nunca voy a dejarte, aunque mi cuerpo ya no esté, mi corazón y mi alma van a quedarse contigo — Donnie dejó escapar las lágrimas que estaba conteniendo y ella hizo que la mirara — tú me estás dando los mejores días de mi vida, has hecho realidad muchos de mis sueños… una parte de mí ya está contigo y esa va a acompañarte por el resto de tu vida.

   Verónika lo haló hacia la cama y se acostaron ahí, ella lo abrazó mientras él luchaba por no llorar más, pero no podía evitarlo, ella lo había enfrentado a una realidad a la que él se estaba negando. Le había hecho imaginar por unos segundos lo que sería su vida sin ella y lo que vio no lo hizo feliz. Donnie no quería seguir sin ella, no podría ser feliz sin ella y estaba seguro que ese dolor no lo podría superar tan pronto como ella lo esperaba.

   …

   A la mañana siguiente… cuando Donnie despertó, se sorprendió al no verla durmiendo a su lado, se levantó rápido de la cama y miró hacia el baño, este estaba vacío, abrió la puerta de la habitación y escuchó la música que venía desde la sala, frotó sus ojos y se detuvo en medio del pasillo. 

   Ella estaba ahí, aún en pijama, Donnie se apoyó del marco de la puerta y la observó, sonrió al verla feliz… ella estaba escuchando aquella canción que él le había cantado ya una vez.

   —    Kiss me like it's the last time, Love me like it's the first time — Donnie sonrió cuando la escuchó — I'll kiss you like it's the last time and I'll love you like it's the first time — ella bailaba mientras cantaba y él era feliz de verla así.

   —    Don't fight it... Just kiss me like it's the last time.

   Verónika se giró sorprendida y su sonrisa se hizo más amplia al verlo aquella mañana. 

   —    Hola — saludó Donnie acercándose hasta ella — ¿Por qué estás despierta tan temprano?

   —    Hoy me siento muy bien — aseguró con una gran sonrisa.

   Veronika había mentido, porque el dolor no la había dejado dormir toda la noche pero ella había podido contemplarlo mientras él lo hacía y eso había hecho más soportable su sufrimiento. 

   —    ¿Dormiste bien? 

   —    Si… perfectamente — Donnie la abrazó y sonrió — amo verte feliz

   —    Tú me haces feliz — respondió con sinceridad y luego suspiró — hablé con mi papá… — Donnie dejó de sonreír también — Nos invitó a comer a la casa.

   —    ¿Cuándo? 

   —    Hoy… —Donnie no pudo disimular su tensión — le dije que le confirmaría luego, no le he dicho nada de nosotros, sólo me invito a comer y le dije que estaba contigo y me dijo que te lleve…— Donnie la miró serio y ella sonrió — ¿Te da miedo?

   —    No… miedo no— respondió con una sonrisa — creo que es buena idea, así puedo hablar con él…

   —    ¿De qué? — preguntó ella asustada, Donnie sonrió, levantó su mano y le mostró el anillo que ella ahora llevaba en su dedo — ¿No vas a pedirle mi mano y así verdad? Eso no se estila.

   —    ¿No se estila? — preguntó ahora muy divertido, ella negó — en mi época sí y aún conservo algunas costumbres — ella hasta palideció — y ahora… ¿Quién tiene miedo? — él acarició su rostro y sonrió — tendré que llamar a mis padres para  que pidan tu mano y quizá mis hermanos quieran y…

   —    ¡Donnie! — gritó asustada y él dejó de hablar — ¡No puedes hacer eso!

   —    De poder, puedo… de querer, quiero — respondió mientras sonreía de lado — pero no quiero que te desmayes antes que tu padre nos dé su bendición — Verónika lo miraba espantada y él rio — Jajajaja ¡Estoy bromeando! — ella dejó escapar el aire que estaba conteniendo y él seguía riendo — ¿No era yo el que estaba asustado?

   —    No es gracioso — se quejó mientras golpeaba suave su pecho — esas cosas no me gustan, me asusta ¡No seas anticuado!

   —    Creo que has olvidado mi edad… 

   —    No es mi culpa — dijo ella mientras saltaba sobre él y rodeaba sus piernas en sus caderas — luces tan bien que me cuesta recordar tu edad — él sonrió mientras ella acariciaba su espalda y sonreía divertida — tienes un cuerpo tan… perfecto — él se inclinó, la besó con pasión y cuando se alejó, ella apenas podía respirar — antes de que sigas — dijo Verónika sin aliento y él empezó a besar su cuello y ella cerró los ojos — ¿Quieres comer con mi familia?

   —    Si tú quieres… yo quiero — respondió mientras la llevaba hasta su sofá y la acostaba sobre él, se detuvo un segundo y la miró — ¿Quieres que vaya contigo? — ella se lo pensó y finalmente asintió — bueno… dile a tu padre que iremos — respondió mientras empezaba a quitarle su pijama — pero luego… tenemos cosas importantes que hacer antes

   —    ¿Ah, sí? — preguntó ella mientras temblaba — ¿Cómo cuáles?

   —     Como hacerte el amor y decirte un millón de veces lo mucho que te amo.

   Verónika cerró los ojos y sonrió, ella se sentía mal, y había pasado una pésima noche pero estar junto a él hacía que todo eso no tuviera importancia, él podía llenarla de fuerzas, de vida con solo mirarla, con sólo sonreírle o besarla. Ella sabía que su mejor medicina era él, Donnie se había convertido en el mejor antídoto para su dolor, el mejor remedio para su sufrimiento. Él era quien le daba fuerzas para levantarse cada día aun cuando ella sentía que ya las había perdido. El amor que él le daba era el mejor de los remedios para todos sus problemas y estaba feliz de tenerlo a su lado.





   



CAPÍTULO 21

    

   Esperas tanto tiempo por alcanzar tus sueños que cuando estás a punto de lograrlos ni siquiera puedes creerlo. Las puertas se abren y se cierran, las oportunidades llegan y se van, las personas se unen y se alejan, pero la vida sigue su curso, aunque no estés lista para seguir con ella. 

   La vida te da la oportunidad de ver tus sueños hechos realidad, lo único que tenemos que hacer es luchar para llegar a ese momento en el que sientes que valió la pena el sacrificio a cambio de tanta felicidad.

   *****

   Donnie detuvo el auto en la entrada, y sonrió al ver lo tensa que ella estaba, él también se sentía de ese modo pero era actor y sabía cómo disimularlo. Las puertas de la casa de la familia Wedlick se abrieron y el nuevamente condujo hasta la entrada, finalmente estacionó y se quitó el cinturón. Verónika se giró hacia él y Donnie sonrió.

   —    Se supone que yo debo estar nervioso, no tú — ella sonrió — no te preocupes, voy a portarme bien.

   —    No estoy nerviosa por ti… sino por ellos — confesó Verónika — es casi imposible tener una comida en paz… si no es mi hermana con sus caprichos es Brad con su mal humor o yo con mi rebeldía. 

   —    No te preocupes… si de familias complicadas se trata, yo tengo cátedra en eso —  se inclinó y la besó. 

   Bajó del auto y caminó hacia la puerta de Verónika, la abrió y sostuvo su mano, la ayudó a bajar y cuando ambos giraron. El senador Wedlick junto a su esposa estaba en la puerta observándolos. 

   —    Respira, hermosa — susurró Donnie — van a creer que te maltrato. 

   Verónika sonrió, aun cuando realmente estaba nerviosa, ella no quería que Donnie presenciara alguna discusión habitual de su familia, ella quería que él se sintiera cómodo en su casa. Tomó su mano con firmeza y caminaron hacia la entrada. 

   Cuando estuvieron ahí, ella soltó su mano y fue directo hacia su padre, con ese simple gesto Donnie se dio cuenta que había estado equivocado con el senador, él siempre lo vio como un hombre frío y duro, pero mientras veía el amor con el que abrazaba a su hija, Donnie pudo ver al hombre que se escondía detrás de un cargo importante.

   —    Hola papá — susurró Verónika mientras se alejaba de él.

   Le acarició la mejilla de su padre y volvió a besarlo mientras sonreía ampliamente, luego se giró hacia y saludó a su madre. 

   Donnie la vio darle un beso en la mejilla y sonreírle pero era evidente que ella prefería a su padre, finalmente ella se giró y sujetó la mano de Donnie. 

   —    Papá, mamá… este es Donnie Wellington, mi novio. 

   La madre miró a Donnie de pies a cabeza, él estaba agradecido de haberse puesto un traje de Armani y haberse ganado una sonrisa de la madre de Verónika. 

   —    Es un placer conocerlos — exclamó Donnie mientras estiraba la mano hacia la mujer.

   —    Igualmente señor Wellington — respondió la elegante mujer

   —    Dígame Donnie, por favor, señora Wedlick 

   —    Entonces llámeme Christina, por favor. 

   Verónika estaba sorprendida, su madre muy pocas veces había aprobado a algún hombre con el que ella haya salido… pero claro, ninguno era como Donnie. 

   —    Señor Wedlick — susurró Donnie mientras extendía la  mano hacia el padre de Veronika — Es un placer conocerlo — lo miró con cautela mientras extendía la mano.

   —    Bienvenido Señor Wellington — respondió el padre de Verónika — entremos por favor —  Verónika sostuvo la mano de Donnie y entraron a su casa — ¿Cómo pasaste tu cumpleaños princesa?

   —    Muy bien papá, tuve un día genial — Verónika se sentó en el sofá junto a Donnie y este sólo sonreía — tu hermana está arriba… quizá tú la convenzas de comer con nosotros — dijo su padre mientras se ponía de pie — señor Wellington, venga conmigo por favor — Verónika se puso de pie junto a Donnie mientras miraba a su padre con precaución — le mostraré al señor Wellington nuestros caballos… tú trata de que tu hermana baje. 

   Verónika apretó la mano de Donnie, este se inclinó hacia ella y besó su frente. 

   —    Está bien — susurro para tranquilizarla. 

   Mientras caminaba junto al senador hasta la parte trasera de la casa, Donnie detalló la elegancia que cubría a la familia de Veronika y se preguntó como ella podía ser tan sencilla. 

   —    No sabía que le gustaban los caballos — se atrevió a comentar. 

   —    No me gustan… a mis hijos sí — respondió sin mucha emoción, Donnie se dio cuenta que dos hombres los seguían y eso lo puso algo nervioso — ¿Desde cuándo es novio de mi hija?

   —    Un mes — respondió con tranquilidad. 

   El senador asintió, caminaron hasta la puerta del pequeño establo y lo invitó a pasar.

   —    Un mes, fue usted el que se la llevó de aquí la última vez que nos visitó… — Donnie asintió ante la mirada del senador — dígame algo, señor Wellington… ¿Cuál es su juego? — Donnie frunció el ceño y lo miró de mala gana.

   —    ¿Mi juego? No sé de qué habla…

   —    De esto… de ser novio de mi hija, de venir a mi casa… 

   —    Disculpe senador Wedlick pero yo no estoy jugando a nada — el senador seguía mirándolo con seriedad mientras esperaba que Donnie continuara hablando — conocí a su hija en el vagón de un tren y nos hicimos amigos. 

   —    ¿Sabía que era mi hija? — Donnie sonrió al entender por dónde iba el senador.

   —    No y seré muy sincero con usted — aseguró Donnie ahora muy serio y algo molesto — el hecho que ella sea su hija no la hace más especial para mi… la quiero mucho y la quiero a ella, no a su apellido.

   El senador frunció el ceño y luego suspiró. 

   —    Mi hija no está en condiciones de tener una relación ahora, señor Wellington.

   —    Sé que está enferma — la sorpresa en el rostro del senador fue evidente — ella ha tratado de alejarse de mí para no hacerme sufrir… — en ese instante la máscara dura del senador cayó frente a Donnie — no quiero ni puedo dejarla sola… no sé cómo ha logrado que usted le permita vivir todo este duro momento lejos de su familia… pero yo no voy a dejarla.

   —    ¿Qué exactamente le ha dicho?

   —    Que tiene cáncer — el senador caminó hasta uno de los caballos y Donnie fue tras él — mi único interés es Verónika, no su dinero o su parentesco con usted.

   —    Yo le prometí que si ese tratamiento no funcionaba no haría nada más — la voz del senador se quebró — el tratamiento no funcionó — Donnie se sorprendió — tiene un cáncer más fuerte.

   —    Usted lo sabe… — preguntó Donnie aun sorprendido, el senador se giró y sonrió.

   —    Su doctora no me quiso decir nada… tengo mis influencias — dijo sin mirarlo — sé que está viviendo con usted — Donnie seguía en silencio — ella morirá, señor Wellington.

   —    Lo sé — respondió Donnie mientras luchaba por esconder su dolor — estuve con ella cuando la doctora se lo confirmó — El senador sonrió con pesar — ¿Por qué no le ha dicho que lo sabe?

   —    Porque ella quiere que no lo sepa… ella no quiere hacerme sufrir y yo no quiero mortificarla — el senador acarició al cabello negro que estaba junto a él — he estado buscando otras opiniones, he enviado sus resultados a otros países — el senador se quedó en silencio y luego se giró — no hay nada que puedan hacer por  ella — la voz del senador se quebró y unas lágrimas cayeron por sus mejillas — mi niña va a morir y yo no puedo hacer nada por evitarlo. 

   Donnie se quedó en silencio al ver a aquel hombre destruido, al ver al verdadero hombre que se escondía detrás de una máscara de dureza.

   —    Ahora que la he visto… ella luce tan feliz — el senador secó las lágrimas que habían mojado sus mejillas y lo miró — ella está feliz con usted.

   —    Y yo con ella — respondió Donnie sin mirarlo — Yo amo a su hija señor — Donnie miró al senador y este sonrió — sólo quiero que sea feliz…

   —    Es lo que yo más deseo señor Wellington… quiero verla feliz  — Donnie sonrió mientras el senador nuevamente acariciaba al caballo — mi hija tiene un anillo en la mano… — Donnie sonrió y el senador lo miró — se lo ha dado usted.

   —    Le he pedido que se case conmigo.

   El senador lo miró con una gran expresión de sorpresa. 

   —    ¿Se da cuenta de lo que está haciendo? Ella va a morir señor Wellington

   —    Y una parte de mí morirá con ella — respondió Donnie con dolor — sólo quiero que ella sea feliz.

   —    ¿Ella aceptó? — Donnie asintió y su padre se quedó unos segundos en silencio y finalmente sonrió — ¿Nos van a invitar? — preguntó el senador. 

   —    Verónika me dijo que hablaría con usted… no quiere conocer a mis padres.

   —    Es lo que ella hace… se niega a conocer a personas que puedan encariñarse con ella y luego sufran cuando se haya ido — El senador levantó su mano hacia Donnie y este lo sostuvo — Gracias señor Wellington… gracias por hacer feliz a mi hija.

   —    Ella me hace feliz a mí, señor — el senador sonrió — ¿No va a oponerse? 

   —    No me opondría a nada que le haga feliz a mi niña — Donnie apretó su mano y sonrió de felicidad —jamás podré pagar por lo que está haciendo por mi hija.

   —    Ya le dije señor, lo hago por ella, porque la amo y quiero verla feliz y porque ella me hace feliz a mí también. 

   Ambos sonrieron y el senador empezó a contarle de sus caballos. 

   Verónika seguía sentada sobre la cama de su hermana, quien la miraba de mala gana.

   —    Por favor, Tyra — repitió.

   —    ¡No! — respondió ella — no quiero fingir que somos una familia feliz sólo porque tu novio está aquí. 

   —    No se trata de que finjas, se trata de que estemos juntos… no puedes pasarte la vida deseado que nuestros padres tengan tiempo para nosotros y cuando lo tienen quejarte de todo… 

   —    Sí puedo… ¡y lo haré! —Verónika respiró profundo y se puso de pie — ¿Por qué no vas a pedirle a Brad que baje?

   —    ¿Brad está en la casa?

   —    Sí, en su habitación… — respondió Tyra, Verónika caminó hacia la puerta y la abrió — lo siento Verónika… para otra vez será — Verónika se giró y la miró con tristeza

   —    Nunca se sabe si se tendrá una próxima vez. 

   Verónika limpió sus lágrimas cuando cerró la puerta, ella sabía que quizá no volvería a ver a su hermanita, quizá cuando esa próxima vez llegue, ella estaría en un ataúd y su hermana se lamentaría de no haber bajado a estar con ella, pero no había nada que pudiera hacer. 

   Tomó aire y se giró para bajar las escaleras entonces se congeló cuando vio a su hermano mirándola. Tenía en ceño fruncido… como siempre, pero su mirada no estaba cargada de odio como de costumbre… esta vez la miraba con curiosidad.

   —    Hola Brad — saludó a pesar que no espera encontrar una respuesta.

   —    Vaya… la niña de ciudad vino a visitar — exclamó en tono burlón 

   —    Papá me invitó a comer. 

   —    Me imagino, seguro te dará tu gran regalo, otro caprichito para su consentida —  Verónika tomó aire y caminó hacia las escaleras — ¿has traído al viejo con el que sales? — Verónika se detuvo y se giró hacia él.

   —    ¿Te hace feliz? — preguntó Verónika ahora muy seria. 

   —    ¿El qué? 

   —    El decirme cosas hirientes cada vez que me ves… ¿Eso te hace feliz? — Brad se quedó en silencio y ella suspiró — a veces me pregunto, si tú seguirás viéndome como una niña estúpida por el resto de mi vida — Brad como cosa rara seguía en silencio — aunque no quieras verlo… yo he cambiado — él sonrió con ironía — no soy más esa estúpida… no soy más una niña y sé que no puedo devolver el tiempo y ahorrarte ese mal momento… — ella hizo silencio mientras luchaba con el nudo en su garganta —  pero quiero que sepas que estoy pagando por ese error — Verónika bajó la mirada y limpió sus lágrimas — así como tú perdiste a una novia, yo perdí a mi hermano y eso no dejará de doler nunca. 

   Verónika bajó las escaleras y se detuvo en medio de ella para limpiar sus lágrimas, había heridas que nunca podrían curarse y Brad era la herida más profunda que ella tenía. Le dolía ver que él no era feliz y se había convertido en un hombre amargado y lleno de resentimientos, pero lo que más le dolía era saber que ella había ocasionado todo ese dolor y tendría que cargar con esa cruz.

   Tomó aire y regresó al comedor, se sorprendió de ver a Donnie sonriendo con su padre, los miró con cautela a ambos y ellos sonrieron. 

   —    No le he hecho nada — aseguró su padre bromeando — ¿Tu hermana no bajará? — Verónika negó — bueno… entonces supongo que sólo seremos nosotros  — 

   Donnie tomó su mano y ella se sentó a su lado, su madre apareció junto a una de sus empleadas con una botella de champagne y 4 copas. 

   —    ¡Oh cariño! — exclamó su madre acercándose a ella y Verónika se sorprendió cuando la abrazó — ¿Por qué no me lo dijiste? — ella iba a preguntar a qué se refería hasta que su madre tomó su mano y miró su anillo — Oh Dios… ¡es hermoso! 

   Verónika miró asustada a Donnie y este sonrió.

   —    Le he pedido tu mano a tu padre…

   —    Y yo se la he concedido —Verónika se puso de pie y dejó que su madre la abrazara. 

   —    Oh cariño ¡Felicidades! — ella miró asustada a Donnie y a su padre — pero creo que 8 meses es muy poco tiempo para planear una boda —  Verónika miró a Donnie y este sonrió. 

   —    Estoy seguro que podrán hacerlo — susurró su padre mientras se ponía de pie.

   Verónika se soltó de su madre y su padre la abrazo con fuerza, la cubrió con sus brazos y besó su frente. 

   —    Felicidades cariño — Verónika lo miró y él dejó escapar unas lágrimas, ella acaricio la mejilla de su padre y limpió la humedad — tu felicidad es la nuestra. 

   —    Gracias papá — dijo ella cuando nuevamente la abrazó.

   —    ¿Qué celebramos? — gritó con voz aburrida Tyra haciendo que todos giraran. 

   Ella sonrió con ironía mientras se encogía de hombros mirando a Veronika. 

   —    Pensé que habías dicho que era un almuerzo familiar… — continuó diciendo — ¿Qué es lo que celebramos?

   —    Tu hermana va a casarse — respondió su madre con una gran sonrisa.

   Brad se detuvo detrás de Tyra y le regaló una mirada mortal a Donnie. 

   —    ¿Qué tú qué? — preguntó Tyra mientras caminaba hacia Verónika — ¿Es en serio? 

   Verónika asintió aunque estaba nerviosa por la presencia de Brad ahí. 

   —    Sí, vamos a casarnos…

   Tyra abrazó fuerte a Verónika mientras miraba a Donnie. 

   —    ¿No es algo mayor para ti? — susurró su hermana al oído, Verónika sonrió y la miró

   —    Es perfecto — fue lo único que dijo Verónika mientras se giraba hacia Donnie — Donnie, esta es mi hermana… Tyra, él es Donnie — Tyra estiró su mano y  sonrió con amabilidad.

   —    Un placer — exclamó. 

   Brad sólo observaba desde la escalera y su padre le indicó que se acercara, él respiró profundo y dio un paso hacia ellos.

   —    ¿No tienes hijas? — preguntó Brad. 

   —    ¡Brad! — regañó su madre 

   —    ¿Qué? — preguntó él sonriendo con ironía — eres muy grande para ella. 

   —    Ese no es tu problema — respondió Verónika molesta. 

   Donnie sostuvo su mano y sonrió mirando a Brad.

   —    Ella no es una niña…

   —    Como se ve que no la conoces — dijo mientras se acercaba a la puerta — si mis padres no han podido educarla… sinceramente no creo que tú lo hagas.

   —    Brad basta — exigió su padre con un tono de advertencia.

   —    No te preocupes, No arruinaré la celebración — abrió la puerta y luego miró a Verónika — Felicidades — dijo muy serio y finalmente se fue. 

   Veronika contuvo las ganas de llorar al verlo partir, imaginando que quizá nunca vuelva a verlo. 

   —    Disculpa a mi hijo Donnie, es algo… malhumorado.

   —    No se preocupe — respondió Donnie y besó la mano de Verónika quien estaba totalmente tensa — está bien, bonita… no le hagas caso — ella se giró y lo miró, él acarició su mejilla y besó su nariz — prohibido no sonreír… ¿Recuerdas? — Verónika respiró profundo y sonrió — ¡esa es mi chica!

   —    No creo que en ocho meses se pueda planear una boda, Vero 

   Verónika miró a su hermana y sonrió mientras se abrazaba de Donnie, ella sabía que ellos no estarían en ese momento, Donnie había dicho sobre la boda pero había mentido en la fecha y eso era algo que ella le agradecería siempre. 

   Verónika pudo ver a su familia celebrando con ella tal como alguna vez imaginó, ella estaba viviendo las cosas que pensó no vivir y eso la hacía feliz. Donnie nuevamente estaba llenando páginas de su vida que ella pensó dejaría en blanco, él nuevamente estaba llenando su vida de alegría y momentos que jamás podrá olvidar.





   



CAPÍTULO 22

    

   Dios nos pone en el mundo, nos da un nombre, una familia, un cumpleaños… Dios nos crea una vida y nos lleva por caminos en los que nos hace elegir… él nos da la oportunidad de decidir qué camino queremos tomar y aunque muchas veces creemos elegir los más fáciles, en algunos casos, esos suelen ser los más duros. Sabemos el día en el que llegamos a este mundo, pero no cuando nos iremos, y muchas veces nos damos con la sorpresa que nuestro tiempo llegó a su final en el momento en el que nos gustaría ser inmortal.

   *****

   La semana había empezado, Verónika como cada mañana llevaba una gran sonrisa en los labios, la doctora le había dado unas inyecciones estupendas, Verónika sabía que su enfermedad estaba avanzando pero no era consciente de ello, ella aún podía estar de pie,  podía ver a Donnie vestirse para alguna reunión, podía escucharlo cantar en la ducha o podía verlo en el jardín jugando con Coco… ella aún vivía, aún sentía y aún era feliz.

   Era miércoles cuando Donnie salió de la casa para asistir a una reunión importante, Verónika se vistió con calma y decidió ir a hacer algunas cosas pendientes. Cerró la puerta después de darle un beso a Coco y caminó con calma hasta la estación del tren, esperó ahí mientras se ponía los audífonos para escuchar música, ella miraba a las personas, algunas sonriendo, otras no tan felices. La vida continuaba para todos, incluso para ella… ella aún era parte de ese mundo, aún estaba viva y se sentía muy bien.

   Subió al tren y se sentó en su lugar de siempre, sonrió al recordarlo, aquella mañana de Marzo cuando él apareció en su vida, Verónika no podría estar más agradecida con la vida por haberlo puesto en su camino, todo él era una bendición. Después de algunas estaciones Verónika bajó del tren y caminó hasta una de sus floristerías favoritas y se quedó mirando los arreglos, los peluches y todos los regalos.

   —    Verónika… ¡Que gusto verte! — Saludó Raquel, la dueña de la floristería — ¿Cómo estás?

   —    Estoy bien — respondió Verónika con una gran sonrisa — ¿Y tú?

   —    Todo estupendo — respondió la mujer, Verónika miraba cada arreglo y sonreía — ¿Buscas algo en especial?

   —    Sí, quiero algo para mi novio

   —    ¿Novio? Oh ya tienes novio

   —    Sí, y el mejor de todos — Verónika estiró su mano y Raquel se quedó con la boca abierta — pronto será mi esposo

   —    ¡Oh felicidades! — la mujer que tenía un año conociendo a Verónika se alegró de saber que ella estaba comprometida — con razón luces tan feliz y estás tan delgada, las bodas siempre hacen que las novias perdamos libras jajaja

   —    Jajaja sí — respondió Verónika mientras entraba a la tienda — También quiero ordenar un arreglo para mi madre.

   —    ¿Para tu madre? ¿No es en julio?

   —    Sí, pero estaré de viaje y quiero que reciba mis flores.

   —    Oh entiendo — Verónika caminó hacia donde estaban las tarjetas y empezó a leerlas — ¿A dónde viajaras?

   —    A Paris… siempre quise vivir en Paris. 

   —    Oh vas a mudarte… Paris, que hermoso lugar

   Mientras Verónika elegía lo que iba a comprar, Donnie salía de la reunión junto a Owen, su amigo estaba entusiasmado ante el nuevo proyecto, hablaba y hablaba y Donnie sólo sonreía ante su entusiasmo.

   —    Hoy luces bien… ¿Te sientes mejor?

   —    Mientras ella esté bien, yo lo estaré — respondió Donnie mientras caminaba de regreso a su oficina — Le pedí matrimonio.

   —    ¿Qué? — gritó Owen asustado — ¿Hablas en serio? — Donnie sólo asintió con una gran sonrisa que hizo saber a Owen que él era feliz con esa decisión — wow…eh… Felicidades — Owen lo abrazó y Donnie sonrió. 

   —    Estoy feliz, realmente deseo casarme con ella… la amo.

   —    No hace falta que lo digas… eso se nota — Owen abrió la puerta de la oficina y Donnie entró — ¿Habrá fiesta o algo así?

   —    No… sólo nosotros dos y nuestros testigos — Owen asintió — quiero que seas mi testigo — Su amigo sonrió y estiró la mano hacia Donnie.  

   —    Sería un honor para mí. 

   Los amigos se abrazaron hasta que el teléfono sonó, Donnie lo tomó con una gran sonrisa

   —    Hola Kelly — saludó Donnie  

   —    Señor Wellington… el señor Brad Wedlick quiere verlo

   —    ¿Brad Wedlick? — preguntó Donnie sorprendido.

   —    Sí señor, ese es el nombre que me dio.

   —    Oh… está bien — Donnie dejó el teléfono y su sonrisa había finalizado

   —    ¿Quién es? — preguntó Owen.

   —    El hermano de Verónika… 

   Ambos caminaron hacia la puerta y cuando Donnie la abrió Owen salió, Brad estaba de pie a un lado de su secretaria y cuando se giró, Donnie supo que no era una visita de cortesía. 

   —    Hola — dijo Donnie invitándolo a pasar.

   —    ¿Qué tal? — respondió Brad mientras entraba a la oficina.

   —    ¿Quieres tomar algo?

   —    No… gracias — Donnie suspiró y cerró la puerta, caminó hasta su escritorio y se sentó en su lugar — ¿Qué es lo que pretendes con mi hermana? — 

   Donnie levantó la mirada y respiró profundo.

   —    Pretendo ser su esposo — respondió Donnie. 

   —    ¿Por qué? — preguntó Brad.

   —    Porque la amo — Brad sonrió con ironía — ¿Por qué te cuesta creerlo?

   —    Mira, sé quién eres — Donnie sonrió y Brad se puso más serio aún — y siento que mi hermana no encaja en tu vida.

   —    ¿Por qué no?

   —    ¡Porque no! eres un hombre mayor, he visto la clase de mujeres con las que salías… ninguna es como Verónika.

   —    ¿Y? — preguntó Donnie.

   —    Y no creo que de la noche a la mañana tus gustos cambien.

   —    No es que hayan cambiado, es que ella es especial.

   —    Sí, todos decimos eso para obtener algo de las mujeres… lo sé, lo he hecho también pero no entiendo porque llegar a esto… ustedes viven juntos, tienes lo que quieres de ella… ¿Por qué casarse?

   —    Porque la amo — repitió Donnie ahora con mala cara — Porque quiero todo con ella, porque aunque para ti sea una niña inmadura, para mí no lo es… Verónika es la mujer que amo, es inteligente, buena y además es hermosa…

   —    No he venido a hablar de las virtudes de mi hermana… sólo no quiero que la lastimes — Donnie se sorprendió cuando dijo eso — Soy su hermano… ¿Por qué te sorprende?

   —    Porque me dijo que tú la odiabas — Brad sonrió con ironía.

   —    Que tenga problemas con ella no significa que no la quiera… es mi hermana — 

   Donnie no podía dejar de sonreír al escuchar eso, él se imaginó lo feliz que sería ella cuando se entere de esto.

   —    Al principio pensé que sólo estabas con ella por interés…

   —    No necesito nada de tu familia.

   —    Lo sé, lo he comprobado, eres un hombre exitoso, eres famoso y parece que tienes talento — Donnie sonrió — si lo que dices es verdad… pues genial, Felicidades — concluyó Brad muy serio — pero si lastimas a Verónika… la próxima vez que me veas no seré tan… cortés — amenazó

   Brad estiró su mano hacia Donnie y este se levantó y la tomó.

   —    Sólo quiero hacerla feliz, la amo y soy sincero. 

   —    De acuerdo — Brad caminó hasta la puerta y Donnie la abrió — ¿Puedo pedirte un favor? — Donnie lo miró esperando que le diga cual — No le digas a Verónika de mi visita, como te dijo, nosotros no nos llevamos bien. 

   —    Quizá saber que te preocupas por ella pueda cambiar las cosas.

   —    Nada cambiará… es muy tarde.

   —    No lo creo, deberían hablar y…

   —    ¡No! ese asunto es nuestro, no te metas… por favor — la amabilidad había llegado a su fin cuando Brad le respondió — Tú sólo ocúpate de hacer feliz a mi hermana — Donnie lo miro y no dijo nada más — Adiós. 

   Brad se fue tan rápido como llegó, pero Donnie pudo saber que después de todo él quería a Verónika, con todo su resentimiento y dolor, aún le importaba su hermana y eso era algo que Verónika tenía que saber, No importaba que eso no resolviera  nada, Verónika estaría feliz de saber que su hermano aún se preocupa por ella. 

   Donnie sonrió mientras miraba su reloj, el sonido de su teléfono lo hizo caminar hacia el escritorio y lo tomó.

   —    ¿Hola?

   —    ¿Señor Wellington? — preguntó una voz femenina. 

   —    Sí… ¿Quién habla? 

   —    Soy la doctora Mansfield — Donnie dejó de respirar al escuchar eso — Verónika está internada

   —    ¿Qué? — preguntó Donnie mientras tomaba su chaqueta y salía corriendo de su oficina — ¿Qué sucedió?

   —    Se desmayó en la calle, una ambulancia la ha traído. 

   —    ¡Oh Dios mío! — exclamó Donnie mientras corría hacia su auto — ¿Pero está bien? — la doctora respiró profundo. 

   —    No, señor Wellington — Donnie abrió la puerta de su auto y se detuvo — lamentablemente Verónika está en fase terminal…  

   Donnie sintió que sus piernas perdían la fuerza y tuvo que sujetarse fuerte de su auto para no caer.  

   —    Será mejor que venga pronto…

   Donnie terminó la llamada y entró a su auto, las manos le temblaban y ni siquiera podía encender el motor, se sujetó del volante y respiró profundo mientras sentía que el corazón le latía a mil por hora. El miedo se apoderó de él por unos segundos hasta que se obligó a sí mismo a ser fuerte.

   El camino se le hizo eterno hasta el hospital, cuando bajó de su auto, limpió su rostro y corrió hacia emergencia. A lo lejos vio a la doctora y se acercó a ella, le dio una mirada compasiva mientras le extendía la mano.

   —    ¿Cómo está Verónika? — preguntó Donnie. 

   —    Está inconsciente — respondió la doctora — he llamado a su padre.

   —    Está bien — dijo Donnie — ¿Va a despertar? — preguntó con un nudo en la garganta.

   —    No lo sé señor Wellington — Donnie apretó su puño — debe preparase, el tiempo se está acabando.

   Las lágrimas empezaron a caer por sus mejillas sin que él pudiera evitarlo, la doctora le extendió la mano y le entregó su anillo.  

   —    Le hemos hecho un hemograma y hemos tenido que quitárselo  — Donnie asintió  

   —    ¿Puedo verla? — ella asintió y caminó hasta la puerta donde estaba Verónika. 

   —    Si no reacciona pronto, la llevaremos a cuidados intensivos — Donnie entró.

   —    ¡Oh Dios! — exclamó con dolor cuando vio a Verónika conectada a una máquina — ¿Eso es necesario?

   —    Sí — respondió la doctora — no puede estar mucho tiempo aquí, es un área restringida.

   —    No me alejaré de ella — respondió Donnie mientras se inclinaba hacia Verónika y besaba su frente — no te dejaré — susurró a su oído.

   Donnie acaricio sus mejillas mientras las lágrimas caían por su rostro, el dolor que sentía al verla así era uno que él jamás había sentido.

   —    Bonita… despierta — suplicó entre sollozos — por favor despierta — Donnie le quitó la mascarilla de oxígeno y besó sus labios — despierta bonita… despierta por favor

   Donnie se arrodilló junto a ella y empezó a llorar, de miedo, de dolor, de impotencia, se negaba a aceptar que había llegado el momento, se negaba a pensar que ella quizá no volvía a despertar. El lloraba sin importarle si lo podían ver, en ese instante él sentía que si ella lo dejaba, él se moriría de dolor. 

   Cuando las puertas de la sala de cuidados intermedios se abrieron, Donnie secó sus lágrimas y miró al senador Wedlick, este mordió sus labios mientras caminaba hasta su hija. 

   Donnie se hizo a un lado mientras el padre de Verónika se inclinaba hacia ella y besaba su frente

   —    ¡Verónika despierta! — suplicó el senador con una voz devastada — princesa abre los ojos y mírame… por favor.

   Donnie caminó fuera hasta la puerta y se quedó en el pasillo por unos minutos, hasta que la doctora volvió y entró a la habitación. Donnie la siguió y el senador extendió su mano hacia él, Donnie la tomó sin decir nada, los dos miraban atentos a la doctora quien revisaba las máquinas a las que habían conectado a Verónika, después de unos segundos se giró hacia ellos y respiró profundo.

   —    Lo lamento mucho — los dos se quedaron mirándola sin saber a qué se refería — tenemos que llevarla a cuidados intensivos… su ritmo cardíaco ha disminuido 

   —    ¿Qué significa eso? — preguntó el senador.

   —    No creo que pase de esta noche — Donnie se apoyó de la pared mientras sentía que iba a desmayarse — Debería avisarle a su familia… No hay más tiempo. 

   —    Ella estaba bien esta mañana… cómo… ¿Cómo ha pasado esto?

   —    El lunes que estuvo aquí le dije que era extraño que no hubiera sufrido desmayos, lo cual sería una advertencia… Verónika sabía que en cualquier momento esto podría pasar, los exámenes que le hice ese día confirmaron mis sospechas, su enfermedad había avanzado y ella lo sabía.

   —    ¿Te lo dijo? — preguntó el senador, Donnie negó — ¿Cómo es que ha estado tan tranquila?

   —    Yo misma le di las inyecciones para que soportara el dolor, había tenido hemorragias.

   —    ¿Hemorragias? — preguntó Donnie sorprendido.

   —    Sí, ha tenido muchas y sé que no la viste así — La doctora respiró profundo y los miró nuevamente — no puedo asegurar que despertará… si tiene que llamar a alguien hágalo ahora — la puerta nuevamente se abrió y unos enfermeros entraron, ellos se hicieron a un lado y la doctora miró a Donnie — daré ordenes de que los dejen entrar 5 minutos cada media hora…es lo único que puedo hacer por ustedes.

   Donnie asintió mientras preparaban a Verónika para pasarla a cuidados intensivos, Él estaba de pie junto a la pared, mirando como la mujer con la que hasta esta mañana había despertado feliz, ahora estaba inconsciente y a punto de morir. 

   Donnie sentía que su mundo de le venía abajo, él pensó que estaba listo para este momento pero se equivocó… Donnie no estaba, ni estaría nunca listo para decirle adiós a la mujer que amaba, en ese instante Donnie sólo suplicaba a Dios le regalara un milagro… uno que le permitiera por lo menos decirle adiós.





   



CAPÍTULO 23

    

   Y de pronto nos enfrentamos a pérdidas de las que jamás podremos reponernos, a dolores insoportables y sufrimientos interminables, De pronto nuestra vida feliz se viene abajo y nos toca enfrentar la realidad… una realidad que nos recuerda que el mundo perfecto no existe y que todo lo que tienes hoy… podrías perderlo mañana. 

   *****

   Eran las 3 pm cuando Donnie nuevamente entró a la sala de cuidados intensivos, estaba vestido con una bata azul y una mascarilla cubría su boca, sus ojos dejaban notar cuanto estaba sufriendo. Se detuvo frente a su cama mientras veía todas esas máquinas a las que ella estaba conectada.

   Donnie caminó hasta tomar su mano y se inclinó para besarla, las lágrimas caían nuevamente, se preguntaba si en algún momento dejaría de llorar, pero estaba seguro que aún faltaban muchas lágrimas por derramar. Donnie se sentó en la silla que estaba junto a su cama, él sabía que sólo estaría ahí cinco minutos, pero ver que aún respiraba hacía que él no perdiera las esperanzas.

   Donnie besaba su mano con adoración, con un amor que se notaba a kilómetros, él lloraba en silencio mientras su mente traía recuerdo de ambos, de aquel día de marzo cuando ellos se vieron por primera vez. Donnie podía recordar su suave voz cuando le deseó que alguien alegrara su día, sin imaginar que ella sería ese alguien que había llegado a su vida para hacerlo feliz.

   —    No más… lagrimas — susurró.

   Donnie levantó la mirada y sintió que el corazón se le salía del pecho, ella lo estaba mirando, una mirada dulce que hizo que las lágrimas de Donnie cayeran sin control, se inclinó hacia ella y la abrazó como pudo. 

   —    No llores — pidió Verónika en un susurro — lo prometiste.

   —    No puedo — respondió mientras luchaba por ser fuerte pero no servía de nada. 

   Su dolor y su miedo por perderla eran mayores a sus ganas de complacerla, Donnie besó su rostro y quitó la mascarilla para besar sus labios. 

   —    Pensé que ya no despertarías — Verónika pudo sentir en su voz todo el dolor que él sentía y eso no la hizo feliz  — pensé que ya no despertarías…

   Verónika levantó su mano y acarició sus mejillas, luego miró a su alrededor.

   —    ¿Dónde estoy? — preguntó Verónika con una voz débil.

   —    En el hospital… te desmayaste en la calle — respondió Donnie con dolor — no me contaste de las hemorragias…

   Ella cerró los ojos al entender, en ese instante ella comprendió que si estaba ahí, conectada a tantos aparatos y sintiéndose tan débil, era porque la hora había llegado. 

   —    Ya es hora — susurró Verónika mientras las lágrimas empezaban a caer por sus mejillas

   —    Eso dicen pero si estás despierta es porque Dios sabe que aún no es el momento — Verónika no pudo evitar sonreír entre lágrimas, le hacía feliz que él aún sintiera que Dios hacía cosas buenas — Le he pedido tanto que me deje verte despierta.

   —    Te ha escuchado — respondió Verónika pero un fuerte dolor cruzó por su cabeza — Ahhhhhhhhhhhh — gritó con dolor, un dolor desgarrador que congeló la sangre de Donnie — Oh Dios… Ahhhhhhhh 

   Verónika sujetó su cabeza sintiendo que esta iba a explotar, el dolor era intenso y profundo.

   —    Llamaré a la doctora — dijo Donnie y trató de soltarla pero ella lo sujetó con fuerza

   —    ¡No! No te vayas, no te vayas… 

   Donnie se inclinó hacia ella mientras Verónika mordía sus labios para no gritar, luego sintió algo caliente bajando por su nariz y cerró los ojos con fuerza.

   —    ¡Oh Dios! Estás sangrando… voy a llamar a la doctora.

   —    ¡No! — repitió ella — quizás cuando regreses ya no esté despierta.

   Ella en realidad quiso decir “ya no este con vida” pero no le salieron las palabras, Donnie sacó su pañuelo del bolsillo y limpió la sangre de su nariz.

   —    No te vayas — Otro dolor atravesó su cuerpo y ella apretó con fuerza la mano de Donnie, quien lloraba de impotencia al no poder quitarle ese sufrimiento — Ya pasó — dijo cuándo el dolor disminuyó — ya pasó — repitió cuando lo vio, él sufría mucho y eso le dolía a Verónika — No sufras… me duele más verte así.

   Donnie tomó aire y limpió sus lágrimas, se inclinó hacia ella y nuevamente la besó.

   —    Te amo — dijo en un susurro, ella sonrió ampliamente, sintiendo como esas palabras se metían dentro de su piel para calmar su dolor — Te amo tanto

   —    Yo también te amo — respondió Verónika — te amo y nunca voy a dejar de amarte — ella levantó la mirada y acarició su mano, sintió tristeza al notar como su visión había empeorado, ella podía verlo pero no con claridad — Quiero… — el dolor aumentaba nuevamente y ella luchaba por hablar — Quiero que le digas a mi madre que la amo

   —    Ella está en camino… había viajado a Pensilvania pero está regresando.

   —    Quizás cuando llegue ya no esté aquí.

   —    ¡No!  — dijo Donnie muy serio — Sí estarás y te vas a mejorar, voy a llevarte a casa y nos vamos a casar — Donnie nuevamente la besó.

   —    Sabes que eso no sucederá — respondió Verónika con visible tristeza — tienes que aceptarlo… si estoy despierta es porque Dios me ha concedido el deseo de despedirme de ustedes… pero puedo sentirlo Donnie.

   Veronika hizo silencio mientras luchaba por no volver a gritar, ella no quería que él recordara sus gritos de dolor cuando ella ya no estuviera. 

   —    Me siento débil y el dolor aumenta…

   —    Llamaré a la doctora para que te de algo más fuerte y dejará de doler. 

   Ella negó mientras aguantaba la respiración para aguantar todo el dolor que sentía, tanto física como emocionalmente. 

   —    Seguro te dará algo para el dolor y vas a sentirte mejor.

   —    No — repitió con mucha dificultad — mírame, Donnie — él la estaba mirando — la hora ha llegado — Donnie negó, ella acaricio su rostro y limpio sus lágrimas — tienes que aceptarlo…

   —    ¡NO! No quiero, no vas a dejarme aún — él lloraba sin poder evitarlo, tenía el corazón destrozado y el miedo no lo ayudaba — no me dejes aún… 

   —    No te dejaré nunca — dijo ella mientras trataba de sonreír — aun cuando no me veas a tu lado… yo estaré junto a ti — Donnie cerró los ojos y ella levantó su otra mano y sujetó su rostro — mírame —  él abrió los ojos — me has hecho tan feliz…  en dos meses he sido más feliz que en casi 27 años — Verónika limpió su rostro — No sufras por mi… voy a estar bien.

   —    Llévame contigo — Verónika se congeló cuando él dijo eso.

   —    ¡No! — respondió molesta — No vuelvas a decir eso — Donnie la miró — Dios te ha dado una vida, te ha hecho un hombre bueno, exitoso… tienes que agradecer eso cada mañana. 

   —    Quiero hacerlo contigo — respondió Donnie.

   —    Siempre estaré contigo — respondió Verónika — y quiero verte bien, quiero que después de estas lagrimas nuevamente te pongas de pie y quiero que sonrías para mí — sus palabras sólo hacían que él llorara más — tienes un hijo, tienes amigos, tienes familia… sólo depende de ti ser feliz.

   —    Tú me haces feliz — respondió mientras se inclinaba y la besaba, ella lo abrazó y disfrutó de ese beso perfecto — no voy a poder seguir sin ti.

   —    Si lo harás… prométeme que vas a seguir — Donnie negó y trató de alejarse — si tú no eres feliz, yo tampoco lo seré… no me iré en paz pensando que tú no estarás bien  — Donnie la miró y ella nuevamente secó sus mejilla — ya soy responsable por la desdicha de mi hermano… no quiero ser de la tuya también.

   —    Oh — dijo él mientras miraba a la puerta — tus hermanos están aquí. 

   Verónika sintió un golpe fuerte en su pecho.

   —    No… ¡No! ¿Por qué les han dicho?

   —    Porque quizás no haya una nueva oportunidad para decirte lo mucho que te aman — respondió Donnie, pero Verónika entristeció al pensar en su hermano — les diré que pasen. 

   —    No… no… yo… — Donnie se inclinó hacia ella y besó sus labios. 

   —    Él no te odia... necesitas despedirte de tu familia, estaré afuera ¿Ok? — ella temblaba y negaba — quieres irte en paz… tienes que hablar con ellos.

   Donnie volvió a besarla y caminó hacia la puerta, limpió sus  lágrimas y salió. El senador estaba abrazado a su hija y Brad estaba en una esquina, tenía los puños apretados mientras las lágrimas caían por sus mejillas

   —    Ella ha despertado — anunció Donnie, los tres se acercaron a él.

   —    ¿Está bien? — preguntó Tyra… Donnie negó.

   —    Entren con ella — pidió Donnie — iré a buscar a la doctora para que le dé algo para el dolor — Tyra corrió hacia la habitación y Brad se quedó inmóvil — ella no es mala persona.

   —    ¡Ya lo sé! — respondió Brad  

   —    Ella necesita de tu perdón para irse tranquila — Brad negó con lágrimas en sus ojos. 

   —    Yo necesito del suyo — confesó.

   Donnie pudo ver el sufrimiento de Brad en esas simples palabras. 

   —    Entra y habla con ella, no sabes si tendrás otra oportunidad…

   Tyra se detuvo en la puerta cuando la vio, Verónika su querida hermana, la única que realmente ella valoraba, estaba acostada sobre una cama, conectada a toda clase de máquinas. Las lágrimas empezaron a caer mientras su padre la sostenía del hombro.

   —    Acércate — pidió Verónika cuando la vio, levantó su mano y Tyra la tomó pero no era capaz de hablar — no llores — pidió mientras acariciaba sus mejillas — no quiero que llores — Tyra se inclinó hacia Verónika y la abrazó, Verónika cerró los ojos y también lloró — Tyra, no llores más.

   Su hermanita se alejó un poco y Verónika limpió nuevamente sus mejillas.  

   —    Dime que no vas a morir — suplicó Tyra — dime que no vas a dejarme. 

   Verónika sintió como el corazón se le quebraba aún más al escuchar a su hermana.

   —    ¡Tú eres la única que me quiere! — gritó.

   —    Eso no es cierto — respondió Verónika — papá y mamá te quieren —Verónika acomodó el cabello de su hermana y la miró mientras una sonrisa aparecía en sus labios — recuerdo perfectamente cuando naciste… yo estaba celosa de ti, de todo el amor que te daban — Tyra no dejaba de llorar y Verónika sonreía ante el recuerdo — Brad me dijo que yo era tu hermana mayor y tú me necesitabas… 

   —    Aún te necesito.

   —    Yo estoy y estaré siempre cuidándote — Tyra negó —  no importa a donde vaya, yo cuidaré de ti siempre —  Tyra nuevamente se abrazó de su hermana y lloró sin control — tienes que ser fuerte, mamá te necesitará ahora — Verónika acarició el cabello de su hermana — mírame — pidió y Tyra obedeció — quiero que estudies, quiero que seas feliz, necesito que empieces a valorar las cosas que tienes… a las personas que te aman — Verónika acarició la mejilla de su hermana — yo era como tú, vivía la vida así… sin preocuparme por nada, no valoré lo que Dios me daba y ahora me arrepiento.

   —    Tú siempre fuiste la mejor de nosotros — respondió Tyra.

   —    Traté de serlo desde que supe que estaba enferma, desde que la posibilidad de morir me asustó… valora lo que tienes, tu vida, tu familia… valora la vida, Tyra — ella suspiró y asintió — No tenemos la vida comprada, el dinero no nos asegura nada… lo que realmente importa es lo que no se puede comprar, tienes que entenderlo.

   —    Ok — susurró Tyra suspirando — prometo que voy a ser una buena chica — Verónika sonrió.

   —    Ya lo eres, tonta — Tyra sonrió — eres buena, inteligente… hermosa… sólo tienes que valorar lo que tienes… sólo eso. 

   Tyra asintió mientras se inclinaba hacia su hermana y besaba su mejilla, Verónika mordió sus labios para no gritar de dolor. 

   —    Te quiero… te quiero mucho — Tyra la abrazó y su padre se acercó a ellas.

   —    Yo también te quiero — respondió Verónika y sus lágrimas cayeron al ver a su padre ahí — papá — 

   Tyra se alejó de su hermana y se apoyó de la puerta, el senador se sentó junto a su hija y la abrazó. 

   —    Tengo miedo — confesó Verónika — tengo miedo papi… 

   —    No lo tengas princesa — animó su padre entre lágrimas — las princesas tienen un lugar especial en el cielo — la voz se le quebró y necesitó respirar profundo para continuar — Dios sabe que eres una buena chica y te pondrá en un castillo allá arriba — Verónika sonrió ante las palabras de su padre — eres una hija maravillosa, una hermana increíble… una mujer insuperable — Verónika lloraba y su padre limpiaba sus lágrimas — estoy orgulloso de ti, de estos dos años luchando… eres una triunfadora.

   El senador tomó el periódico que tenía en sus manos y lo extendió hacia ella, Verónika se sorprendió al ver la foto de ella y sus compañeros de curso. 

   —    Dicen que son uno de los mejores grupos…— comentó el senador — dijeron que tú eres una gran actriz — Verónika sonrió al ver la fotografía, ella estaba junto a Donnie y Charlotte — le he mostrado esta foto a todos en el senado… estoy orgulloso de mi niña — Verónika sonrió ampliamente — nos harás falta princesa, vas a dejar un vacío que jamás podremos llenar… pero vas a dejar de sufrir — él acarició la mejilla de Verónika y le sonrió — vas a estar bien y yo cuidaré de tu madre para que supere está pérdida.

   —    Cuida de Tyra — pidió Verónika — y pasa tiempo con Brad… — Verónika no había visto a su hermano de pie en la puerta — él es un buen hombre… quiérelo y entiéndelo.

   El senador se puso de pie y miró hacia la puerta donde estaba su hijo, Verónika miró en la misma dirección de su padre y dejó de respirar al verlo. 

   —    Vamos afuera, Tyra — ordenó el senador. 

   Ella se acercó a Verónika, besó su mejilla y caminó hacia la puerta, su padre se acercó a Brad y apretó su brazo.

   —    Despídete de tu hermana — pidió antes de salir. 

   Brad se lo pensó un segundo y caminó hasta donde ella estaba, las lágrimas de Verónika aumentaron y empezó a sollozar al verlo ahí. El tiempo se hizo eterno mientras ellos dos se miraban, ambos lloraban en silencio queriendo decir tantas cosas y sin poder liberarlas.

   —    Lo siento… — logró decir Verónika, Brad secó sus lágrimas y dio un paso más hacia ella — perdón… sé que te hice mucho daño. 

   Verónika no pudo seguir hablando, el sonido de la máquina a la que estaba conectada sonó con más intensidad, Brad miró cada una de ellas y luego a Verónika.

   —    La vergüenza y la rabia por lo que hiciste se me paso rápido — empezó a decir sin mirarla — el dolor de saber que tú, mi hermanita adorada me había apuñaleado de ese modo… ese dolor era el que me golpeó día a día — Verónika lloró escuchando a su hermano, él dio un paso más hacia ella — y apenas hoy me doy cuenta que te he lastimado del mismo modo — Brad lloraba frente a ella sin poder evitarlo — pero yo lo he hecho día tras día, mes tras mes… año tras año — él levantó la mirada y miró directamente a su hermana — ¿Cómo puedo pedirte perdón por todo el daño que te he hecho durante estos tres años en unos minutos?  

   —    ¡Tú tienes que perdonarme a mí! — aseguró Verónika mientras el dolor se agudizaba — ¡perdóname! 

   —    No… — aseguró Brad mientras se arrodilló junto a su cama — perdóname tú a mí… — las lágrimas caían por sus mejillas sin control — perdóname por haber sido tan cruel contigo — Verónika lloró al escucharlo y él la miraba con dolor — Perdóname por todos los insultos, por todos los momentos malos que te hice pasar — Verónika no podía creer lo que estaba pasando — ¡Mierda no te puedes  morir! — gritó inclinándose hacia ella y tomando el rostro de Verónika — ¡No puedes irte! Tienes que luchar…  

   Brad abrazó a Verónika con todas sus fuerzas, sintiendo la impotencia de no poder hacer nada por su hermana. Habian pasado tres largos años en los que ocultó su amor por ella con una manta de rencor y ahora que la veía tan débil acostaba sobre esa cama, se sentía morir con ella. 

   Veronika lloraba de felicidad, de dolor, de tristeza… era una mezcla de sentimientos que la invadían. 

   —    Perdóname Verónika… perdón. 

   —    Perdóname tú a mí — pidió ella y Brad — Perdóname por haberte hecho tanto daño… ¡Dime que me perdonas! 

   Brad respiró hondo y miró con ternura a su hermana, a su hermana favorita, su querida niña.

   —    Yo te perdono — susurró finalmente mientras acariciaba su rostro — ¿Tú me perdonas?

   —    No tengo nada que perdonarte Brad.

   Ella levantó su mano al aire y miró a su hermano, Brad dejó caer unas lágrimas más mientras levantaba su mano y la ponía junto a la de ella.

   —    No hay nada… de que temer — susurró Veronika repitiendo las palabras que Brad siempre le decía cuando ella tenía miedo.

   —    … Yo estaré siempre contigo, voy a cuidarte — continuó Brad mientras su voz se quebraba — y nada ni nadie va a lastimarte — finalizó 

   Verónika sonreía ampliamente aun cuando las lágrimas seguían cayendo, él la haló nuevamente y la abrazó con fuerza. 

   —    Te quiero Vero… por favor, no te vayas.

   Verónika se abrazó a él y lloró sin control, el momento había llegado, el final estaba tan cerca y ella estaba lista para partir. No había culpa, no había nada pendiente… su alma y su corazón estaban en paz, el perdón de su hermano era lo único que ella pensó que no conseguiría pero nuevamente Dios le regaló un milagro… era el último que ella necesitaba y ahora que lo había conseguido, estaba lista para decir adiós. 

   Verónika estaba lista para partir hacia ese lugar donde el dolor no existía, ese lugar donde ella sería libre y tendría paz, porque el amor… el amor se quedaba en la tierra junto a sus padres, a sus hermanos y a Donnie.





   



CAPÍTULO 24

    

   Tenemos la esperanza de que alguna vez volveremos a encontrarnos con esos seres queridos que se han marchado, en el fondo de nuestro corazón queremos creer que en algún momento volveremos a ver y abrazar a esas personas que fueron tan importantes en nuestras vidas y seguirán siéndolo aún en la próxima. Sólo nos queda tener Fe y esperar que nuestros caminos vuelvan a juntarse aquí o en algún otro lugar.

   *****

   La doctora entró a la sala de cuidados intensivos y vio a Verónika abrazada a su hermano, este la sostenía como si alguien fuera a lastimarla. Ella se sentía como aquella niña a la que él solía cuidar. 

   En la puerta su padre lloraba en silencio junto a su hermana… Donnie la miraba y sonreía, él sabia lo importante que era para ella que su hermano la perdonara y saber que ese momento había llegado lo hacía sonreír.

   La doctora revisó a Verónika y le inyectó algo fuerte para el dolor, Brad se vio obligado a alejarse mientras ella levantaba la mano hacia Donnie, él se alejó de la pared y se acercó a la cama, tomó su mano y le dio un beso en la frente, la miró a los ojos y vio ese brillo hermoso en ellos… ella cerró los ojos mientras sentía como su cuerpo empezaba a relajarse.

   —    Verónika… — susurró Donnie asustado y ella apretó su mano para hacerle saber que aún estaba ahí — ¿Doctora? — llamó Donnie cuando escuchó un sonido aterrador en una de las máquinas.

   —    Lo siento… — fue todo lo que la doctora pudo decir mientras sujetaba la mano libre de Verónika — Dios espera por ti, Verónika — susurró. 

   Verónika sonrió al escucharla y abrió los ojos, le regaló una sonrisa sincera a la mujer que durante dos años había hecho hasta lo imposible por salvarle la vida. 

   Tyra se soltó de su padre y se acercó a su cama, apretó el pie de Verónika y mientras lloraba sin control. Su padre tomó su teléfono y empezó a llamar a su esposa, cuando ella respondió el senador se acercó a Verónika y puso el teléfono en su oído.

   —    Es mamá, cariño — anunció su padre. 

   Verónika sonrió mientras escuchaba a su madre llorando detrás del teléfono.

   —    No llores — pidió con una voz suave y calmada — no quiero que llores 

   —    Vero — gritó Christina — cariño no te vayas aún — suplicó — espera por mami, estoy por llegar — suplicaba la mujer — no puedes irte cariño.

   —    Mamá… — susurró Verónika y su madre se quedó en silencio — te amo — los sollozos de su madre se hicieron más fuertes — eres una buena mujer, has sido una buena madre… te amo mami.  

   —    Oh Cariño… yo también te amo.

   —    Cuida a Tyra, mami — pidió — ella te necesita — su hermana empezó a llorar con más fuerzas mientras Brad la abrazaba — tus hijos te queremos y te necesitamos — la mujer ya no podía hablar — el dolor ha pasado mami, ahora me siento bien…ahora no habrá dolor, no habrá nada más que paz — Veronika sonrió mientras realmente sentía que esa paz empezaba a abrazarla — Adiós mamá…

   Todos se quedaron en silencio mirando a Verónika cuando dejó de hablar. Poco después ella giró su rostro hacia Donnie y volvió a abrir los ojos. Él se inclinó hacia ella y dejó que acariciara sus mejillas.

   —    Gracias… — murmuró ella, él trató de no llorar — haz hecho realidad todos mis sueños… 

   —    Y tú los míos — respondió con una voz muy baja — voy a estar bien — mintió y ella sonrió.

   —    En el cajón… — susurró casi sin aliento — hay una carta para Charlotte y otra para Joseph…

   —    Se las daré… lo prometo — aseguró Donnie mientras besaba su frente.

   —    Te amo — exclamó Verónika con una sonrisa, acarició su rostro y se miró en sus ojos — no más lagrimas… — Donnie secó su rostro y sonrió para ella.

   —    Guarda un lugar para mí a tu lado — pidió Donnie sonriéndole con ternura — nos volveremos a encontrar…

   —    En esta o en otra vida — respondió Verónika — tú siempre serás mi razón para sonreír.  

   Donnie la besó y ella disfrutó de ese beso, del sabor de sus labios, del calor de su cuerpo junto al suyo. Una paz la envolvió como una manta de algodón, el dolor ya se estaba yendo, ya no se sentía débil, ya no estaba sufriendo. Verónika sonrió cuando supo que su momento había llegado, sonrió agradecida con la vida, con las personas que lo amaban, agradecida con Dios. Abrió los ojos y le sonrió a su padre, miró a su hermano, recordó las muchas tardes que pasarón juntos, sus paseos, sus viajes, sus tarde de cines… Recordó a Brad como era realmente y no como el rencor lo había cambiado. Brad sonrió en medio de su lágrimas y sin voz le dijo… “Te amo”

   Miró a Tyra y le pidió a Dios que le diera resignación para aceptar su destino, le pidio que evitara que su hermana se llenara de rencor con la vida, con ella misma. Tyra apretó su pierna y también le sonrío, con ese débil gesto, Veronika se sintió esperanzada y tranquila… su familia estaría bien, su madre, tardaría en superarlo, pero el tiempo calmaría su dolor.

   Con el último de sus suspiros giró hacia Donnie y lo miró. 

   Su memoria trajo de vuelta aquella mañana cuando él subió a su tren, usando un traje de Armani y un Rolex en su muñeca. Como en aquel momento, con una mirada Donnie le calentó el alma, la llenó de vida, de felicidad. 

   Él tomó su mano y carraspeo antes de hablar.

   —    Kiss me like it's the last time, Love me like it's the first time [7] — Verónika sonrió cuando lo escuchó cantándole — I'll kiss you like it's the last time and I'll love you like it's the first time. 

   Donnie se inclinó hacia ella y la besó, ella sujetó su rostro y le susurró <<Te amo>> sin sonido y Donnie sintió como esas dos palabras le llegaban al corazón. 

   Ella respiró profundo una vez más y miró una última vez a su familia, les regaló una dulce sonrisa a los tres y acarició el rostro de Donnie. Él sonrió con ternura mientras sentía sus caricias. Ella se quedó mirándolo, amándolo, deseando que existiera una segunda vida en la que ellos pudieran estar juntos para siempre. 

   El sonido de la máquina a la que estaba conectada, anunció que su corazón había dejado de latir.

   El llanto de su familia era agudo, su padre, su hermana y su hermano se acercaron a ella y se abrazaron del cuerpo sin vida de Verónika. 

   Donnie sujetó la mano de Verónika aún sobre su rostro para disfrutar un segundo más de ella. Se inclinó y cerró sus ojos, esos que lo había observado con amor hasta el último segundo de su vida. Besó sus labios y la miró unos segundos más << hasta pronto >> le dijo entre lágrimas. 

   Cuando los enfermeros entraron a la sala, Donnie se hizo a un lado y se apoyó a la pared mientras lloraba sin control. Sus ojos estaban fijos en el cuerpo sin vida de Verónika, su rostro lucía relajado… en paz, sus labios tenían una suave sonrisa. Donnie giró hacia el senador quien abrazaba con fuerza a su hija, Tyra lloraba desconsolada mientras Brad al igual que Donnie estaba apoyado de la pared y lloraba en silencio.

   Brad no podía creer que eso estuviera pasando, los recuerdos de las muchas discusiones entre ellos golpeaba con fuerza haciéndole más duro ese momento, su hermana había muerto y aunque ella lo había perdonado a él le costaría mucho trabajo perdonarse a sí mismo. 

   Todo en esa sala era sufrimiento, era dolor, eran lágrimas, unos padres habían perdido a sus hijas, unos hermanos habían perdido a su hermana… un hombre había perdido a la mujer que amaba y no había consuelo para ellos. 

   Donnie permaneció llorando en silencio, trayendo a su memoria recuerdos de ellos, de los días junto a ella, de esa última mañana en la que Verónika le había dicho lo mucho que lo amaba y lo feliz que era con él. 

   Donnie sabía que esto en algún momento pasaría, pero tenía la esperanza que no fuera tan pronto, él quería casarse con ella, quería verla vestida de blanco caminando hacia él, Donnie esperaba poder cumplir ese sueño y ser feliz viéndola feliz.

   Brad estaba a un lado en silencio cuando las puertas de la habitación se abrieron y Christina Wedlick entró a la habitación, la elegante mujer perdió la estabilidad cuando se dio cuenta que su hermosa hija se había ido. Se dejó caer al piso y el senador corrió hacia ella, la abrazó con fuerza mientras la mujer gritaba de dolor.

   —    ¡No! — se escuchó un grito desgarrador — ¡Verónika no! Por favor… dime que no está muerta — Suplicó a su amado esposo, pero él no pudo ni siquiera hablar — No, ¡Verónika no! — volvió a gritar mientras se ponía de pie y casi arrastraba sus pies hasta la cama donde yacía el cuerpo sin vida de su hija — Oh Dios mío… mi niña, mi pequeña — sollozó Christina, mientras besaba las mejillas de su hija — ¿Por qué? ¿Por qué tú? ¡Dios mío no! No puedo con tanto dolor… me quiero morir… me voy a morir sin mi hija.

   Su gritó y su dolor se escuchó por todo el pasillo del hospital, Tyra y Brad se acercaron a sus padres y lloraron junto a ellos por la pérdida de su hermana. 

   Donnie lloraba en silencio mientras sentía que en cualquier momento iba a desmayarse, se dejó caer hasta quedar arrodillado en el piso y se abrazó de sus piernas mientras sus ojos no eran capaces de dejar de mirarla. 

   Ahí, en esa cama estaba la mujer con la que se imaginó podría pasar el resto de su vida, en esa cama sin vida estaba la mujer con la que él había sido tan feliz y ahora se había marchado, dejándolo con todo ese amor que no pudo darle por completo.

   Donnie sintió las manos de alguien tratando de ponerlo de pie, levantó la mirada y su amigo Owen estaba frente a él. Donnie se incorporó, miró a su mejor amigo y se abrazó con fuerza a él. Y lloró como un niño indefenso, lloró como un hombre que acababa de perder a la mujer de su vida… a su razón para sonreír.

   …

   Unas horas después Donnie abrió la puerta de su casa, el pequeño perrito esa tarde no salió corriendo… aquella tarde se quedó de pie en la entrada de la cocina mirando a Donnie en silencio. 

   Donnie no pudo contener las lágrimas al ver la reacción inusual en la amada mascota de Verónika, caminó hasta él y se arrodilló a su lado. El pequeño perrito se acostó sobre las piernas de Donnie y se quedó muy quieto mientras su dueño lo abrazaba con fuerza.

   —    Ella se ha ido…— anunció con dolor — nos ha dejado… y yo no sé cómo diablos voy a poder vivir sin ella — Coco soltó un desgarrador aullido de dolor, Donnie lo abrazó con más fuerza y besó su cabeza — ahora me tienes a mi… prometí cuidarte, prometí quererte y protegerte y lo haré… ahora nos tenemos el uno al otro… ahora sólo somos dos.

   Aquel día, la vida de Verónika Wedlick, de 27 años de edad había llegado a su final, después de pasar dos largos años luchando contra una dura enfermada… ella había perdido la lucha. 

   Aquella enfermedad que diariamente cobraba la vida de muchas personas, esa tarde había tenido una víctima más… una mujer alegre y llena de vida, una mujer que aprendió a valorar cada uno de sus días y a las personas que la rodeaban. 

   Verónika no será ni la primera ni la última mujer que morirá a causa de esta terrible enfermedad, pero quizá ella sea la única capaz de valorar su vida aun cuando estaba a punto de perderla. 

   Ella se había prometido cada mañana levantarse y salir adelante, se había propuesto disfrutar del aire, de la naturaleza, de las personas… de todo lo que la rodeaba y que no podría tener si la enfermedad le ganaba la batalla.

   Cada mañana cuando abría los ojos, sonreía y le daba las gracias a Dios por ese nuevo día, por esa nueva oportunidad. Nunca se quejó de su destino, ella sólo luchó lo que pudo luchar y decidió cumplir algunos de sus sueños antes de partir, pero jamás pensó que en esos últimos meses de su vida se encontraría con el amor, jamás pensó que Dios pondría en su camino a ese hombre que no sólo le dio amor, le dio fuerzas, le cumplió sueños y fue en los momentos difíciles una razón para sonreír. 





   



CAPÍTULO FINAL

    

   Lo difícil no es vivir, sino vivir sin la persona que tanto amas. Hoy estamos aquí y mañana quizá ya no. La vida nos lleva por caminos difíciles y nos llena de momentos inolvidables, a veces nos cuesta entender cuan valiosos somos para otros o cuan necesarios somos en la vida de los demás, a veces olvidamos que Dios nos da una nueva oportunidad cada día y que si seguimos en este mundo es porque aún tenemos mucho por hacer… aunque a veces no nos demos cuenta de ello. 

   *****

   El verano había llegado, el sol  brillaba en lo alto, el aire era caliente y  las personas sonreían felices. Después de un duro invierno todos amaban el calor abrasador. Aquella mañana Donnie conducía su auto, llevaba sus gafas de sol y una ropa muy informal, Coco estaba acostado en el asiento del copiloto, el lugar que desde hace tres meses ocupaba el pequeño cachorro. Donnie se detuvo en la entrada del cementerio y bajó del auto, abrió la puerta para Coco y tomó las rosas blancas que estaban en el asiento trasero. 

   Caminó dentro del campo santo sin mirar a nadie, se conocía de memoria el camino, había pasado los últimos tres meses yendo y viniendo de ahí. Cuando llegó hasta su destino, se detuvo y se quedó mirando el lugar donde ahora estaba el cuerpo de la mujer que había alegrado su vida y que ahora lo había dejado vacío.

   Se arrodilló y pasó sus dedos sobre su nombre, cerró los ojos y las lágrimas nuevamente cayeron, se sentó sobre el césped y se quedó ahí durante más de una hora, sus pensamientos viajaban hasta aquel día cuando se conocieron, hasta aquella primera vez y hasta el momento de su partida. 

   El teléfono de Donnie empezó a sonar pero él lo ignoró, aquel 17 de agosto él no tenía ánimos para nada, no quería fiestas no quería felicitaciones… sólo quería sentir que ella estaba con él, sólo necesitaba pensar que a pesar de no verla, ella aún estaba a su lado, como lo había prometido.

   Finalmente se puso de pie y tomó a Coco en los brazos, besó al pequeño cachorro y caminó fuera del cementerio, Donnie estaba ahí, de pie y siguiendo, o por lo menos eso pensaban todos, pero por dentro él seguía destrozado, no había una noche en la que él no llorara su pérdida, no había un minuto del día en el que Donnie no la extrañara. 

   Verónika se había marcado en su piel, estaba tatuada en su alma y olvidarla sería imposible. Media hora después nuevamente su teléfono sonó, Donnie respiró profundo y respondió.

   —    Donnie… Feliz cumpleaños — 

   Donnie sonrió con ironía << ¿Feliz? ¿Qué es ser feliz?>> Se preguntó a sí mismo. 

   —    Gracias, Owen — respondió Donnie. 

   —    ¿Dónde estás?

   —    Camino a casa… — respondió mientras se detenía en aquel semáforo.

   —    Da la vuelta y ven a la oficina… te invito a comer.

   —    No… gracias, realmente no tengo ganas.

   —    No puedes estar encerrado toda la vida, Donnie — dijo Owen — tienes que seguir

   —    ¡Estoy siguiendo! — respondió Donnie molesto — lo intento — agregó. 

   —    De acuerdo — dijo su mejor amigo resignado —  si necesitas algo, llámame ¿Ok?

   —    De acuerdo… adiós 

   Owen se quedó con el teléfono en la mano y suspiró, subió las escaleras y llegó hasta su oficina, una mujer estaba sentada ahí mirando por la ventana, él buscó a Kelly, su secretaria, pero no la vio.

   —    Buenos días — saludó Owen a la mujer, ella se giró y sonrió al verlo — ¿Espera a alguien?

   —    A Donnie — respondió con una bonita sonrisa. 

   —    Oh… eh, él no vendrá hoy — la mujer suspiró y caminó hacia la puerta donde estaba Owen, este se hizo a un lado para dejarla pasar —  ¿Quieres dejarle algún recado? — la mujer se detuvo antes de bajar las escaleras y le sonrió.

   —    Sí, por favor dile que no llore más… recuérdale que Dios ha hecho un hermoso día para él… 

   Owen se quedó en silencio y ella empezó a bajar las escaleras, Owen no había entendido lo que aquella mujer había tratado de decir.

   —    Espera — gritó Owen mientras se acercaba a la escalera — no me has dicho tu… nombre — Owen se quedó en silencio cuando vio que no había nadie, miró a los lados y la piel se le erizó — ¿Qué demonios? — 

   Se preguntó al no encontrar a la mujer, Owen se quedó de pie pensando en lo que había pasado, esa mujer había estado frente a él y le había dado un mensaje para Donnie pero él no sabía quién era. Owen suspiró y bajó las escaleras, subió a su auto y lo echo a andar.

    

   Donnie terminaba de llenar el plato de Coco con comida cuando el timbre de su casa interrumpió el silencio de su hogar, él suspiró y caminó hacia la puerta la abrió de golpe y se sorprendió al ver un arreglo floral ahí.

   —    ¿El señor Donnie…? — el repartidor miró otra vez su orden — ¿Donnie Wellington?

   —    Soy yo… — respondió con seriedad. 

   —    Esto es para usted, firme aquí — Donnie le regaló una mala mirada

   —    ¿Quién lo envía? — el repartidor miró la orden

   —    Verónika Wedlick — dijo el repartidor con una voz relajada.

   Cuando terminó de pronunciar el apellido de Verónika el corazón de Donnie se le detuvo. 

   —    Eso es imposible — aseguró mientras luchaba por no llorar frente al extraño. 

   —    No señor… aquí dice que esto es para usted y que lo envía la Srta. Verónika Wedlick ¿Me firma esto por favor?

   Donnie firmó la orden y casi tiró la puerta en la cara del repartidor. Caminó hasta su sala y dejó el arreglo en la mesa, sus manos temblaban mientras abría la tarjeta. Su corazón se detuvo cuando reconoció su letra y se quedó mirando detenidamente la tarjeta. 

   Unas lágrimas rodaron por sus mejillas cuando se dio cuenta que era Paris, una hermosa imagen de la bella ciudad y un mensaje en francés que decía “El amor es para siempre”. 

   Donnie miró a coco y sonrío. 

   —    Ella ha enviado un obsequio… no quiso dejarme solo en este día… 

   Donnie sonrió entre lágrimas mientras se daba el valor para leer lo que sea que ella haya escrito ahí dentro. Cerró los ojos y sentó a Coco sobre sus piernas, besó la cabecita del pequeño perro y suspiró.





   







    
    Mi Amado Donnie:

                                Sé que cuando leas esta tarjeta yo ya no estaré junto a ti, no sé cuánto tiempo habrá pasado desde la última vez que estuvimos juntos… pero no quería dejarte solo en este día. Quiero pensar que el tiempo ha hecho que el dolor se termine, quiero pensar que has cumplido con tu promesa y estás siguiendo sin mí.

    La vida me dio el regalo más hermoso que he recibido, me dio tu amor, ese amor que hoy en estos momentos difíciles me llenan de fuerza y de valor para continuar. Dios te puso en mi camino y jamás podré agradecerle por esta bendición. Quiero pensar que fui lo mismo para ti, quiero pensar que este amor que siento por ti, va a ayudarte a ser fuerte en los momentos difíciles, porque aunque no esté junto a ti, mi corazón se queda contigo, llenándote de amor. 

    No sé a dónde vamos cuando dejamos este mundo, pero prometo buscar la manera de hacerte saber que sigo a tu lado… no olvides que si lo que pienso es verdad, yo seré una de esas estrellas en el cielo a la que vas a sonreírle todos los días.

    Te amo y te amaré siempre, eres y serás lo más hermoso que he tenido en mi vida, se fuerte y sigue adelante, cumple sueños y alcanza metas, sonríe y se feliz. Disfruta de tu vida, disfruta de tu familia y de todo lo que Dios te da día a día. No lo olvides… si das amor, recibes amor… Si sonríes… la vida te sonríe, no llenes de rencor tu corazón, no llenes de dolor tu alma… Que no esté junto a ti no significa que no esté contigo… estaré siempre a tu lado, en cada recuerdo que tengas de nosotros, en cada sonrisa que des en las mañanas… estaré siempre contigo, aun cuando tú no puedas verme. 

    La vida me dio la oportunidad de ser feliz a tu lado y deseo lo mismo para ti… ¡HAPPY BIRTHDAY, Mi Amor! desde donde estoy le pediré a Dios que te bendiga y te cuide siempre, no sufras más por mí, si eres feliz yo lo seré también… No olvides que Dios ha hecho un hermoso día para ti hoy, mañana y siempre.

     

                                         Con Amor, Tuya por siempre…. Verónika Wedlick.

   

   





   







   Donnie se abrazó a esa tarjeta como si se tratara de ella misma, miró las flores y sonrió sin poder evitarlo, su cuerpo su alma y su corazón se llenaron de ese amor que solo ella podía darle. Donnie sonreía y sus ojos lloraban, jamás pensó que después de tres meses ella le haría llegar algo así, se preguntó en que momento se le había ocurrido hacer eso, si ella imaginaba que él estaría vacío sin ella, pensó que ella sabía que él no cumpliría su promesa y le había enviado un recordatorio. Donnie miró la foto de ellos en su teléfono y sonrió, el timbre nuevamente sonó y se puso de pie aun con la tarjeta en la mano. 

   Cuando abrió Owen estaba ahí, Donnie suspiró y le dio un abrazo a su amigo.

   —    Sé que dijiste que no querías hacer nada pero… te acompañaré a hacer nada — Owen entró y caminó hacia la sala — ¿Y esas flores?

   —    Me las regaló, Verónika — Owen se giró y vio después de meses una sonrisa en los labios de Donnie — parece que las ordenó antes de… irse.

   —    Ese fue un lindo gesto — susurró Owen mientras se sentaba — Tom vendrá en un rato… te obligaremos a comer.

   —    Está bien… me iré a bañar y nos vamos… 

   Donnie le señaló su teléfono y Owen lo sostuvo para entregárselo pero se quedó mirando la imagen que él tenía de fondo y las manos le temblaron. 

   Donnie vio cómo su amigo casi había palidecido y se acercó a él asustado.

   —    ¿Owen? — llamó Donnie — ¿Estás bien? — preguntó.

   Owen sonrió con nerviosismo mientras señalaba la imagen.

   —    ¿Es ella? — preguntó, Donnie miró la imagen sin entender — ¿Ella es Verónika?

   —    Sí… — Donnie sonrió — …es ella — aseguró con amor. 

   Owen  se quedó en silencio mientras pensaba en lo que había pasado.

   —    ¿Qué te pasa?

   —    No sé cómo contarte esto… — empezó a decir.

   Donnie se sentó frente a él con cara de preocupación, su amigo estaba pálido, más de lo normal.

   —    Hace un rato…— continuó Owen —  cuando llegué a la oficina había una mujer ahí — Donnie lo miraba con atención — me preguntó por ti y le dije que no llegarías a trabajar

   —    ¿Quién era? — preguntó Donnie.

   —    No lo dijo… —  Donnie se puso de pie sin darle importancia — pero me dio un mensaje para ti — Donnie se detuvo pero no giró a mirarlo — Ella dijo que no llores más… — Donnie frunció el ceño — me pidió que te recuerde que Dios había hecho un hermoso día para ti.

   Donnie se giró hacia su amigo y lo miró sin poder creerlo. 

   —    ¿Estás loco? — preguntó, Owen negó — ¿Quién era?

   —    No lo sé… — respondió — puedes decir que estoy loco… pero ella se parecía mucho a… — Owen no se atrevió a decir su nombre — sí, estoy loco… — dijo mientras cubría su rostro, Donnie lo miraba sin decir nada — ese mensaje no te dice nada ¿Verdad?

   Donnie apretó el hombro de su amigo sin responder a su pregunta. Subió las escaleras y caminó hasta su habitación, entro y cerró la puerta. 

   Se dejó caer detrás de ella mientras el corazón le latía a mil por hora, mientras pensaba en las flores, la tarjeta y ese mensaje que Owen acababa de darle. 

   Verónika y Owen jamás se conocieron, en el tiempo que Donnie y ella estuvieron juntos jamás coincidieron con Owen. Esa era la razón por la cual a pesar que para su amigo era una locura, para Donnie era señal.

   La idea lo hizo sonreír, una parte de Donnie quería creer que ese mensaje significaba que ella había cumplido su palabra y a pesar de que él no podía verla… ella estaba a su lado. 

   Donnie limpió sus lágrimas y se puso de pie. Caminó hasta su ventana y abrió las  cortinas que llevaban tres meses cerradas. Sonrío cuando el sol brilló frente a sus ojos.

   —    Tienes razón…— aceptó Donnie — Dios ha creado un hermoso día para mí — las lágrimas empezaron a caer por sus mejillas pero él continuaba sonriendo — Te extraño — confesó como si ella pudiera oírlo — Me haces tanta falta… — admitió — pero ahora estoy de pie… y voy a continuar — prometió Donnie — voy a continuar porque sé que estas aquí, sé que cuidas de mí — Donnie sonrió mientras recordaba como ella lo abrazaba mientras miraban por la ventana cada mañana — No más lágrimas — aseguró con una gran sonrisa mirando al cielo — Gracias por el regalo, por la tarjeta y por el mensaje… no te preocupes por mí… Estoy de pie y voy a seguir, pero no sin ti… porque tú estarás siempre en mí, te llevo tatuada en mi piel y grabada en mi alma.

   Aquel día Donnie realmente se estaba poniendo de pie, habían sido días duros, noches de dolor, de soledad. Habían pasado tres meses desde que ella se había ido y él se negaba a seguir, pero ahora él estaba listo para hacerlo… la esperanza de pensar que ella estaba mirándolo le daba las fuerzas que necesitaba.

   Donnie se quitó la ropa y caminó hacia el baño, se metió bajo el agua mientras su voz entonaba aquella canción que había cantado muchas veces para Verónika. 

   Después de unos minutos el abrió su closet y miró sus trajes, buscó uno especial… aquel traje elegante que usó el día que la conoció. Lo tomó y empezó a vestirse, abrió uno de sus cajones y tomó su reloj, sonrió al recordarla regañándolo por usar un reloj tan costoso.

   <<No subiré al tren, no te preocupes>> pensó Donnie mientras se vestía frente al espejo, mientras se preparaba para continuar con su vida.

   Aquel día Donnie había entendido que aunque las personas no estén junto a nosotras el recuerdo del amor siempre nos acompañará. Aquel día él comprendió que aunque ella ya no estaba a su lado siempre estaría dentro de él, en ese amor que aun corre por sus venas, en esos recuerdos que siempre lo acompañan. Donnie estaba listo para seguir porque había entendido que no se pierde a una persona porque ya no está junto a nosotros, se pierde a una persona cuando la olvidas y la dejas de extrañar… y él sabía que eso jamás pasaría.

   *****

   La vida nos da y nos quita muchas cosas, nos lleva por caminos oscuros y otros muy claros, nos da alegrías y también tristezas. Dios nos da en cada día Una razón para sonreír; en ese abrazo sincero de un amigo, en el te quiero de tus padres, en esos sueños que te ayudan a cumplir o en esos que quieres alcanzar. Dios nos da la oportunidad de ser felices, sólo depende de nosotros alcanzar esa felicidad y disfrutar de ella el tiempo que nos dure. 

   Valora lo que tienes, tu familia, tu trabajo… tus amigos. Valora la vida que Dios te ha regalado porque estar vivo es una bendición, una puerta hacia la felicidad, una oportunidad de empezar una y otra vez. Valora lo que tienes y quién eres porque nadie es como tú y no lo será jamás.

    

   ¡FIN!
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